
  
    
  


  



  MENTIR POR AMOR


  



  YLOVEN ABREU


  


  



  Tabla de contenido


  

  


  
    Capítulo 1


    
      
    


    Capítulo 2


    
      
    


    Capítulo 3


    
      
    


    Capítulo 4


    
      
    


    Capítulo 6


    
      
    


    Capítulo 7


    
      
    


    Capítulo 8


    
      
    


    Capítulo 9


    
      
    


    Capítulo 10


    
      
    


    Capítulo 11


    
      
    


    Capítulo 12


    
      
    


    Capítulo 13


    
      
    


    Capítulo 14


    
      
    


    Capítulo 15


    
      
    


    Capítulo 16


    
      
    


    Capítulo 17


    
      
    

  


  

  

  


  
    
  


  


  

  



  
    
  


  © 2011 Yloven Abreu.


  

  


  Todos los derechos reservados.


  

  


  Publicada por Kenlib abril de 2011


  Diagramación y diseño de portada: Kenlib


  

  


  Impreso en los Estados Unidos de América.


  
    


  


  Todos los personajes y eventos son ficticios. Cualquier parecido con alguna persona, viva o muerta, es pura coincidencia.


  


  


  A mis hijos, Gabriel y Javier, con todo mi cariño.


  Y por supuesto a mi esposo, sabes que te amo.
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  República Dominicana,


  Hato Mayor


  


  A Coral Sabanaprieto le habían advertido durante toda su niñez que mentir era pecado. Lo había hecho algunas veces. Mentía más bien por encubrir a sus hermanos, sobre todo a Jessica, que por su propia causa.


  La primera mentira que Coral Sabanaprieto soltó aquella mañana de viernes fue nada más y nada menos que a sus papás. Eran abogados. Les había asegurado (casi jurado) que ella y una de sus hermanas se irían a pasar ese fin de semana a casa de los abuelos paternos, en Hato Mayor, cosa que era totalmente falso. A Coral, aquella tranquila joven de dieciocho años de edad, ojos verdes cambiantes, igual que los de su madre, y lacia melena castaña hasta la cintura, no le había costado nada convencerlos, ya que a sus padres les alegraba muchísimo de que a sus cinco hijos, tres mujeres y dos hombres, sintieran adoración por los viejos.


  Ismael Sabanaprieto, padre de Coral, y oriundo de Hato Mayor, era un hombre alto, piel bronceada, pelo castaño y ojos color avellana. Su mujer, Nereida, era una mujer muy hermosa, de impresionantes y cristalinos ojos verdes azulados. Nacida en Santiago de los Caballeros, de padre español. El matrimonio Sabanaprieto se conoció en su último año de universidad, y a sólo meses de haberse conocido enseguida decidieron unir sus vidas. Llevaban más de veinticinco años juntos. La elegante casa en la que residían estaba ubicada en una prestigiosa zona residencial de la capital dominicana. Tenían visa americana: podían entrar y salir de los Estados Unidos cada vez que ellos y sus cinco hijos quisieran. Sin embargo, los esposos rara vez lo hacían. Mientras que los hijos viajaban a Nueva York, muy a menudo. Lo hacían para ver a los abuelos maternos, don Filiberto Peñón y su mujer, Violeta Peñón, quienes residían allí.


  Los dos hijos varones, Eduardo, de veintitrés años, y Lucas, de veinte, eran estudiantes de abogacía. Ambos de piel y cabellos claros, ojos marrones, altos y muy apuestos como su papá. Las hijas menores, eran dos jovencitas muy bonitas, de ojos claros y abundante cabellera castaña. Jessica estaba próximo a cumplir los dieciséis, y la menor tenía once años.


  —Bueno, preciosas, espero que disfruten su estadía con los viejos —dijo el señor Sabanaprieto desde su silla en torno a la mesa de comedor. Acababan de tomar el desayuno—. Coral, ten siempre el Beepers a mano —pidió el padre, parándose de la silla; fue hacia Coral.


  Doña Nereida se levantó también, dijo:


  —Coral, ¿ya tienen todo lo que se van a llevar? Espero que sí. Porque si es con Simón que se van a ir, ya es hora de que estén preparadas —la elegante señora bordeó la mesa para darles un beso a las viajeras, como había hecho el esposo antes de abandonar el comedor.


  Simón era el chofer, y esposo de Raquel, la empleada doméstica.


  —¡Madre! —La detuvo Coral, haciendo que doña Nereida se parara en seco en el umbral de la puerta—. Regresaremos el lunes a primera hora de la mañana.


  —¿Y la escuela?


  —El lunes no tendremos escuela, madre —se adelantó a decir Jessica. Se paró de la mesa y caminó hacia ella—. Quede tranquila. Cualquier cosa, enseguida se lo haremos saber —se puso en puntillas para darle un beso en la mejilla. Ya estaba vestida adecuadamente para salir en cualquier momento; como también lo estaba Coral. Ambas vestían de jeans azules despintados y blusas de vivos colores; calzaban zapatillas deportivas blancas.


  —Lo sé, cariño —le decía su mamá—. Pero prométeme, Jessica, que te tomará tu medicina a la hora acostumbrada. ¿Ya la tienes empacada con las demás cosas? Bien —dijo la madre cuando su adolescente hija afirmó con un movimiento de cabeza—. Otra cosa Jessica, prométeme que te comportarás como una jovencita juiciosa. Dios, sólo de pensar que vas a estar cerca de Virginia… Bueno, espero que tu hermana no sufra dolores de cabeza por culpa tuya. Pórtate bien, hija mía.


  —Me portaré bien. Se lo prometo, madre.


  Coral respiró escéptica.


  —Ya la escuchaste, Jessica —dijo Sofía riendo al pararse de la mesa—; así que más te vale que te portes bien —le recordó al pasar junto a ella.


  —Metiche —le escupió Jessica, dándole una atravesada mirada. Siguió tras la hermana menor por el largo corredor hacia las habitaciones.


  —No la pierdas de vista —le advirtió Eduardo a Coral. Se paró del asiento—. ¿Sabes por qué te lo advierto, verdad?


  Coral titubeó un instante antes de responderle con un movimiento de cabeza. «Claro que lo sabía»; gimió para sus adentros. Esperando que Jessica cumpliera con la promesa que le acababa de hacer a su madre. De ser juiciosa y tomarse sus medicinas. Era epiléptica. De lo contrario… Nadie mejor que ella sabía las travesuras que era capaz de hacer su hermana. «Y con Virginia cerca…», pensó Coral. «Gas y fósforo en el aire».


  En vista de que Coral había obtenido el permiso sin costarle nada de esfuerzo ni muchísimo menos chantaje, a eso de las diez de la mañana de aquel mismo día y en compañía de Simón, las dos hijas mayores del matrimonio Sabanaprieto salieron del hogar con rumbo a Hato Mayor. Un pueblo que estaba de celebración por sus fiestas patronales: Nuestra Señora de las Mercedes. Corría el mes de septiembre.


  Dos horas y media más tarde, Coral y su hermana llegaban a casa de los abuelos. Pero no se instalarían allí.


  —¿Estás segura que sus padres permitieron que ustedes vinieran a quedarse en casa ajena?


  —Totalmente segura, abuelo —le respondió Coral. «La segunda mentira de aquel día», pensó la joven.


  Minutos después, Coral y Jessica se instalaban en la casa de los hermanos Brumal, sus amigos, a muy poca distancia del hogar de los abuelos, a quienes quisieron ir a saludar antes que nada. El abuelo Moisés, alto, piel bronceada, cabellos canosos y ojos claros, había sido maestro de educación primaria, y la abuela Andrea era enfermera, activa, en una clínica privada.


  Era una señora muy elegante, piel clara, cabellos y ojos azabaches.


  Los padres de los hermanos Brumal eran propietarios de una de las mueblerías más grandes de Hato Mayor.


  Cuando llegaron a casa de sus amigos, Tony, Víctor y Cristiane Brumal, allí estaban Eduardo y Lucas de lo más descansaditos: ellos se les habían adelantado en llegar al pueblo. Coral y Jessica se llevaron tremendo susto al encontrárselos en aquella casa. Pero no, Coral sabía que ellos no las delatarían; al contrario, Eduardo y Lucas se pusieron muy contentos (sobre todo Lucas) de que ellas se alojaran en aquella casa. Lucas estaba que babeaba por Cristiane Brumal; y la joven le correspondía.


  Pasaron el resto del día en el río Higuamo. De regreso a casa, faltando minutos para las seis, Coral hizo dos proposiciones: ir a la iglesia, luego cenar con los abuelos.


  La iglesia estaba llena a capacidad. El pueblo estaba de festejo por sus fiestas patronales. Y Coral y su grupo esperaban disfrutar al máximo de los días festivos que restaban.


  Coral, sentada en medio de su hermana Jessica y Virginia Palacios, tenía la mirada fija en el rostro de un apuesto joven que estaba parado detrás de un pequeño podio a mano izquierda del altar leyendo la segunda lectura; ella se preguntaba mentalmente quién sería aquél atractivo muchacho. Mientras Jessica y Virginia cuchicheaban entre ellas sin poner atención a la celebración eucarística. Tenían una amistad muy estrecha. Y, aunque vivían distanciadas, estas dos jovencitas se las apañaban para mantenerse muy pendientes de sus respectivas vidas…


  —Shss —las mandó callar Eduardo sentado detrás de ellas, junto a Lucas y en ese mismo banco estaba sentado el grupo de amigos: Tony, Víctor y Cristiane Brumal, Mirella, novia de Víctor, Ángel Palacios, hermano de Virginia, y por último, Carmelo…, amigo de los hermanos Palacios.


  Una hora más adelante, Coral y sus hermanos y los hermanos Brumal salían de la casa de los abuelos. Habían cenado con ellos. Al salir de aquella entrañable casa regresaron a la fiesta que se había montado en el parque, frente a la iglesia. Allí se unieron a Virginia, Ángel y Carmelo. Coral y su grupo se la estaban pasando en grande, cada uno con una cerveza Presidente en la mano. Jessica aquella noche estaba más que alegre… Coral, no obstante, que era consciente de su alegría…, no la perdía de vista. Jessica le andaba coqueteando a uno de los jóvenes del grupo, por ello la hermana mayor vigilaba muy de cerca sus pasos. Coral admitía que esos cambios de personalidad tan repentinos se debían a los ataques de epilepsia a los que Jessica había tenido que enfrentarse unos años atrás. Aparte de eso, Jessica estaba pasando por esa difícil etapa de la adolescencia. Las hormonas estaban jugándole una mala pasada. Y esa noche Jessica estaba más que alborotada…


  «¡Oh, Jesús, no!» Exclamó Coral a viva voz al darse cuenta de que la adolescente no estaba a su lado. Miró a todos lados… Nada. Ni rastro de ella. Y al parecer sus dos hermanos no estaban enterados de su desaparición. Coral se abrió paso entre la multitud en busca de la hermana. Lucas iba tras sus pasos.


  —Oye, Coral, espera. ¿Dónde está Jessica?


  —Eso quisiera saber yo —le gritó ella por encima del hombro, pero tuvo que repetirlo porque su hermano no pudo escucharla, ya que el estruendo de la música era tan alto que Coral estaba segurísima de que el sonido de la canción, un merengue de Juan Luis Guerra, se escuchaba en todo el pueblo.


  —Bueno, en vista de que ambos sabemos para lo que da nuestra querida Jessica, no nos sorprenderíamos si la llegáramos a pillar haciendo algo indecoroso.


  —Mejor reza para que yo no la encuentre en tal situación. De lo contrario, tu querida hermana, a quien tú proteges tanto, recordará esta noche mientras tenga aliento…


  Coral tragó en seco. Y en ese momento se prometió para sí que nunca más mentiría.


  Nunca…


  Intercambiaron miradas de preocupación, entonces Coral propuso que la buscaran por separado. El hermano asintió, y antes de alejarse de ella le dijo que se cuidara y que si no la encontraba que fuera a avisar a su hermano mayor. Ella estuvo de acuerdo. «Lo haré»; lo tranquilizó.


  



  


  —Lucas, ¿qué haces tan apartado del grupo? —dijo Tony, al encontrárselo al extremo opuesto del parque.


  —Lo mismo te pregunto yo a ti —respondió Lucas.


  Tony era alto, abundante cabello negro, piel trigueña y alegres ojos oscuros; era el menor de los hermanos Brumal. Tenía diecinueve años, dos menos que su hermana Cristiane. Una joven alta y muy bonita, pelo castaño y ojos marrones. Víctor tenía veinticuatro años. Era muy parecido a Tony.


  —Ando buscando a mi hermana.


  —¿A cuál de ellas? —preguntó Tony, con algo de humor en sus palabras. Lucas lo miró serio.


  —A Jessica.


  —Ah, me lo imaginaba —rió Tony.


  —Mejor volvamos al grupo —dijo Lucas. Echaron a andar de vuelta al grupo.


  Tony preguntó:


  —Por cierto, Lucas, ¿qué te hizo pensar que yo podría estar con tu hermana?


  —El único que faltaba del grupo eras… ¡lo mato!; —se encabronó Lucas al instante de recordar que también faltaba ese joven, Carmelo—. Si ese hijo de… tan siquiera se le ocurre mirar lascivamente a mi hermana, juro que soy capaz de arrancarle los cojones con… con —no pudo terminar la frase; estaba furioso. Más que furioso.


  Para tranquilidad de Lucas, cuando se acercaba al grupo allí divisó a Jessica de lo más risueña mientras parecía querer comerse con la mirada a su conquista. Lucas pensó que solamente una jovencita que estuviera mal de la vista y carente de pretendientes, que no era el caso de Jessica, podría no darse cuenta de la escasez de elegancia que carecía el miope y greñudo enamorado. Carmelo. La presencia de este personaje en el grupo era vía a los hermanos Palacios.


  Coral no se creía el cuento chino que su hermana había soltado cuando ella la encontró, detrás de la iglesia, apretujada en los brazos de Carmelo. Y para mayor disgusto de Coral, Jessica no dejó notar ni pizca de vergüenza cuando fue pillada.


  Jessica… Jessica; dijo Coral para sí, tres horas después, a eso de las dos de la madrugada metida ya en la cama en la habitación que le había preparado Cristiane a ella y a su hermana, quien ya dormía plácidamente a su lado.


  Al día siguiente, Coral y sus hermanos se pasaron gran parte del día con los abuelos. Mientras más lo visitaran menor era el riesgo de que ellos los chivatearan con sus padres. No lo harían, Coral les pidió perdón por haberles mentido durante la cena la noche anterior.


  Esa segunda noche acudieron a misa. Coral, Jessica y Cristiane vestían muy elegantes con preciosos trajes de modista. Las tres chicas llevaban la melena suelta, y calzaban zapatos planos negros.


  Era la segunda noche que llevan en el pueblo y, hasta el momento ningún joven adulto había llamado la atención de Coral. No, sí que hubo uno que llamó toda su atención. Y fue el apuesto joven que leyó la segunda lectura, la noche anterior. Esa noche lo había buscado con la mirada… No lo vio por ningún lado. Trató de quitárselo de sus pensamientos: no pudo.


  Al igual que la noche anterior, estuvieron hasta muy tarde de fiesta. Y, a pesar de que Coral, sus hermanos y los hermanos Brumal solamente habían dormido menos de cuatro horas, acudieron a la misa matutina.


  En el momento de la ofrenda, Coral intercambió miradas con el joven interesado cuando éste se acercó a su fila con una canasta de mimbre en las manos. Ella tenía el corazón algo agitado por la presencia del muchacho que recogía la limosna. El mismo joven que había hecho, sin él sospecharlo…, que Coral se sintiera rara y enamorada. Su mirada era clara y tranquila, sin embargo, Coral se sentía perturbada por ella. El muchacho, a quien ella le calculaba unos veintitantos, era alto, no tanto, piel clara, ojos color miel, risueños, nariz perfecta y boca grande, y su abundante cabello castaño lo llevaba peinado hacia tras. Su ropa, pantalones de color caqui y camisa roja, estaba pulcramente planchada.


  Él le sonrió por encima de la cabeza de Jessica. Coral, aturdida y «enamorada» al mismo tiempo, le devolvió la sonrisa algo mareada. El joven se alejó de su fila con una leve sonrisa en los labios. Y, Coral lo vio alejarse. Con toda su atención puesta en el joven que con solo brindarle esa leve sonrisa, había despertado en ella un cosquilleo en su ser como nunca antes lo había sentido. Ese gesto risueño, hizo tal efecto en ella que el rostro de él la acompañaría día y noche…


  Terminada la misa, Coral salió de la iglesia por una de las puertas laterales. Se tropezó de frente con… con el muchacho; él casi se ríe cuando la miró, ya que ella se había quedado tan pasmada que parecía que la habían clavado allí. Sus hermanos y el grupo que los acompañaba, entre ellos los abuelos, los hermanos Brumal y los padres de éstos, caminaban delante de ella hacia la calle.


  —Hola, soy Mag Estévez —se presentó él con una leve sonrisa al tiempo que extendía la mano sin dejar de mirarla con esos ojos color miel, risueños, que Coral sentía que él le transmitía sinceridad y confianza en esa alegre mirada. Él, por su parte, seguía mirándola como poseído por una especie de perplejidad y gozo. Sintiendo que el corazón le bailaba de alegría por el solo hecho de estar parado ahí… contemplado a la persona que poseía los ojos más hermosos y brillantes que él había visto jamás. Los ojos de la joven eran de un color entre el verde y el azul. Agradeciéndole a Dios por haber permitido que sus caminos se cruzaran aquel bonito día, domingo.


  Coral había extendido la mano, pero, aunque sabía que su mano estaba entrelazada con la del joven, estaba lo suficientemente prendada de él como para darse cuenta del calor abrazador que él le transmitía en ese casto saludo.


  —Hola —volvió a saludarla—. ¿Eres muda?


  Ella pestañeó.


  —No; no lo soy —respondió ella—. Perdone, ¿cómo me dijo que se llama?


  —Mag Estévez —le repitió él—. Señorita…


  —Coral Sabanaprieto —se presentó ella. Retiró la mano.


  Mag cerró la de él en un puño.


  —Señorita Coral, un placer de conocerla formalmente. Y si no es mucho atrevimiento, me gustaría que, aunque no nos conocemos lo suficiente, nos tuteáramos —le propuso.


  Ella asintió.


  —Acepto tu propuesta, Mag.


  —Coral, ¿algún problema? —preguntó Eduardo, desde la distancia que estaba de ella.


  —No, Eduardo, no hay ningún problema.


  —Entonces apúrate —la azuzó Jessica viniendo hacia ella—. No querrás que se le pase la hora del desayuno al abuelo, ¿verdad? —preguntó, por encima del hombro de Coral—. ¿No me vas a presentar? —se situó a su lado.


  —Por supuesto. Mag, ella es Jessica mi hermana, Jessica, él es Mag Estévez.


  —Un placer de conocerla, señorita Jessica.


  —Lo mismo digo, Mag. ¿Estás enamorado de mi hermana?


  —¡Jessica! —la reprendió Coral, sintiendo que se le pintaban las mejillas de rojo. «Como siempre», caviló Coral. Cada vez que se veía en situaciones embarazosas su rostro se teñía de ese color. Y sabía que con Jessica cerca, el rojo de su cara en vez de disiparse más bien iba en aumento con cada palabra que saliera de la boca de su hermana menor.


  —Tranquila, Coral, no pasa nada —dijo Mag, sin apartar la mirada de la enamorada. Entonces se viró a mirar a la otra jovencita—. Para serle sincero, señorita Jessica, me enamoré de su hermana desde el mismo instante en que la vi…, dos noches atrás —confesó Mag sin sonrojarse al anunciar esa sincera confesión.


  Así que él también se había fijado en ella.


  Coral suspiró.


  —Bueno, entonces esto hay que anunciarlo. Seré la portadora de esta gran noticia —dijo Jessica, y cuando iba a dar la vuelta para ir corriendo a poner al tanto a sus hermanos de esta novedad, la voz de Coral la detuvo en seco, diciendo—: Si das un paso más, juro que te arrepentirás de haber venido al pueblo… —la amenazó, y Jessica la escuchó muy atenta, luego se fue, muda, a reunirse con los demás quienes la esperaban en la acera de la calle.


  A Mag le agradó saber que su enamorada era de las que se hacían dejar escuchar. Lo que Mag no se imaginaría nunca jamás era que en el interior de Coral se batía un manantial de miedo y desazón a la vez por tener que amenazar a su hermana de esa manera, delante de un desconocido…


  —¿Te gustaría conocer a mi familia? Bueno, una parte de ella —dijo Coral, algo ruborizada.


  —Haría todo lo que me pidieras… sin dudarlo ni un segundo —le dijo Mag, y extendió la mano hacia ella y con los nudillos le tocó la línea de la barbilla.


  Coral cerró los ojos al sentir la suave caricia.


  —¿Vamos? —lo invitó ella; y uno al lado del otro caminaron la distancia que los separaba de los familiares y amigos de Coral.


  —¿Cómo me dijo que se llama su padre?


  —Miguel Estévez, señor —le respondió Mag al abuelo de Coral, después de haber saludado al grupo que acompañaba a la joven que él estaba dispuesto a conquistar.


  Ella era su otra parte…


  —Entonces si eres hijo de Miguel Estévez, mi nieta estará en muy buenas manos…


  —¡Abuelo! —musitó Coral, sintiendo que se le pintaban las mejillas de rojo. Todos se echaron a reír menos la enamorada, a quien no le gustaba verse atrapada en situaciones embarazosas…


  —Esta noche los invito a cenar, en mi casa —propuso Mag—, después de misa —añadió.


  Los esposos Brumal tuvieron que declinar la invitación. Ya tenían otro compromiso. Y los abuelos, aunque felices de saber que una de sus nietas atraparía al único heredero de Miguel Estévez, no se contarían entre los invitados en aquella cena. Tenían en agenda una salida, con su grupo particular.


  —Bueno, muchacho, bienvenido a la familia —dijo el abuelo Moisés—. Pero creo que es hora de despedirnos. No me gusta que se me pase la hora del desayuno.


  Mag estuvo de acuerdo.


  Los esposos Brumal fueron los primeros en despedirse, llevándose con ellos a su hija Cristiane.


  —Coral, Jessica, váyanse con los abuelos; que Lucas, Tony, Víctor y yo nos iremos con Mag a dar una vuelta —dijo Eduardo, y antes de separarse de ellas se despidió de los abuelos dándoles un beso a cada uno en la mejilla.


  Jessica había levantado una ceja en señal de protesta.


  —Ya lo escuchaste, Jessica —dijo Coral; la agarró por el codo y echó andar con ella detrás de los abuelos, que ya estaban subiéndose al carro, un viejo Chevrolet cuatro puertas de color blanco. La abuela Andrea iba al volante.


  —Coral.


  —Sí, abuela —respondió la nieta.


  —¿A ti te gusta ese joven?


  —Sí, abuela, mucho.


  —Eso, siempre ir con la verdad…


  —La «verdad» nos hará libres… —recitó el abuelo desde el asiento del pasajero con la cabeza ladeada hacia las nietas.


  «La verdad nos hará libres…»; repitió Coral en su mente.


  —Bueno, Moisés, esperemos que el cabezón de tu hijo Ismael acepte este noviazgo —dijo doña Andrea, refiriéndose al padre de Coral. Tenía dos hijos más, adultos: Angélica y Ángel. Eran mellizos.


  —Ah, sólo cuando no es para darle méritos es que recuerda que es mi hijo —rió el abuelo, mirándola—. Pero sí, tú tienes razón. Roguemos para que Ismael no ponga peros en esta relación.


  Coral habló desde el asiento de atrás.


  —Abuelo, usted también abuela, ¿no creen que es muy pronto cómo para hablar de un compromiso formal? ¡Dios, apenas nos acabamos de conocer!


  —Tienes dieciocho años, Coral...


  —Pisando los diecinueve, abuela —la interrumpió Jessica, quien no había dado señales de que le interesara la conversación—. Coral, ¿cuántos años tiene Mag? ¿Te dio el número de su Beepers, el de su casa? —Dejó de mirar por la ventanilla y ladeó la cabeza para mirar a su hermana mayor.


  —¡Vaya, por Dios! Sólo estuve conversando con él menos de quince minutos —dijo Coral, mirándola a los ojos—. ¿Acaso pensaste que en tan corto tiempo había indagado sobre esas cosas? Tiempo mi gente. Tiempo…


  —Yo en tu lugar habría hecho todas las preguntas posibles.


  —No me cabe la menor duda —dijo Coral, con la espalda recta pegada al asiento y la mirada fija en sus uñas limpias—. Eres Jessica, ¿no? Tan lista como rápida…


  —Y tú, tan lenta como pende…


  —Jessica, cierra el pico —la regañó la abuela Andrea, al momento que apagaba el motor del vehículo en la calle San tomé frente a su modesta pero bonita casa pintada de azul y con su portal amueblado.


  Entraron en la casa; y una vez que Coral y su hermana regresaron de la cocina al comedor de saludar a Josefa, la persona que se había encargado de servirles, desde antaño, a los abuelos, ambas hermanas se sentaron a la mesa; sus abuelos ya estaban sentados en torno a ella.


  —Abuelo, ¿cómo es el padre de Mag? —quiso saber Coral, con bastante interés, mientras se servía sopa de un tazón a su plato. El abuelo, que encabezaba la mesa para seis personas, levantó la vista de su plato de sopa, dijo.


  —Es un hombre muy guapo, igual que «tu» Mag —le hizo un guiño a Coral, quien se ruborizó al instante por sus palabras.


  —Es un hombre que ha sufrido mucho.


  —¿Qué le pasó, abuelo? —preguntó Coral.


  La abuela dijo.


  —Su esposa murió cuando Mag apenas tenía seis años.


  —¿Mag es huérfano? —reaccionó Coral.


  La abuela, sentada al lado derecho del abuelo, asintió con un movimiento de cabeza. Jessica, por su parte, seguía degustando de su plato de sopa absorta en sus propios pensamientos. Siempre estaba maquinando...


  Las hermanas se pasaron el resto del día con los abuelos.


  


  Capítulo 2


  
    
  


  



  Aquella última noche de domingo, culminación de las fiestas patronales, Coral parecía flotar de felicidad por el solo hecho de estar compartiendo esa celebración en compañía del joven que le había arrancado suspiros desde el mismo instante en que lo vio, tres noches atrás. Cenaron en su casa, como Mag había propuesto. La velada resultó perfecta. Mag estuvo sumamente atento y cariñoso con ella. Se habían sentado uno al lado del otro, y en todo lo que duró la cena él sólo tuvo ojos para ella.


  El padre de Mag, un hombre de mediana estatura pero muy apuesto, de piel, ojos y cabellos oscuros, estuvo tan atento con los invitados, en total ocho personas incluidos el mejor amigo de Mag, Sancho Canillas y su mujer, Amapola, que al propio Mag le pareció extraño que su padre se mostrase tan relajado y cordial. Lo era; pero como el señor Estévez estaba pasando esos días depresivos (por los recuerdos de la esposa) fue por ello que Mag se sorprendió.


  La cena la preparó Anastasia, la mano derecha en la casa.


  A eso de las dos de la madrugada, Coral y su grupo decidieron abandonar la fiesta del parque y, a petición de Mag se fueron todos devuelta con él a su casa.


  Coral estaba más que feliz por la camaradería tan estrecha que ya existía entre sus dos hermanos mayores y su enamorado. Sobre todo Lucas. Mag tenía veintidós años.


  Al llegar a casa de Mag, Anastasia estaba despierta. Siempre que Mag estaba fuera, no se iba a la cama hasta que no lo sintiera llegar. Y aquella madrugada Mag se alegró muchísimo de que la mujer que ha jugado un papel muy importante en su vida, estuviera en pie.


  —Anastasia, le haremos un asopao a nuestros invitados.


  


  Antes de que Mag pestañeara, ya la mujer tenía el cardero caliente.


  Anastasia Caldosanto pasaba de los cuarenta y tantos (aparentaba de menos edad), delgada pero en forma, piel clara y unos profundos ojos negros al igual que el cabello. Siempre iba vestida de colores claros (nunca pantalones); todo lo que ingería tenía que ser claro. Dormía muy poco, rara vez se enfermaba, y en los años que llevaba trabajando en aquel hogar (unos trece años) muy pocas veces había salido de él en plan de vacaciones.


  —¿Puedo ayudar en algo? —preguntó Coral al entrar en la cocina. Anastasia, parada de frente a la estufa prendida, se viró a mirarla—. Ya está todo listo. Pero si deseas hacerme compañía, yo encantada. Sabes, muchacha, tú me caes bien... Y he de confesarte que es la primera vez que veo a Mag tan feliz. Ya te ama —murmuró—. Y tú lo amas a él —se atrevió a decir.


  —Sí, el sentimiento es mutuo —confesó Coral, algo ruborizada, semisentada en el borde de la mesa. Vestía unos jeans de color negro y blusa roja remangada. El pelo lo llevaba suelto.


  Anastasia, desde la estufa, la miraba silenciosa.


  —¿Cómo era Mag de chico? —quiso saber Coral mirándola fijamente, aún semisentada en el borde de la mesa, con las manos metidas en los bolsillos delanteros de sus pantalones; en uno de los bolsillos cargaba el Beepers.


  —Un cielo. Nunca dio dolores de cabeza. ¿Sabes?, somos parientes lejanos. Su abuela materna y la mía estaban emparentadas. Aparte de eso, su difunta madre y yo fuimos íntimas amigas. Estuve con ella en sus días más difíciles...


  —¿De qué murió?


  —Infección pulmonar. El padre de Mag se gastó mucho dinero… y nada. La fiebre acabó con ella. Sufrió mucho la pobrecita. Era muy bonita. Mag tiene mucho de ella: su pelo castaño y el color miel de sus ojos los heredó de ella. La difunta era el vivo retrato de su madre. Ambas de estatura media y rellenitas. En cambio su padre, el abuelo de Mag, es un hombre muy guapo. Alto, blanco y de unos hermosos ojos verdes.


  —¿Cómo se conocieron los padres de Mag?


  —En una de esas casualidades de la vida, como en las que tú y tu Mag se conocieron.


  —¡En una iglesia! ¿Y en la misma?


  Anastasia asintió con un movimiento de cabeza.


  —En la misma. Por aquellos días, los abuelos de Mag estaban de visita en su bonita casa que poseían aquí en el pueblo pasándose las vacaciones por la Semana Mayor, como cada año hacían. La madre de Mag era hija de padre puertorriqueño. Ella también lo era. Por eso Mag tiene pasaporte americano.


  Coral hizo un eterno suspiro, con la mirada fija en la punta de sus zapatos negros sin tacón. «Así que Mag podía entrar y salir a los Estados Unidos cada vez que quisiera». Le gustó saber esta información…


  —Fue la noche de Jueves Santo, cuando Miguel conoció a su otra mitad —siguió hablando Anastasia—. Y a sólo tres días de haberla conocido, la madre de Mag desafió a su padre y se fugó con Miguel sin importarle los ruegos de la madre. Su padre, naturalmente, montó en cólera. Rastreó todo el pueblo, y nada. Los enamorados no aparecieron hasta después de un mes.


  —¿Y qué hizo su padre?


  Anastasia sonrió al recordar la furia de aquel caballero.


  —Al saber que su hija lo desafió y puso en vergüenza públicamente, no quiso saber más nada de ella, ni de su mujer, a quien el furioso hombre le echaba la culpa por haber permitido que su única hija se revelara en su contra. Nunca aceptó a Miguel digno de su hija. Tenía otros tres hijos más, varones. Sin embargo, ese señor veía por los ojos de su Almita, como él la llamaba de cariño. La madre de Mag sufrió en carne viva el desprecio de su padre. Su madre y sus hermanos venían a visitarla. Pero no el padre. Él se negó a recibirla. Pobrecita, murió sin recibir su bendición y perdón.


  —¿Mag sabe esta historia? ¿Conoce a aquellos parientes? ¿A su abuelo?


  Anastasia afirmó a las dos primeras preguntas.


  —Lo último que supe de ellos, es que aquel señor, amargado por el peso de la culpa, jamás se ha recuperado por haberle dado la espalda a su hija. De su muerte menos. La abuela de Mag le envía cartas, pero Mag me ordena que las queme sin abrirlas siquiera.


  —¿Y usted ha quemado esas correspondencias, Anastasia?


  —Ni una sola, querida. Las he ido guardando a lo largo de todos estos años. Pero bueno, creo que ya he hablado mucho. Dejaré algo para otro momento. Dime, ¿crees que a tus padres les caiga bien Mag? ¿Qué acepten el compromiso? Espero que sí. No me gustaría que él pasara por las mismas circunstancias que tuvieron que vivir sus padres.


  —No, tranquila, señora Anastasia, que si mis hermanos y mis abuelos lo aceptaron, dé por hecho de que Mag entrará a mi hogar por la puerta ancha —la tranquilizó Coral caminando hacia la estufa. Una vez parada a su lado le tomó las manos entre las suyas. Se sorprendió muchísimo al sentírselas tan suaves y delicadas, teniendo en cuenta lo mucho que esta mujer afanaba en la cocina. Coral dijo entonces—: Todo saldrá bien…


  —Ya lo creo que sí. Cuando Mag me habló de ti, al regresar de la iglesia, la primera noche en que te vio, enseguida supe que tú eras su otra parte; aunque sus caminos lleguen a tomar rumbos diferentes. Pasarán por muchas pruebas…


  A Coral se le erizó el vello de la nuca. Nunca le gustó estar al lado de alguien que le adelantara el porvenir; y, aunque el aura de esta señora era limpia, había algo misterioso en su persona…


  Anastasia la observaba silenciosa; pensando en que por fin a la vida de Mag había llegado la elegida…


  Al mirarse a los ojos, sus miradas quedaron enredadas.


  —Sí, todo lo veo claro, usted, hermosa señorita, es la elegida para pasar el resto de la vida unida a la de Mag.


  Coral apartó la mirada, sintiéndose rara, tonta, además.


  —Tranquila, sé lo que digo.


  —Eso me temo —dijo Coral, sincera—. ¿Es usted vidente, Anastasia?


  Anastasia le tomó una de sus delicadas manos. La joven no llevaba ni un solo anillo en ninguno de los dedos, uñas cortas y limpias, y, cuando le miró la palma, dijo:


  —No tanto como yo quisiera, de lo contrario, habría podido evitar que Mag quedara huérfano. Y que ustedes…, —dijo dejando la frase sin terminar y la mirada fija en la palma de la mano derecha de Coral, quien se mantenía quieta, pero no acobardada.


  —Por favor —dijo Coral. Retiró la mano y se alejó de ella—. Preferiría ir descubriendo día a día las sorpresas que nos tiene la vida; apenas estoy tratando a Mag. Por favor.


  —No pasa nada; también Mag me pidió lo mismo.


  —¿Practica usted alguna magia?


  Anastasia rió.


  —Sí, eres la elegida —dijo, seria.


  —Y si lo hace, ¿blanca o negra? —insistió Coral.


  —Depende de las circunstancias…


  A Coral volvió a erizársele el vello de la nuca.


  —Con eso me basta —dijo Coral—; ahora, si me disculpa, iré a echarle un ojo a mi Mag.


  —Ve, muchacha, ve.


  Coral echó a andar hacia la puerta.


  —¡Coral!


  —¿Sí? —se detuvo de golpe, giró a mirarla.


  —Tú y tus hermanos, ¿llevan mucho tiempo de amistad con los hermanos Brumal?


  —Algo. Hace un año que nos estamos tratando. Conocí a Cristiane en la iglesia, por esta misma fecha; les presenté a mis hermanos y ella me presentó a los suyos. Desde entonces nuestra amistad se ha ido fortaleciendo. ¿Los conocía usted?


  —De vista; en la mueblería propiedad de su padre. El señor Brumal es quien está haciendo el mobiliario para la casona que él padre de Mag está construyendo en las afueras del pueblo. Sé que Mag ya te habló de dicho proyecto.


  —Así es; me dijo que será una grandiosa vivienda cuando esté acabada. Con sótano y pasadizos secretos incluidos.


  Anastasia asintió, y Coral la dejó sola.


  



  Cuando iba por el pasillo de camino a la sala, Mag se unió a ella.


  —¿Cómo va todo en la cocina? Estoy hambriento —dijo, y se acercó a ella sin quitarle la vista de los labios.


  —Mag —musitó Coral. Él bajó la cabeza y le acarició los labios con los suyos. Coral sintió maripositas en el estómago.


  Ya se habían besado en varias ocasiones, esa misma noche. Y lo habían hecho en público, o sea delante de los hermanos de ella. Desde el mismo momento en que ella se lo presentó Mag fue muy bien aceptado. Solamente faltaba que sus padres lo conocieran y que aceptaran el noviazgo formalmente. Eduardo y Lucas habían aceptado en que Mag se presentara el próximo fin de semana para que hablara con sus padres. Prácticamente sólo llevaban un día de conocerse y era tanto lo que habían hablado que, habían hecho muchos planes para el futuro. Él estaba en su tercer año de universidad; estudiaba medicina. Y ella acababa de graduarse de escuela secundaria. Tenía previsto entrar en una academia de belleza, al comienzo del próximo año. Trabaja a tiempo parcial en una prestigiosa peluquería en el centro de la capital. Trabajaba no porque lo necesitara; lo hacía porque era de las personas que no le gustaba depender de nadie.


  —Te quiero —le cantó Mag al oído.


  —Y yo a ti —le confesó ella, mirándolo a los ojos. Entonces quiso tratar un tema que le inquieta mucho; demasiado—. Mag, ese primo tuyo, Carmelo, ¿por qué no quiso estar en la cena? Sabes, no me gustó la manera en cómo él te miraba cuando estuvimos en el parque. ¿Me dijiste que él vive aquí?


  —Sí, desgraciadamente tengo que soportar vivir con él bajo el mismo techo. Es una vieja historia. Luego te pondré al tanto de ella. Si llegaras a cruzarte con él, evítalo, Coral. Trata siempre de estar lo más lejos posible de esa sabandija.


  —¡Oh, Dios mío!, y Jessica que se prendó de tu primo. Tanto, Mag, que la sorprendí besándose con él.


  —¡Tu hermana y Carmelo besándose! ¿Y desde cuándo tu hermana y Carmelo se conocen?


  —Se conocieron la noche de viernes. Ángel Palacios, hermano de Virginia, la mejor amiga de Jessica, nos lo presentó. ¿Conoces tú a los hermanos Palacios?


  —De vista. No sabía que Carmelo era amigo de ellos. Bueno, es que entre Carmelo y yo hay muy poca comunicación. Últimamente sólo vengo a casa algunos fines de semana; y créeme, trato de evitarlo lo más que puedo.


  Vivía en el pueblo de San Pedro de Macorís, por los estudios.


  —Mag, ¿Anastasia es bruja?... —preguntó ella cambiando de tema, con bastante interés.


  Mag rió.


  —¿Te sentiste intimidada con ella, preciosa?


  —Sí y no; pero ¿es o no es?


  Hablaban en voz baja; mientras escuchaban las voces de los hermanos de ella y los amigos en común quienes estaban sentados en la sala.


  —¿Qué opinión tienes sobre Anastasia?


  —Que es una mujer muy misteriosa. Pero te confieso que me siento bien a su lado —dijo Coral.


  —Me alegra escucharte decir esto. A propósito, Coral, ¿tu hermana no estaba contigo?


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Porque desde que tú saliste de la sala hacia la cocina, ella salió tras de ti.


  —¿Y desde entonces no ha regresado a la sala?


  —No.


  —Ven, busquémosla en el baño… Es posible que se haya quedado dormida allí. Sé que está pasada de copas. Tomó demasiado vino, a mis espaldas. Cuando vine a darme cuenta ya se había tomado unas cuantas copas. Dios, no sé cómo pude perderla de vista. Aparte de que aún no ha cumplido los dieciséis, no puede ingerir ni una sola gota de alcohol. Su salud.


  Mag, que ya estaba al tanto de la salud de Jessica, por boca de Lucas, le dijo a Coral que entendía su preocupación.


  Jessica no estaba en el baño…, pero sí en el aposento del padre de Mag. Un hombre que se había acostado bastante pasado de copas. Cuando los recuerdos de la esposa se apoderaban de sus pensamientos, el señor Estévez buscaba refugio en el alcohol. Eso sí, era un borracho muy pacifico. Se encerraba en su aposento a dormir la borrachera sin hacer ruido. Y precisamente allí fue que encontraron a Jessica; metida en la cama del borracho y dormido hombre. Cuando Mag y Coral entraron en la habitación, luego de haberla buscado en las demás estancias de la casa incluida la de Carmelo, sin levantar sospechas…, Jessica estaba sentada en la cama llorando… El padre de Mag, desnudo y tendido boca arriba, roncaba plácidamente, a su lado.


  —¡Jessica! ¿Qué demonios haces en esta habitación? Y… ¡Oh, Dios mío! —exclamó Coral al ver la vergüenza reflejada en el rostro bañado en lágrimas de su hermana menor.


  —Yo… Ay, Coral, cuánto lo siento.


  Mag, parado al lado de Coral, estaba mudo, asustado… Pero con la mirada fija en las manchas de sangre que había en la sábana con la que Jessica se tapaba su cuerpo, no virginal. Mag resopló cansado, sintiéndose tan abrumado que todo a su entorno lo veía borroso. Pero enseguida reaccionó y empezó a vestir a su dormido padre.


  —Jessica, ¿dime qué pasó? —exigió Coral.


  —Me sentía algo mareada, tú sabes, bebí mucho vino, y cuando salí del baño… me dio la tentación de tirarme un rato en la primera cama que encontrara y, ¡oh Coral!, no era mi intención… —empezó a llorar nuevamente.


  —Termina de hablar, maldita loca —dijo Coral entre dientes, sintiendo que una oleada de pánico y vergüenza la invadía hasta la medula.


  —Me sentía tan mareada… que no me di cuenta cuando me acosté en la cama. Él se viró hacia mí y empezó a abrazarme al tiempo que pronunciaba el nombre de una mujer: Alma…


  —Mi madre —musitó Mag, sintiendo que con cada palabra que salía de los labios de Jessica la vergüenza lo aplastaba.


  Coral preguntó:


  —¿Y por qué no te alejaste de él… a tiempo?


  —Ay, no sé. Me sentía mareada, ya te lo dije. Aparte de eso, me sentí bien en sus brazos…


  Coral contraatacó:


  —Si estabas tan fuera de tus cabales, ¿cómo es entonces que puedes relatar los hechos? Termina.


  —¿Qué pasa entre un hombre y una mujer…? ¿Tengo qué describírtelo? —Jessica se echó a llorar con la cara metida entre las manos. Coral se acercó más a ella y Jessica bajó las manos para encararla; entonces Coral, cegada por la desesperación como estaba le propinó una cachetada que hizo que Jessica ladeara la cara hacia un lado, quedando tan atónita que no pudo reaccionar en los minutos que le siguieron. Coral la ayudó a vestirse. Mag se había apartado a un extremo de la habitación para darles privacidad.


  El señor Estévez seguía roncando ajeno a todo…


  Cuando Coral abrió la puerta, se encontró de frente con uno de sus hermanos, parado en el pasillo. Coral, que llevaba a Jessica abrazada por la cintura, se echó a llorar al verlo.


  —¿Qué demonios te pasa? —preguntó Lucas, agarrándola por un brazo.


  —Encontré a Jessica con… Mag, en una situación algo comprometedora —anunció Coral. Por nada del mundo podía permitir que su familia supiera la verdad. La peor mentira de su vida… No le importaba. Apenas conocía a Mag, pero sentía que ya lo amaba con todas las fibras de su ser. Por tal razón no permitiría que él tuviera que sufrir la vergüenza y el dolor de ver a su padre en la cárcel.


  —¿Qué tan comprometedora? —volvió a preguntarle Lucas.


  —Jugando al papá y a la mamá —dijo Coral, sin vacilar.


  —No, él…


  —Jessica, no digas nada —interrumpió Mag, parado detrás de ellas—. Te dije que me casaría contigo. «Soy un hombre de palabra»; nunca lo olvides Jessica —anunció Mag, porque enseguida supo lo que Coral estaba tratando de evitar: hundir a su padre.


  Coral valía ORO.


  Jessica estaba tan atormentada que no comprendía nada…


  —Te voy a matar, hijo de perra —dijo Lucas y se lanzó al cuello de Mag. Un hombre que estaba tan atribulado que le daba lo mismo morir en ese momento en manos de Lucas.


  —Lucas, no —gritó Coral. Y el grito atrajo la atención de las personas que se encontraban en la sala. En cuestión de segundos el pasillo fue invadido por Eduardo y los amigos que le acompañaban.


  —Si no te mató mi hermano, lo haré yo —bramó Eduardo al tiempo que le lanzaba un puñetazo a la cara.


  —¡Eduardo! —reaccionó Jessica—. ¡Suéltalo! Él no fue…


  —Jessica, cierra la boca —la calló Mag, demasiado avergonzado como para permitir que esa loca empezara a soltar la lengua…


  —Dios misericordioso, ¿pero es qué acaso quieren matarlo? —dijo Anastasia, muerta de miedo, abriéndose paso entre los presentes, y sin saber por qué los hermanos querían moler a puños a Mag.


  —Señora, por el bien de Mag, apártese —dijo Eduardo, y le propinó otro puño esta vez en el estómago. Mag hizo una mueca de dolor, pero no podía defenderse porque estaba atrapado entre los fuertes brazos de Lucas. Los hermanos Brumal y la novia de uno de ellos parecían estatuas humanas mientras observaban la pelea.


  —Lucas, si no lo sueltas, juro que no te dirigiré la palabra nunca más.


  Las palabras de Coral hicieron tal efecto en los oídos del hermano que liberó a Mag al instante.


  —Lléveselo a la cocina, señora Anastasia, en un rato me reuniré con usted —le ordenó Coral, sin sonar alterada—. Cristiane —dijo girándose a mirar a su atónita amiga y futura cuñada—. Me gustaría que me dejaran a solas con mis hermanos. Eduardo y Jessica pasaran a recoger nuestras cosas dentro de unas horas. Dale saludos a tus padres y diles que gracias por su hospitalidad. Les ruego que perdonen esta lamentable escena; también me gustaría que esto que acabaron de presenciar lo echaran al olvido.


  Estaba pidiendo un imposible.


  —Tranquila, Coral, mis hermanos, Mireya y yo seremos una tumba.


  —Gracias, Cristiane —le agradeció Eduardo—. Vamos, los acompaño a la puerta.


  —Descuida, conocemos la salida —se adelantó a decir Tony. Tomó de la mano a su hermana y salió de allí detrás de Víctor y la novia de éste.


  —Muchachos, gracias —dijo Lucas, que fue hasta la puerta de la calle a despedirlos. Cuando se despidió de Cristiane con un beso en los labios, sentía que la vergüenza lo machacaba por dentro. «Ay, si la abuela Andrea se llegara a enterar de lo que acababa de pasar, rodarían cabezas; la de Jessica sería la primera»; resopló Lucas ceñudo de camino al pasillo. Ya Anastasia se había llevado a Mag a la cocina.


  



  Cuando Mag entró en la cocina miró hacia la estufa; sobre ésta estaba el cardero de asopao, sin tocar. Sintió tristeza. Pensando que lo que se merecía era la muerte. Cómo pudo él aceptar semejante mentira; se preguntó mientras Anastasia le curaba la herida de los labios por el puñetazo que había recibido del hermano mayor de Coral.


  —Ay, Anastasia, perdí a la única persona que me habría hecho feliz —dijo Mag, sentado a la mesa, mientras Anastasia le cura los labios.


  —Lo siento mucho, querido. Y daría lo que fuera por arrancarte ese dolor que veo en tus ojos —lo consoló Anastasia, mientras con su mano delgada y delicada, como toda ella, terminaba de aplicarle el ungüento en los labios—. Mag, ¿le contará a tu padre lo sucedido?


  —No —contestó Mag, sin abrir los ojos. Se sentía demasiado apaleado cómo para mortificarse por lo que vendría luego. Y mientras ellos sentados en la cocina comentaban lo sucedido, consciente de que la única salida que él tenía era casarse con… Jessica; en la sala, Coral se enfrentaba a sus hermanos. Les decía que si en verdad querían defender el honor de Jessica, que aceptaran la propuesta que Mag había hecho.


  —Mag cumplirá su promesa —dijo Coral—; y nosotros no tendremos porque preocuparnos por nada más. Como ustedes saben, Jessica aún es muy jovencita para casarse, así que el noviazgo tendrá que durar unos tres años como mínimo, antes de que se celebre la boda. Sé que el novio estará de acuerdo; por sus estudios.


  —Un tiempo razonable —dijo Eduardo aceptando con esas palabras el argumento de su hermana. Estaba sentado en el mismo mueble donde estaban sentados Jessica y Lucas; Coral ocupaba un cómodo sillón quedando enfrente de ellos.


  —Hecho —dijo Lucas al mirar a Coral, quien estaba demostrando una entereza fuera de serie...


  —Yo no quiero casarme con él. Mag no…


  —Jessica, ni una palabra —la silenció Coral mirándola fijamente a los ojos. Jessica se echó a llorar.


  Minutos más tarde, en la habitación de Anastasia, Jessica dormía profundamente bajo los efectos de un fuerte fármaco que Anastasia le había hecho tomar (había tenido un ataque de nervios); mientras Eduardo y Lucas echaban un sueñito en el aposento de Mag, quien prefirió quedarse conversando con Anastasia y Coral en la cocina, porque quería aprovechar cada minuto de su compañía.


  —Lo siento, Mag —dijo Coral sin dejar de mirarlo.


  —También yo, preciosa.


  Al día siguiente, siendo las nueve de la mañana de aquel sombrío lunes, Coral, parada en el portal, se despedía de Mag con un apretón de manos.


  —Todo irá bien —dijo ella.


  —¿Por qué lo hiciste? —Él sabía la respuesta, pero una vez más quería escucharla de sus labios.


  —Para proteger a tu padre.


  —Gracias.


  —Adiós, Mag.


  —Coral, te amo.


  —Lo sé. Pero tenemos que aceptar que el destino nos jugó sucio…


  —Mag Estévez, esperamos verte el fin de semana en casa, para la petición de mano —le advirtió Eduardo a modo de despedida, ya sentado frente al volante de su carro; Lucas, sentado en el asiento del pasajero, lo despidió con un ademán de mano. Jessica, por su parte, desde su asiento y a través del cristal de la ventanilla, lo miró avergonzada.


  Cuando Coral subió al carro se sentía hueca por dentro, pensando que de ahí en adelante viviría en tinieblas.


  El sol nunca más saldría para ella.


  Días más adelantes…


  


  —¿Puedo pasar? —preguntó Lucas, cuando asomó la cabeza en el interior de la habitación que Coral y sus hermanas compartían. Ella, sentada en su cama, asintió con un leve movimiento de cabeza.


  —Coral, ¿me puedes decir qué pasó aquella noche? —le suplicó Lucas caminando hacia la cama.


  Hacía una semana de lo sucedido. La noche anterior, sábado, Mag había hecho la petición de mano.


  —Sé qué escondes algo, Coral —dijo Lucas, parado ante ella—. Pero te juro que lo averiguaré así tenga que embriagar a Jessica. Y hablo en serio —la amenazó.


  —Te lo contaré todo sólo si me lo juras sobre la Biblia.


  —¿Dónde la tienes? —le preguntó Lucas, con bastante impaciencia, sentado a su lado.


  —Bien, ahora puedo contarte la verdad —Coral puso la Biblia sobre la mesa de noche, y, sentada en la cama que compartía con su hermana Sofía, le contó cómo sucedieron las cosas aquella noche cuando encontró a Jessica acostada junto al padre de Mag. Le dijo que había acusado a Mag, sin importarle que estuviera sacrificando su propia felicidad, para salvar al señor Estévez.


  —Eres una pendeja, Coral —la acusó Lucas, luego de haberla escuchado—. Y Mag fue un perfecto idiota por dejarse convencer tan fácilmente de ti. ¡Por todos los demonios!, ¿por qué ustedes permitieron que Jessica se saliera con la suya?


  Lucas se paró de la cama, alterado.


  —¿Se aseguraron Mag y tú de que el señor Estévez cometió lo que Jessica alega?


  —No.


  —Entonces tu protegida me va a tener que escuchar…


  —Lucas, te olvidaste del juramento.


  Él, parado de espalda contra la ventana, negó con la cabeza reteniéndole la mirada.


  —No, no lo he olvidado. Me dijiste que el padre de Mag no ha hecho mención de lo que pasó aquella noche; si es que acaso pasó algo. ¿Mag no se lo piensa decir?


  Ella negó con un movimiento de cabeza.


  —¿Por qué?


  —Yo le pedí que no lo hiciera —dijo ella.


  —Ah, debí de suponerlo. Y tú, ¿qué piensas hacer?


  Coral se encogió de hombros.


  —¿Te quedarás cruzada de brazos? Mira, Coral, en estos cinco años que ellos tendrán que esperar para darse el “sí, quiero”, como lo estableció nuestro padre, pueden pasar muchas cosas… Quiero que sepas que te apoyaría si tú decides jugarte tu última carta… —le propuso Lucas antes de abandonar la habitación. Las semanas que le siguieron después de aquella conversación fueron muy sufribles para Coral. Por suerte, para aquellos días, y los meses siguientes, sus padres estaban más concentrados que nunca en su profesión. Cuando venían a llegar al hogar ya era demasiado tarde como para entablar una larga charla con los hijos. Eran dos personas que llevaban una vida muy activa; tanto laboral como social. Con sus cinco hijos ya creciditos, su tiempo libre lo habían decidido dedicárselo para ellos dos. No era que no compartieran con sus hijos, pero como cada cual estaba tomando sus respectivos caminos, el matrimonio Sabanaprieto les había dado libertad para que ellos tomaran su propio destino. Un destino que lo acogió Jessica con una amplia sonrisa, cuando Mag hizo la petición de mano. Sin embargo, esa alegría que Jessica manifestó no fue precisamente por el compromiso, más bien estaba feliz porque con ese noviazgo empezaría a tener mucha más libertad para hacer de las suyas; aparte de eso, tenía que seguir manteniendo la mentira que Coral había inventado para proteger al padre de Mag. A Jessica ese detalle era lo que menos le importaba. Pero juró guardar silencio.


  Aquella noche, y los meses que le siguieron a la petición de mano, Coral daba a entender que estaba feliz por el compromiso. Pero, a un año de haber arrojado a Mag a un matrimonio seguro, decidió poner muchas aguas de por medio. Sin pensárselo siquiera preparó su equipaje y, dos noches antes de tomar el avión, reunió a su familia y le dio la noticia de su partida. La abuela Andrea, al igual que el abuelo, casi le da un infarto al saber aquello. Doña Andrea, llorosa, quiso sacarle el porqué de su sorpresivo viaje, Coral, no obstante, —y lloró por dentro por tener que mentirles a sus queridos abuelos— no le dijo el motivo de su partida. Se había jurado no hablar más de aquel tema; como también le había hecho jurar a Lucas que por ningún motivo los abuelos se podían enterar de lo que “supuestamente” pasó entre Jessica y el padre de Mag. Pero los abuelos no fueron los únicos que habían llorado; también sus padres dejaron correr las lágrimas. Otro que sufrió cuando escuchó a Coral dar la sorpresiva noticia, fue Mag. Coral se dio cuenta de su dolor. Cada vez que Mag visitaba la casa de su novia…, Coral seguía cada paso que él daba.


  —Así que piensas dejarme —se quejó Mag, una hora después de que Coral hiciera el anuncio de su escapada. Estaban sentados en la sala, solos. Jessica había salido a una de las casas vecinas, sus padres y los abuelos se habían retirado a sus respectivas habitaciones, Eduardo y Lucas se habían ido de rumba, la empleada estaba en la cocina, y Sofía estaba pasándose ese fin de semana con los abuelos maternos en Santiago, le encantaba aquel pueblo.


  —Sabes que es lo mejor —respondió ella con la voz casi inaudible; sentada en un acojinado mueble de frente a él.


  —Por favor, Coral, no te vayas.


  —Eso que me pides es muy egoísta de tu parte. Sabes muy bien por qué quiero alejarme...


  —Lo sé, lo sé. Y sí, soy muy egoísta al pedírtelo. Pero lo hago porque solamente teniéndote cerca mi pena por no tenerte será más fácil de llevar. Coral, ¿te he dicho que te amo?


  —Sí, Mag. Sin embargo, para que puedas seguir viviendo sin que la pena te aplaste, trata de ver a Jessica con otros ojos. Tengo la esperanza de que ustedes se lleguen a amar.


  —¿Te estás burlando de los sentimientos que siento por ti?


  —Nunca lo haría. Perdóname, por favor —se disculpó ella—. Pero quizá esto sea lo mejor que nos pueda pasar.


  Mentía.


  —¿Qué cosa? —preguntó Mag parándose de su asiento. Fue a sentarse junto ella—. Respóndeme, preciosa. —Le tomó una mano y se la llevó a los labios. Coral podía sentir el aroma de su perfume que desprendía de su ropa (pantalones de color caqui, chaqueta azul marino sobre una camisa blanca) pulcramente planchada.


  Él le calentaba la mano con su aliento mientras le depositaba besitos suaves en la palma.


  —Ya olvidé lo que estábamos hablando; ¡Dios, tu proximidad me alela!


  —Y la tuya me pone en máxima alerta —le susurró Mag, sintiendo un doloroso cosquilleo en su hombría. Deseoso de sentarla sobre sus rodillas para que ella sintiera el poder que ejercía en su cuerpo. Desde que la conoció se había pasado la mayor parte del tiempo haciendo pensamientos íntimos con ella. A cada instante la pensaba riendo entre sus brazos. No podría tenerla… Y por eso era que se sentía enfermo y condenadamente perturbado porque deseaba con todas las fibras de su ser a la mujer que él planeó llevar al altar desde el mismo instante en que la conoció, pero que ahora estaba prohibida para él.


  ¿Podrá Mag vivir con aquella tortura?


  No.


  —Coral, no me dejes. —Le mordió suave el meñique.


  Coral ahogó un quejido de placer.


  —¡Fuguémonos, Coral, ahora!


  —No me tientes —dijo ella con un hilo de voz.


  —Se mía, Coral. Esta noche —mientras le hablaba, le iba dejando una ráfaga de besos por los nudillos—. Ambos sabemos que la relación con Jessica es sólo por encubrir a mi padre. Ella es la que ESTÁ y ESTARÁ prohibida para mí… No tú.


  Coral se había quedado sin habla. Las palabras susurrantes y los besos sanadores que Mag le estaba regalando estaban despertando en ella los deseos más alarmantes como nunca antes lo había sentido. A sus veinte años, lo había cumplido dos semanas atrás, jamás había deseado a un hombre de aquella manera. Había tenido un noviazgo, su familia estuvo al tanto de ello, una relación que duró los dos primeros años de escuela secundara. La ruptura con aquel joven le dejó un sabor agridulce. Por tal razón Coral se había vuelto muy recelosa al momento de abrir su corazón a alguien… Pero no con Mag. Todo sucedió tan rápido que su corazón no le dio tiempo a que ella pusiera peros a los sentimientos que sintió por Mag Estévez enseguida de conocerlo.


  —¿Por qué tan callados? —dijo Jessica desde el marco de la puerta, de regreso de la casa vecina.


  —A veces viene bien un poco de silencio… —dijo Mag—. ¿No es así, Coral? Nos ayuda a pensar con claridad en las cosas que hemos hecho precipitadamente —le recordó, sentado a su lado, sintiendo un hueco en el pecho.


  —¿Cómo un viaje, por ejemplo? —preguntó Jessica, aún parada en el marco de la puerta.


  —Como un viaje —repitió Mag, mirando a Coral con una furia de amor y deseo, que si Jessica fuera una joven más experimentada se habría dado cuenta de la pasión que había en los ojos de su prometido hacia Coral. A Jessica ese detalle no le habría importado un comino saberlo. No amaba a Mag. Y entre sollozos le había jurado a Lucas, una semana antes de que Coral hiciera el anuncio de su viaje, que nunca llegaría a amarlo. Que si Mag rompía el noviazgo ella sería la mujer más feliz del planeta.


  —Tengo que irme; quedé de reunirme con Eduardo y Lucas en una discoteca —dijo Mag; se puso de pie.


  —Quiero ir —pidió Jessica. Mag caminó hacia ella.


  —No Jessica, esta noche no podrá ser —dijo Mag con la voz muy pausada. Le tocó la barbilla.


  —Pero… —empezó a quejarse Jessica.


  —¿Jessica? —intervino Coral, desde el asiento.


  —¡Qué! —gruñó Jessica a su hermana.


  —Que te comportes.


  Jessica, sin despedirse de su prometido, murmuró algo entre dientes, «como si mi interesara salir con él». Le dio la espalda y se fue a su habitación; pensando: «Amaba a otro hombre… Y aún sentía algo por el hermano de Virginia. Malo ¿no?» Se preguntó Jessica al entrar en la habitación que compartía con sus hermanas. Ella admitía para sí que sentirse atraía por dos hombres, al mismo tiempo, era algo que podría traerle complicaciones a su vida. Pero a decir verdad, a Jessica ese detalle no le despejaba el sueño; y decidió que, como Mag estaba decidido a casarse, bueno, a ella no le molestaría irse a la cama con él. «¿Se supone qué para que un matrimonio sea válido hay que consumarlo, no?» Se preguntó la jovencita de diecisiete años, intrigada.


  



  


  —Perdónala; y me temo que tendrás que aguantarte muchas escenas como ésta —dijo Coral, saliendo en defensa de Jessica. Mag, que había vuelto a tomar asiento a su lado, dijo:


  —Entonces quédate, y ayúdame a soportar esta pesada cruz.


  Coral rió por su comentario.


  —No me hagas la situación más difícil. Ya la decisión está tomada. Pueden venir a visitarme cuando quieran.


  —No puedo imaginarte lejos. Dios, me enfermo con el solo hecho de pensarte viviendo tan lejos de mí. ¿Me llamarás?


  —No te prometo nada.


  Ambos se pusieron en pie al mismo tiempo; Mag miraba todo a su entorno: la sala estaba pulcramente amueblada; en ella había retratos de la familia Sabanaprieto por todos los rincones. Coral fue hasta la cocina por un vaso de agua que él le había pedido. Cuando regresó a su lado, Mag estaba parado cerca de una mesilla con una fotografía de ella en las manos.


  —¿Puedo quedármela?


  Coral le pasó el vaso de agua.


  —Puede. A mi madre le dará algo cuando no la vea en su sitio, pero tranquilo, la repondrá con otra.


  En la enmarcada fotografía Coral estaba sentada en uno de los muebles de su hogar, lucía un traje de color negro de fiesta y el pelo castaño lo llevaba recogido en un moño.


  —¿Cuándo fue tomada? —preguntó él en voz baja. Se terminó de tomar el agua y Coral tomó el vaso de su mano.


  —Fue la noche de la fiesta por mi graduación de cuarto grado —dijo ella con la mirada puesta en el chin de agua que cubría el fondo del vaso de cristal. Lo puso sobre la mesa de centro.


  Mag se guardó la fotografía, sin el marco, en el bolsillo interior de su chaqueta azul marino.


  Coral lo miraba enamorada.


  —Bueno, Coral, es hora de irme. Ven, dame un abrazo. Quiero recordarte entre mis brazos.


  Coral se lanzó a sus brazos. Mag la recibió ansioso. Deseando salir corriendo de allí con ella al hombro. Pensando que era terriblemente triste despedirse de la persona amada. Él suspiró hondamente ahogando el nudo que le apretaba la garganta. Estuvieron abrazados por un tiempo largo, sin decir una palabra. Mag le besaba su pelo brillante y sedoso. Ella se acoplaba a su pecho deseando no salir de sus brazos.


  —Adiós, Mag. Y pórtate bien…


  —Tú también. Te deseo… un feliz viaje.


  —Mag, por favor, no me sueltes. ¡Oh Mag!, siento tanto que la vida nos jugara tan mezquinamente. Te recordaré como lo más hermoso que he tenido en la vida. No lo olvides, Mag Estévez —pronunció esas últimas palabras luchando con el nudo que tenía en la garganta y que la estaba ahogando.


  —Llámame a la casa las veces que quieras, o envíame mensajes al Beepers, siempre lo llevo encima. Coral, te quiero. Te quiero tanto… Por favor, nunca dudes del amor que siento por ti. —Y le dio un abrazo tan fuerte que Coral quedó sin aire.


  —Vete, Mag. —Coral salió de ese abrazo que sería el amuleto que traería a su memoria cuando se sintiera desolada.


  —Piénsame cuando estés tomando agua…


  —Lo haré.


  Se viró de espaldas para no verlo partir.


  Mag no miró hacia atrás porque si lo hacía sabía que no tendría el valor para dejarla ahí sola en medio de la sala.


  Coral no lloró. Tomó el vaso que había puesto sobre la mesa, se lo llevó a sus labios secos y sedientos de ese chin de agua que Mag había dejado y que ella se la tomaría buscando saciar la sed que sería uno de sus males desde ese momento hasta sus últimos días, no importara la cantidad de agua que tomara.


  


  Capítulo 3


  
    
  


  



  Aeropuerto Kennedy,


  cuatro años después


  



  Aquella mañana de sábado, Coral fue la última en subir al avión. Por poco se devuelve del pasillo que la conduciría hasta el interior de la nave, y todo por no acudir al matrimonio entre Jessica y Mag, enlace que se celebraría el sábado próximo. Iba muy elegante, eso sí, llevaba puesto un traje de pantalón azul oscuro de diseño, zapatillas altas de color negras, y el pelo lo llevaba recogido en una coleta. Pero su rostro y su corazón estaban tan chamuscados como las hojas de otoñó cuando van directo a un incinerador.


  Cuando Coral ocupó su asiento, en el asiento de al lado un elegante caballero dormía como un bebé, con la cabeza ladeada hacia la ventanilla. Pocos minutos después de ella haberse sentado, el desconocido despertaba. Coral estaba ahogada por el llanto… No le estaba resultando nada fácil aceptar que en una semana Mag estaría casado.


  Coral y el desconocido se presentaron formalmente: «Eliseo Hamilton», se presentó él al tiempo que le entregaba un pañuelo blanco. Ella se secó las lágrimas…


  Según le dijo él, estaba que se caía del sueño porque había amanecido haciendo turno en el New York Presbyterian donde hacía más de seis años que llevaba trabajando en el área de Urgencias. Era enfermero. Era un tipo alto, de piel clara y cabellos y ojos negros. Tenía treinta años. Era soltero.


  



  —¿Algún problema grave te agobia? —le preguntó él, una vez que ella dejó de llorar sobre el pañuelo.


  —Sí —le contestó ella con los ojos acuosos—. Estas lágrimas son por mi cuñado.


  —¿Está grave o algo parecido? —se preocupó Eliseo.


  —No que yo sepa...


  —Explícate —exigió él.


  —Se va a casar —dijo Coral.


  —¿Quién se va a casar?


  —Mag.


  —¿Quién es Mag?


  —Mi cuñado.


  Eliseo se echó a reír al tiempo que estiraba sus largas piernas por delante de él. Pensando en la conversación que sostenía con Coral, sin embargo aún no comprendía nada.


  Era la hora de servir el desayuno en el avión y ellos se prepararon bajando las respectivas mesillas plegables desde la parte trasera del asiento de adelante para cuando la azafata pasara por su fila. Viajaban detrás de primera clase.


  —A ver si voy entendiendo, Mag es tu cuñado. ¿Qué se va a casar con…?


  —Jessica.


  —¿Y Jessica es…?


  —Mi hermana —respondió Coral al tiempo que se tomaba el primer sorbo de su café con leche.


  —¿No aceptas a Mag como cuñado, o es tan buen tipo… que tu hermana no lo merece? —preguntó él mientras le vaciaba un sobrecito de azúcar a su café negro.


  —Es una larga historia —dijo Coral, con el vaso plástico del café con leche suspendido en el aire cerca de sus labios. Bajó la mano y puso el vaso en la mesita. Eliseo, por su parte, se había tomado el café y ya le había dado varios sorbos al jugo de naranja con hielo.


  —Mag era tu novio, ¿verdad?


  —Solo por un día…


  —Porque alguien… se atravesó en el camino —la interrumpió él conocedor de casos como ése.


  —Hablas como si te hubiese pasado lo mismo. ¿Te ocurrió eso a ti, Eliseo? —preguntó Coral, terminándose su café con leche. Eliseo se había bebido el jugo, y le había pedido a la azafata otro café negro. Aún tenía sueño, pero él necesitaba estar bien despierto porque deseaba seguir hablando con aquella bella y encantadora mujer de unos brillosos ojos verdes azulados, que, él se jugaría el todo por el todo por no perderle nunca la pista. Coral le gustaba; era tan transparente que nunca antes había conocido a otra mujer como ella.


  —No me sucedió a mí directamente —murmuró Eliseo siguiendo la conversación—. Pero lo sentí muy de cerca. Le sucedió a un amigo muy querido. Pero cuéntame tu historia; me interesa escucharla —la animó él, con la mirada fija en el contenido de su propio vaso.


  Coral suspiró largamente mientras encontraba la manera de empezar a soltarle parte de la verdad. Lo hizo. Pero saltándose lo ocurrido con el padre de Mag. Sólo le dijo que Jessica había jugado con Mag y que él se había dejado llevar del momento… Coral enseguida cambió de tema y empezó a hablarle de la profesión de sus padres y de la de sus hermanos. Eliseo le caía bien; sentía que era una buena persona. Le gustaría tenerlo en su selecto grupo de amigos.


  Durante el transcurso del vuelo, ambos intercambiaron bastante información de sus respectivas vidas. Sentían que habían encontrado un buen y sincero amigo uno en el otro.


  El avión ya estaba descendiendo.


  Cuando Eliseo regresó del baño y se hubo sentado y abrochado el cinturón, le preguntó:


  —Coral, ¿cómo fue que en tan corto tiempo te enamoraste de ese hombre?


  —Ni yo misma lo sé. Pero sucedió, y cuando vine a darme cuenta, al igual que él, estábamos tan necesitado el uno del otro que ambos supimos que éramos almas gemelas. Sin embargo, la primera noche de habernos hecho la promesa de estar unidos por siempre… Bueno, tú conoces el resto.


  —Coral, ¿qué fue lo que pasó realmente?


  Ella palideció un poco, no por su pregunta sino porque el descenso del avión, que al igual que en el despegue, la ponía en un estado de vulnerabilidad inquietante…


  Él lo había notado.


  —Eliseo, yo… —respiró profundo hasta que el corazón le volvió a su sitio. Con cada sacudida que la nave hacía al bajar ella sentía que el pecho se le quedaba vacío.


  —Mag no te jugó sucio ¿verdad que no, Coral? —la interrumpió él deseando arrancarle el miedo que veía en sus ojos—. Porque si hubiese sido así, tú no estaría llorando como una condenada por alguien que te ha roto el corazón. —Él se la quedó mirando fijamente. Ella bajó la mirada a las manos que tenía entrelazada sobre el regazo. Eliseo era del tipo de personas que sabían percibir la mentira al vuelo.


  —Veo que eres muy suspicaz.


  —Y tú muy valiente y leal por sacrificar tu felicidad, por una persona que jamás te pagaría ni la milésima parte de lo que has hecho por ella.


  —Estás en una carrera equivocada, en lugar de enfermero deberías estar en el área de psicología. ¿Qué hubieras hecho tú, si… hubiese estado en mi lugar?


  Ella hablaba con los ojos cerrados. El avión seguía descendiendo.


  —Bueno, si esa pregunta viniera de tu Mag le contestaría que fue un perfecto idiota por dejarte ir tan estúpidamente. Pero como la respuesta viene de ti, mi encantadora amiga, te respondo que si yo hubiera estado en tu lugar la paliza que le hubiera dado a mi hermana la habría dejado fuera de combate por muchos años. Me cae mal tu hermana sin conocerla, aún.


  Coral, con los ojos cerrados porque el avión estaba en el momento del aterrizaje, rió por su franqueza. Eliseo se tomó el atrevimiento de cogerle la mano que ella descansaba sobre el brazo del asiento.


  —Coral…


  —No Eliseo, ahora no me hables, me pongo más nerviosa.


  Él le apretó la mano en señal de asentimiento.


  No tuvieron ningún contratiempo al pasar por aduanas; tampoco al recoger sus equipajes. Ambos sonrientes salieron detrás de los dos maleteros que llevaban sus respectivas pertenencias hasta donde los estaban esperando sus seres queridos que habían venido a recibirlos.


  Afuera del aeropuerto a Coral la esperaban Lucas y Sofía; éstos al verla la abrazaron con mucha añoranza, como siempre. Y Coral en ese sincero saludo sintió que había llegado a casa. Eliseo había sentido lo mismo cuando los suyos (en total cuatro, uno de sus hermanos y tres de sus sobrinas) lo recibieron con una sonrisa de alegría en los labios. Eliseo les presentó a sus familiares y Coral hizo lo mismo con los suyos.


  —Bueno, Coral, espero verte pronto; tiene mi número. Llámame si necesitas el hombro de un amigo —le apretó el hombro en señal de apoyo. Y así fue como ella lo sintió. En él había encontrado un buen amigo. De esos que ni con lupas son fáciles de encontrar. Dios la había premiado al ponerle a este hombre en su camino. Él sentía el mismo agradecimiento por haberla conocido a ella.


  —Lucas, Sofía, un placer de conocerles.


  —Y yo a ti —dijo Lucas—. Y gracias por la grata compañía que sé que le brindaste a mi hermana. Espero que nos veamos un día de estos. A propósito, te dijo Coral que estamos de boda, si no te lo comunicó, lo estoy haciendo yo. Me gustaría verte allí.


  —Sí, estoy al tanto de ese enlace; pero gracias de todas formas por hacerme la invitación. Sin embargo prefiero no asistir. Créeme, lo que más deseo es seguir cerca de tu hermana, pero no quisiera que ella se sintiera cohibida por mi presencia —dijo Eliseo, con la mirada fija en sus familiares, mientras estos metían el equipaje en la parte trasera de la Pickup 4 puertas.


  —Buen tipo —dijo Lucas.


  Eliseo le sonrió al hermano de Coral; un hombre tan encantador como apuesto.


  —Bien, entonces no hagamos esperar más a nuestros parientes —dijo Lucas, y subió al coche donde Coral y Sofía ya le esperaban en el interior.


  —Adiós Coral, y llámame ¿eh?—se despidió Eliseo parado en la ventanilla del pasajero donde estaba sentada Coral. Sofía iba sentada en el asiento de atrás.


  —Lo haré —le aseguró Coral, mirándolo a la cara. Él se alejó, y Lucas puso el motor de su coche en marcha.


  —Eliseo parece un buen tipo. Me cae bien —iba comentando Lucas muy pendiente al volante.


  —Sí, a mí también me cae bien —comentó Coral, algo distraída. Ansiosa ya por llegar a la casa de su infancia. Allí encontraría a varios familiares que habían llegado con una semana de anticipación para el enlace. Entre ellos el abuelo Filiberto y un tío; según le iba informando Sofía desde el asiento de atrás.


  —A propósito, Sofía, ¿cuándo llegan los abuelos de Hato Mayor?


  —Están esperando a que alguien valla a buscarlos. Todavía la abuela no se ha recuperado de la vista; y tú sabes, el abuelo después del accidente, que de eso ya hace un siglo, jamás ha querido ponerse ante el volante —le respondió Sofía.


  —Yo iré a buscarlos —se ofreció Coral.


  —Coral, ¿y si Eliseo te pidiera que fuera su novia, te atreverías a intentarlo? —le pregunta Sofía. Vestía unos jeans y blusa blanca, llevaba el pelo pintado de rubio cortado en capas cayéndole más abajo de la nuca. Tenía dieciocho años, y estaba en su primer año de universidad. Era tan buena y transparente como Coral, unas cualidades que Lucas conocía muy bien. Él estaba felizmente casado con la guapa farmacéutica Cristiane Brumal. Con ella había formado la familia que siempre soñó tener. Eran padres de tres niños, las mellizas Ami y Nati, de dos años y medio, y Cristian, un comilón bebé de siete meses de vida. También Eduardo había formado una bonita familia con Susy, una atractiva morena de grandes ojos negros y lacia melena azabache. Era gerente en un hotel, y con ella el mayor de los hermanos Sabanaprieto había procreado dos hijos: Sissy, de dos años, y Eddy, un lindo bebé de apenas un mes de nacido.


  —Te repito, Sofía, si Eliseo me hace esa propuesta, es posible que la acepte —dijo Coral.


  —Si te diera la oportunidad, nunca le mientas —la aconsejó Lucas. Él sabía que el mayor defecto de Coral era ese. Y no mentía por salvarse ella, eso era lo más triste, sino que siempre lo hacía para defender a otros.


  —Nunca lo haría —dijo Coral, pero sus hermanos no la creyeron.


  



  Al día siguiente, Coral estaba junto Mag, Jessica y su madre Nereida mirando las vitrinas en una prestigiosa joyería en el Conde, una de las calles más glamorosa de la capital dominicana.


  Coral, recién llegada de los Estados Unidos, después de haber tardado casi un año sin volver a su hogar de la infancia, estaba tan nerviosa por estar compartiendo aquel momento con Mag, que le sería imposible frenar sus emociones.


  —Mag, ¿si yo no me presentara en la boda, me lo tomarías en cuenta? —pregunta ella con la mirada fija en un precioso anillo con una espectacular piedra color esmeralda.


  Mag miraba la misma joya.


  —¿Te gusta, verdad? —preguntó él obviando su pregunta.


  —Es una joya preciosa.


  —Creo la compraré.


  —¡Oh! Entonces estoy segura que a Jessica le encantaría tenerla —murmuró Coral.


  —No pensaba en Jessica. Si la comprara sería para obsequiártela a ti. No es que no le haya hecho regalos a tu hermana, y bien que lo sabes. Todo para seguir con esta farsa. La idea fue tuya, no lo olvides. Tienes que tener muy en cuenta que todo lo que suceda entre Jessica y yo te lo deberemos a ti. ¿Te sientes bien, Coral, por haber manipulado mí destino a tu antojo? Contéstame —le apretó la mano que ella tenía sobre el cristal de la vitrina.


  Jessica y su madre estaban muy entretenidas en el otro extremo de la joyería probándose unas cadenas como para estar pendientes de ellos.


  —¿Quieres soltarme la mano, por favor? —dijo Coral entre dientes sin levantar la vista de la vitrina.


  —Salgamos fuera —le propuso él, porque era tanta la necesidad que sentía de estar con ella, después de todos esos meses sin verla que, habría caído enfermo si hubiese durado un día más sin su presencia—. Y no te atrevas a negarte, porque si lo haces, no te va a gustar lo que pienso hacerte…


  —¿Me estás amenazando, Mag?


  —Tómalo como tú quieras, porque hablo muy en serio.


  —Qué mal genio tienes, doctor —se burla ella.


  —Coral, sólo tiene tres minutos para salir; dos.


  Coral, sintiendo una mezcla de alegría y culpabilidad, fue hasta las vitrinas de atrás donde estaban su madre y Jessica.


  —Madre, Mag y yo estaremos en la heladería del frente. ¿Les ordeno algo?


  —No —respondió Jessica—. Todavía no he terminado de ver la variedad de joyas que me gustaría probarme. Por favor, Coral, entretén a Mag. Te prometo que no tardaré… Madre, si usted quiere, puede ir a tomarse su helado. No me importaría quedarme sola.


  Para desilusión de Jessica, doña Nereida le dijo que ella también deseaba seguir mirando las magníficas joyas.


  Mientras madre e hija seguían gastándose una fortuna en aquella joyería, en el establecimiento del frente y sentados uno frente al otro en una pequeña mesa con vista hacia la calle, Mag y Coral saboreaban sus respectivos vasos de helados de vainilla bañados en mermelada de piña.


  Coral no parecía estar muy relajada; estaba pensativa.


  —¿Vas a dejar que se te derrita el helado?


  Coral se encogió de hombros. Se sentía demasiado dolida cómo para darle importancia a que el helado se le hiciera agua. Las palabras que Mag le había dicho minutos atrás le habían hecho mucho daño. Pero él tenía razón cuando dijo que ella le había manipulado el destino a su antojo.


  —Coral, estoy esperando una respuesta.


  —Mag, déjame en paz. Cásate con Jessica. Ámala, vivan felices, y tengan muchos hijos… Pero, por favor, olvídate de mí. Quiero que sepas que si me presento a la boda es solamente para no darle un disgusto a mi familia. Mi padre todavía sigue creyendo que hay algo que mis hermanos y yo no hemos querido contar…


  Mag no supo qué decir, pero al mirarla a los ojos se sintió más enamorado de ella que nunca. Extendió la mano hacia ella para tocarle unos mechones de pelo que se le habían ido a la cara; se les escondió detrás de la oreja. Antes de apartar la mano le acarició con los nudillos la línea de la barbilla. Coral sintió que se moriría si él seguía con la caricia. Mag no dejaba de mirarla. Se sentía enfermo, débil y loco al mismo tiempo cuando estaba junto a ella. No apartó la mano, y siguió acariciándole la línea de la barbilla.


  —Mag, esto que estás haciendo no nos hace bien a ninguno de los dos.


  Mag no le hizo caso y siguió acariciándola. Él se había quedado mudo. Era absurdo lo que estaba haciendo. Lo sabía. Pero una vez él pronunciara las palabras ante el sacerdote y delante de los familiares de ella de que le sería fiel a Jessica hasta la muerte, perdería a Coral para siempre.


  Coral abrió los ojos y se encontró con la mirada de él.


  —Estoy al borde de una erupción. Te deseo, Coral.


  —¿A quién recurres, Mag? ¿Quién es esa afortunada dama?


  —Desde que llegaste a mi vida no existe ninguna otra en mis pensamientos; y cuando busco consuelo en otra persona es en ti en quien pienso.


  —¡Oh! Pero ambos sabemos que una vez Jessica sea tu esposa…, es a ella a quien tendrás que dedicarle toda tu atención. Espero que cuando eso pase yo no esté en tus pensamientos. Dios, odio a Jessica, y me odio y siento tanta repugnancia de mi misma que por momentos desearía con todas las fuerzas de mi corazón no haberte conocido nunca.


  —Coral, yo también siento lo mismo, excepto lo de conocerte, porque te aseguro, preciosa, que nunca me arrepentiré de haberte conocido. Y recuérdalo siempre, tú siempre estarás en mis pensamientos.


  —Mag, ¿me dejarás saber cuándo seas feliz en los brazos de mi hermana?


  —¿Para qué? —pregunta él; acabó de tomarse su helado; el de ella estaba casi intacto: hecho agua.


  —Porque así yo tendría, sin remordimientos, la libertad de buscar mi propia felicidad en otros brazos… —soltó ella, porque se sentiría mejor que él la odiara, a que viviera pensándola mientras le estuviese haciendo el amor a Jessica. Coral preferiría su odio antes de que Mag fuera infeliz.


  —Gracias por tu sinceridad. Sin embargo ambos sabemos que ninguno de los dos será feliz en brazos ajenos. No obstante, aunque me duela, tengo que aceptar que eres libre de buscar la felicidad al lado de otra persona… Dios, me enferma pensarte en otros brazos que no sean los míos. Seamos amantes, Coral —dijo Mag, muy consciente de lo que decía. Coral se echó a reír con semejante petición, y fue en ese momento que se unieron a ellos Jessica y su madre.


  —Me alegro que Coral te haya entretenido, mi amor —dijo Jessica a su prometido parada a su lado y acariciándole el pelo. Coral ocultó el dolor que le produjeron aquellas últimas palabras pronunciadas por su hermana. Pero más le dolió cuando vio que Mag le devolvió el gesto, dándole un beso en la mano. «Todo por seguir la farsa», pensó Mag, bajo la atenta mirada de las mujeres Sabanaprieto.


  Aquella misma tarde, cuando llegaron al hogar con un sinfín de paquetes de todos los tamaños en las manos, luego de haber pasado gran parte del día recorriendo las tiendas de la zona turística de la capital, Jessica le pidió un favor a su prometido:


  —Mag, ¿te importaría llevar a Coral a Hato Mayor, a casa de los abuelos? —Esperó la respuesta parada en medio de la sala mirando hacia el mueble donde Mag se había sentado. Coral se sentó en otro mueble de frente a él.


  —No tenía planes de viaje hacia el pueblo, esta tarde —dijo Mag con indiferencia…


  —Olvídalo entonces; y tranquilo, no pasa nada. Ahora regreso —se excusó Jessica, y se fue a su habitación cargando los paquetes de compra. Su madre ya se había ido a la suya. El señor Sabanaprieto no estaba en casa, y Sofía había salido a dar un paseo en compañía del abuelo Filiberto y el tío que habían venido con una semana de anticipación para la boda.


  —Gracias, Mag, pero yo me puedo ir sola —decía Coral sin mirarlo—. No quisiera que te fueras a estropear. A una semana para la boda los novios no deben cansarse mucho…


  Mag dejó escapar una carcajada al tiempo que se inclinaba hacia ella. Le dijo bajito:


  —No sabía que te preocupabas tanto por mí bienestar. Pero gracias. Lo tomaré en cuenta…


  —Por nada, cuñado. ¿Sabes?, es mejor que usted se quede, porque escuché decir por ahí que Eduardo y Lucas le tienen una despedida de soltero. Disfrútela, señor Estévez. Pero pórtese bien. —Se echó hacia tras en el mueble mientras jugaba con un mechón de pelo castaño que le caía más abajo del seno.


  —¿Me tienes miedo, Coral?


  —¿Por qué habría de temerle? ¿A cuántas personas se ha comido usted, cuñado?


  —Tú serías la primera.


  —Ah, Jessica, que bueno que regresaste —dijo Coral, y se puso de pie—, tengo que hablar con mamá, pero no quería irme y dejar solo a tu prometido.


  —Coral, sabes que si no aceptas que Mag te lleve, mamá no permitirá que te vayas sola; por la hora. Aparte de eso, en el carro que pensabas irte Sofía lo está usando.


  —¿Cuándo nos vamos?


  —Mag, púdrete.


  —¡Coral! Estás muy antipática —chilló Jessica. Se sentó junto a él. Sin embargo, Mag no le prestó atención sino que siguió mirando a Coral al tiempo que se rascaba la barbilla. Él sabía que arriesgarse a viajar tan lejos con ella, y sin carabina, era una ocasión demasiado tentadora como para aceptarla. Pero que Dios lo ayudara a superar esa prueba que se le había presentado sin él proponérselo.


  Coral le dio una fugaz mirada antes de darle la espalda. Y sin decir una palabra más se dirigió hacia su habitación por el largo pasillo. «Jessica tenía razón», iba pensando de camino a su antigua habitación. Si ella no aceptaba irse con Mag, su madre no permitiría que se fuera sola a buscar a los abuelos.


  «Viajar a solas con Mag; bueno, vamos a ver qué tan fuerte soy». Se retaba ella mientras metía en un pequeño bulto negro que tenía sobre la cama las cosas que necesitaría para pasar un día o dos fuera de casa. Se alejó de la cama y fue hasta el buró de caoba para alisarse el pelo y ponerse un poco de color en los labios. Parada allí y mientras se cepillaba su lacia melena castaña, le rió a su propia imagen reflejada en el espejo. Aquel día vestía un sencillo traje azul cielo con volantes en el dobladillo de la falda que le llegaba más abajo de las rodillas; y calzaba unas zapatillas blancas sin tacón. Antes de alejarse del buró se roció un poco de perfume en el cuello y las manos. Se acercó a la cama nuevamente y, con el pequeño bulto negro en una mano y su pequeña cartera blanca de tiro largo terciada al hombro, salió del aposento y se dirigió a la habitación de sus padres. Al escuchar el permiso de su madre, Coral empujó la puerta, encontrando a su mamá sentada sobre la acolchada cama matrimonial de caoba.


  —Coral, ¿qué pasa? ¿Es qué no le tienes confianza a Mag?


  —No madre, de la que no confío es de mí misma —pensó Coral confesarle, parada en el umbral y mirándola de hito en hito. Dijo entonces—. Le recuerdo, madre, que Sofía y yo estamos muy contentas de contar con un cuñado tan caballeroso como lo es Mag. Aparte de lo «condenadamente guapo» —dijo esto para sí—, Así que usted quede tranquila —siguió hablado Coral en voz alta—, que yo confío en él. Y…


  —Bien, entonces no hagas esperar más a Mag —la interrumpió su mamá acercándosele—. Ve con Dios, hija mía.


  —Adiós, madre. —Le dio un beso y, sintiendo un no sé qué en su interior le dio la espalda y se dirigió por el largo corredor en dirección a la sala a reunirse con Jessica y Mag, quienes la esperaban sentados en la estancia con vista hacia la calle.


  Mag se paró del mueble, se despidió de Jessica con un beso en la comisura de los labios, como siempre, y antes de salir de la sala dijo desde la puerta:


  —Te espero en el carro. —Miró a la cuñada y ella asintió.


  —Coral —dijo Jessica cuando quedaron solas.


  —¿Qué?


  —Trata de ser amable con Mag.


  —Tranquila, princesa, haré todo cuánto esté en mis manos para tratar a tu príncipe con mucha sutileza… Adiós, tu prometido me espera.


  



  



  



  Mag la esperaba en el carro. Un Jeep Cherokee de color rojo cuatro puertas, regalo de su padre, unos años atrás, por su graduación como médico generalista.


  No era la primera vez que ella subía a aquel automóvil, pero sí era la primera vez que viajaba en el asiento del pasajero, y sola.


  —Coral, relájate —le dijo Mag, y puso el motor en marcha. Coral, con un ademán de mano le dijo adiós a Jessica, quien estaba parada en la puerta que salía a la calle mirándolos partir sin sentir ni una pizca siquiera de celos.


  


  En la carretera, de camino hacia Hato Mayor, en dirección Este, Coral iba decidida en mantener las distancias entre ellos. Mag, por su parte, parecía querer vociferar a los cuatro vientos que era el hombre más afortunado del mundo por el simple hecho de ir por aquella carretera en compañía de la persona que él más deseaba, y desearía, mientras tuviera aliento.


  —No tengo intención de que este viaje resulte un tormento para ti —dijo Mag, pendiente al volante—. ¿Qué música te gustaría escuchar? ¿Perales? ¿Julio Iglesias? ¿O prefieres escucharme cantar a mí?


  —Mag, calla. Nunca debiste de aceptar traerme —le recriminó ella, desde el asiento del pasajero y con la mirada fija hacia la autopista.


  —Coral, preciosa, disfrutemos de este paseo sin pensar en el mañana. Sentía tanta añoranza de ti. Escuchemos música, la que tú elijas, riámonos, hablemos de todo, menos de lo que pasará dentro de una semana (se refería a la boda), cantemos, contemplemos juntos el bello atardecer que un día más se aleja —Mag extendió la mano para entrelazarla con la de ella que la descansaba sobre el regazo, mientras con la mano izquierda sostenía el volante. Conducía a una velocidad moderada…, porque por primera vez, de las innumerables ocasiones que había transitado por aquel conocido trayecto, aquella tarde deseaba que se hiciera eterno…


  Él se alegró de ver cómo ella se iba relajando a medida que él hablaba. El destino le había dado esa oportunidad de viajar con ella, a solas, y él haría que ese viaje resultara el más placentero de todos los que hasta este día había hecho.


  A media hora de camino, Coral reía relajada. Ya habían salido de la ciudad y se dirigían por la Autopista Las Américas en dirección Este.


  Había caído la tarde (era principios de septiembre), y el cielo estaba moteado de hermosos colores dorado y rojizo, mientras las aguas del Mar Caribe que iban dejando atrás, a mano derecha, se mecían lentas atrayendo la mirada de Coral, quien relajada y distraída escuchaba la voz susurrante de Perales, en la canción ‘Te Quiero’.


  Mag, muy pendiente al volante, la miraba de reojo, risueño. Coral ladeó la cara para mirarlo, encontrándose con aquellos ojos miel, que se veían tan alegres como los de un niño cuando ha recibido su primera bicicleta. Ella le retuvo la mirada al tiempo que dejaba ir un alelado suspiro de enamoramiento.


  Él hizo un chistoso comentario y Coral rió.


  A él se le iluminaba el rostro cuando ella reía.


  —Mag, gracias.


  —¿Por qué? —dijo él al darle una fugaz mirada.


  —Por traerme.


  Mag extendió la mano para cogerle la de ella que descansaba en su regazo. Se la llevó a los labios y se la retuvo allí, haciendo que ella sintiera maripositas en el estómago.


  —Eres tan suave… Coral. Hueles delicioso —le decía él mientras le apretaba el dorso de la mano contra sus labios.


  —Mag, me prometiste que te ibas a portar bien —le recordó ella con un hilo de voz.


  —No puedo evitarlo. ¿Te apetece comer algo? Porque yo me muero de hambre.


  —Como quieras, el chofer eres tú. Así que no me queda más remedio que aceptar lo que el conductor ordene.


  Mag se echó a reír, dijo:


  —Lo tendré en cuenta.


  Se salió de la Autopista a mano derecha para tomar la calle que los llevaría a los kioscos y restaurantes situados a muy poca distancia de la orilla de la playa, en Boca Chica.


  Eran las seis y media de la tarde de aquel domingo, cuando Mag estacionaba su Jeep rojo a una distancia un poco alejada de los establecimientos de comida. Condujo a Coral, agarrada de la mano, hacia uno de los restaurantes con terraza al aire libre. Eran dos personas totalmente desconocidas en aquel lugar, aunque ambos habían visitado en incontables ocasiones la playa, así que disfrutarían de la cena sin importarles las miradas curiosas que pudieran atraer. Escogieron sentarse en la terraza. Sentados uno frente al otro en la mesa que les habían asignado, disfrutaban de la brisa fresca marina mientras esperaban para degustar la cena: mariscos y maíz hervido, que él había ordenado.


  Estar sentada en esa mesa, sintiendo la brisa en su rostro y con la mirada de Mag encima de ella, a Coral le bailaba el estómago de dicha. Entonces al mirarlo, sus miradas quedaron atrapadas. Ninguno de los dos quería ser el primero en apartarla. Pero la pasión que Coral veía en sus ojos era una advertencia para que ella pusiera fin a la velada lo antes posible. Su corazón le gritaba lo contrario.


  Había caído la tarde, pero aún quedaba un considerado número de bañistas, de todas las edades, disfrutando de las cristalinas aguas de aquella playa, famosísima por las incontables aventuras amorosas que han tenido lugar en la «matica».


  Cuando le trajeron la cena, una media hora después, ya Coral se había tomado dos cervezas. Él solamente se había tomado una. Era muy prudente con la bebida cuando tenía que ponerse ante el volante.


  Entre sorbos de cervezas y uno que otro chiste que Mag le contó, fue transcurriendo la velada. Al cabo de varios minutos, ambos seguían riendo mientras se terminaban la cena. Pero algo que Mag diría a continuación, borraría la sonrisa de ella.


  —Coral, ¿por qué me empujaste a los brazos de tu hermana, sin antes consultármelo?


  Coral no dijo nada.


  —Sé que lo hiciste por salvar a mi padre, y por eso estaré eternamente en deuda contigo, pero tomaste una decisión muy a la ligera.


  —Mag, sabes que no tuve tiempo para elegir… Te he dicho mil veces que nunca me arrepentiré de arrojarte a los brazos de Jessica si eso valió para proteger a tu padre. Te amaba demasiado como para…


  —¡Me amabas! ¿Es qué acaso ya no me amas? —la interrumpió Mag en voz alta al tiempo que le agarraba las manos por encima de la mesa—. Repite lo que dijiste.


  —Mag, baja la voz, por favor. ¿No ves que estás llamando la atención?


  —Repítelo, Coral —le suplicó él en voz baja, sin apartar la miraba de sus ojos.


  —¿Qué quieres escuchar, doctor Mag Estévez? Que te amo con todas las fibras de mi cuerpo. Que seré la mujer más infeliz de la tierra cuando tú le jures a mi hermana, ante Dios, que prometes amarla, respetarla y serle fiel hasta que la muerte los separe. ¿Era eso lo qué quería escuchar, cuñado?


  —¡Oh, Coral! Mi valiente Coral. Cuánto te quiero. No llores, preciosa. Me atraviesas el corazón con cada lágrima que brotan de tus ojos —Mag se paró de la silla sin soltarle las manos, bordeó la mesa y se sentó junto a ella. Con un brazo, fuerte y protector, la rodeó por la cintura mientras con los nudillos de la otra mano le enjugaba las lágrimas sin apartar la mirada de esos ojos verdes azulados que en aquel momento parecían dos pozos rebozados de agua cristalina. La besó en la mejilla porque quería abastecerse de esas lágrimas que seguían saliendo a torrentes.


  —¿Te apetece caminar? Ven, caminemos un poco bajo esta noche de luna llena como dos viejos amigos.


  Ella lo miró a través de las lágrimas.


  Mag pagó la cuenta y Coral se paró tras él, muda. Se sentía demasiado dolida como para protestar sobre lo que no tenía vuelta atrás: la inminente boda.


  Ambos se quitaron sus calzados porque querían caminar por la orilla de la playa sintiendo el agua debajo de sus pies descalzos. Coral, quien iba caminando delante de él, se detuvo de golpe… Se adentró un poco en la playa, se inclinó un poco hacia el agua, metió las manos en ella y empezó a tirarle agua a Mag, quien se había quedado observándola desde la orilla con una sonrisa en los labios. Minutos seguidos, no se podría decir cuál de los dos estaba más salpicado. Él también había participado en el juego. Excitados los dos, riendo y haciéndose bromas como dos niños que juegan sin ninguna preocupación que les perturbara la felicidad que sentían, se sentaron en la orilla uno al lado del otro. Al cabo de varios minutos de haber estado sentados en la arena, sintiendo el vaivén de las olas sobre sus pies, Mag no dejaba de mirarla… mientras que Coral, sentada a su lado y abrazada a sus propias rodillas, contemplaba la playa y escuchaba silenciosa el murmullo del mar. Él extendió la mano para echarle detrás de la oreja los mechones de pelo que se le iban a la cara.


  Coral dejó salir un leve suspiro.


  El lado pecaminoso de él lo impulsaba a…, no; se negó él luchando con lo que su cuerpo le reclamaba a gritos. Se alejó un palmo de ella y se puso de pie sin vacilar. Le extendió la mano para ayudarla a levantar.


  —Coral, es hora de irnos —le dijo, porque si seguía junto a ella en esas circunstancias no sería capaz de pensar con claridad. Estar ahí contemplándola, con ese traje de color azul cielo y salpicado de agua salada y que se le pegaba a su esbelta silueta, era una tentación muy alarmante para él. «Era su cuñada», se recordó él para sí. Y por ello era que estaba luchando con las ganas que sentía de tumbarla en la arena; pero no. A Coral Sabanaprieto no podía tocarla. Ante los ojos del mundo ella estaba prohibida para él.


  Antes de que Mag abriera la boca, Coral dijo:


  —Bien, Mag, nos iremos, pero eso será cuando tú logres alcanzarme. —Con las zapatillas blancas sin tacón en una mano y la pequeña cartera de tiro largo terciada al hombro Coral echó a correr riendo y dando vueltas con los brazos abiertos y la barbilla hacia el cielo. La cabellera castaña que le caía por la espalda hasta la cintura le bailaba alborotada por la brisa.


  Aún quedaban bañistas en la playa.


  Mag, riendo y sintiendo el corazón henchido de dicha por vivir aquellos momentos, corrió tras ella con sus mocasines marrones en una mano.


  —¡Coral, detente! O te juro que cuando te dé alcance te daré una buena paliza de «besos» —pronunció esto último en voz baja—; ¡Coral!


  Se detuvo un momento porque necesitaba tomar aire.


  Ella, dando brinquitos con el agua hasta los tobillos, se giró a mirarlo. Rió de placer al observar a Mag viniendo hacia ella con el pelo castaño alborotado por la brisa, de la noche joven.


  —¡Coral! —la llamó, cuando ella echó a andar antes de que él llegara a su lado. Él simplemente la llamaba porque quería grabar su nombre en cada poro de su cuerpo. «Coral», pronunció para sí al darle alcance, con el corazón rebozado de amor por esa hermosa joven que lo miraba con sus brillantes ojos verdes azulados risueños.


  Para mayor privacidad de ellos, suerte o tentación del destino, los pocos bañistas que aún quedaban en la playa en aquel momento ponían fin a su baño. Quedando Mag y Coral solos. Estaban bien alejados de los kioscos y restaurantes, tanto, que ni siquiera el murmullo de las voces de la clientela de los establecimientos de comida llegaba hasta ellos.


  —Ni se te ocurra dar un paso más —le advirtió él, cuando ella dio un paso al frente. A él le gustó verla sonreír porque parecía una niña traviesa.


  —¿Qué me harías, Mag? Algo cómo darme una paliza de… ¿besos?


  Mag se alzó de hombros.


  —¿Eso no fue lo que me gritaste cuándo venías corriendo hacia mí? Bueno, entonces te pido que cumplas tu amenaza, ahora —susurró Coral acercándosele sin quitarle los ojos de encima. Había lanzado las zapatillas fuera del agua porque quería tener las manos libres para poder acariciarle el pelo y el rostro a Mag, sin nada que estorbara lo que ella llevaba deseando hacer día y noche.


  Sin asomo de culpa ni muchísimo menos recriminación hacia sí misma, Coral se le fue acercando más y más, dispuesta a tomar todo cuánto él quisiera darle. Deseaba sus besos angustiosamente. Sabía que era inapropiado soñar siquiera con aquel hombre. No olvidaba ni por un segundo que era su cuñado. No obstante, desechó todo pensamiento de culpabilidad porque si se detenía a pensar en que ni siquiera podía mirarlo con deseo, lo que ella ansiaba de él se le iría de las manos en un pestañear.


  …


  Cuando vino a pestañear a la realidad, cayó en la cuenta de que las manos de ella estaban acariciando a Mag por todos lados.


  —Te quiero, Mag —gemía ella sobre los labios de él. Mag la tenía abrazada por la cintura con ambos brazos y la aferraba a su cuerpo en un estado de agonía placentera que le era imposible articular palabras. Ella, por su parte, estaba en uno de esos momentos qué no sabía si reír o llorar. Estar ahí, besándose y aferrada a Mag, en esa conocida playa e iluminada por la imponente luna, era un premio muy grande para ponerse a pensar en lo que viniera después. Solamente sabía que lo que le estaba ocurriendo en ese momento era real. Los besos de Mag, sus caricias por todo su cuerpo salpicado de agua salada, sus gemidos y las palabras susurrantes que él le decía cuando separaba un poco sus labios de los de ella, era como tocar el cielo sin siquiera levantar las manos.


  —Mag, toma mi pureza como regalo de bodas —le suplicó ella, porque ya una parte de su propio cuerpo la incitaba a tomar esa parte de él que estaba tan endurecido que ella podía sentir su grandeza y urgencia.


  Sin darse cuenta, uno desvistió al otro mientras sus bocas se abastecían de ese jugo que les daba la energía suficiente para seguir devorándose mutuamente. Sin dejar de besarse cayeron de rodillas en la arena y, minutos seguidos él estaba encima de ella.


  Para ella era su primera vez; y él se estaba portando como el caballero que era. A pesar de la pasión que los consumía, Mag se tomó su tiempo. Era tierno, amoroso, mientras la preparaba con besos y caricias para lo que ella le imploraba estar preparada. A pesar de la urgencia de su propia necesidad, Mag se tomó su tiempo en hacerla suya. Quiso saborearla, mimarla, observarla mientras ella gemía por las caricias que él le depositaba por todo su cuerpo. Y, sólo entonces cuando él, satisfecho por haberla elevado hasta que ella volvió a sus brazos como una pluma por el primer orgasmo que le provocó con la lengua, no pudo más con su propia necesidad; se posó sobre ella y la fue penetrando suave, despacio; muy despacio...


  Para ellos no existía nadie más en aquel lugar. Solamente ellos dos. Entrelazados sobre la arena como la cama más acolchada del mundo, sintiendo la brisa de la noche sobre sus cuerpos desnudos como el mejor aire acondicionado, y el susurrar de las olas del mar como la melodía más aquietante que artista alguno pudiera entonar.


  —¡Oh, Coral! Mi dulce Coral —gemía él, mientras la vagina de ella, húmeda, cerrada y caliente, recibía al falo de él, extenso, bravo y poderoso.


  



  



  —¡Hija! ¿Por qué vienes tan alicaída? Dime, muchacha, ¿qué te ha sucedido? —se asustó el abuelo Moisés al recibirla en la puerta principal; Mag los observaba desde el interior del Jeep estacionado enfrente de la casa. Ella le contó que se había entregado a Mag.


  El abuelo, quien siempre se negaba en aceptar el noviazgo entre Jessica y Mag, no le recriminó lo que había hecho. Al contrario, le dijo que bien por ella; aunque esa acción la marcara para el resto de sus días. La abuela Andrea también recibió la noticia con una aplaudida sonrisa.


  —Eso, siempre ir con la verdad —le recordó la abuela, mientras con ella abrazada, en medio de la sala, le decía que el amor que ella y Mag se profesaban los mantendría unidos más allá de la eternidad. Que se aferrara a ese limpio y correspondido sentimiento. Que al final, esa fuerte conexión que les unía volvería a juntarlos.


  La abuela se fue a la cocina.


  —Pero dime, Coral, ¿tomaron las medidas necesarias?...


  Ella afirmó con un movimiento de cabeza a la pregunta del abuelo. Los sollozos le impedían hablar. Lloraba porque no tendría a Mag con ella; también lloraba porque no esperaba recibir tanta atención y comprensión de ellos.


  —Este será nuestro gran secreto, mi hermosa nieta —dijo el abuelo con ella abrazada; le pasó el vaso de agua que la abuela había traído a la sala—. Tu abuela y yo guardaremos tu acto de amor, y nos lo llevaremos a la tumba. Tranquila, mi niña, no llores, que me atrevería a jurar sobre la Biblia que no eres la única que derrama lágrimas en estos momentos. También Mag lo ha de estar pasando muy mal. Ven, querida, vamos para que te dé una ducha. Tu abuela te hará compañía mientras yo mismo me ocupo de arreglarte la cama. Andrea, ayúdala a que se seque bien el cabello; aún lo tiene húmedo y oliente a la sal de la playa. ¡Vaya lugar que escogieron éstos dos tortolitos para conocerse…!


  —Ya hubiera querido yo que usted y yo nos hubiésemos conocido así.


  —¡Abuela! —Rió Coral, de camino al baño.


  El abuelo Moisés dejó sonar una carcajada, dirigiéndose a la habitación que le prepararía a la nieta.


  —¡Ay, Coral!, a nuestra edad tenemos luz verde para decir todo cuanto queramos. Ya nada nos da vergüenza. ¿Tienes hambre, cariño?


  —No abuela, gracias. Sólo quiero dormir.


  —Bien, entonces métete en la ducha, que yo iré a la cocina a buscarte el té que le ordené a Josefa que te hiciera. Es de manzanilla y anís; te caerá bien.


  —Gracias abuela. La quiero mucho.


  —Lo sé, cariño.


  —¡Abuela!


  —¿Sí? —dijo doña Andrea desde la puerta.


  —Usted en mi lugar, ¿hubiera hecho lo mismo?


  —Sin pensarlo siquiera, corazón. Anda, apúrate en salir de la ducha.


  Coral, con la cabeza fuera de la cortina, asintió. Y antes de que la abuela la dejara sola le dijo:


  —Trata de mantener ese acto de amor como lo más valioso que te ha regalado la vida. No te condenes por lo que hiciste, Coral. Quiero que vivas con la conciencia tan limpia como el amor que Mag y tú se han profesado. No lo olvides nunca, Coral.


  —Nunca, abuela —le respondió ella.


  



  

  


  Ya dentro de su habitación, luego de dejar a Coral en la casa del abuelo Moisés, Mag creyó que moría en aquel momento cuando tuvo que dejarla. Cuando Coral se bajó del Jeep él se la había quedado mirando hasta que ella entró en la casa. Era su despedida. Antes de ella salir del vehículo, se besaron apasionadamente. Entre besos y lágrimas se prometieron que se amarían hasta el final de sus días. No importara la distancia ni los obstáculos que el destino pusiera entre ellos.


  Dos días antes de la boda, Mag estuvo a punto de cometer una locura…


  —¿Por qué querías cometer semejante estupidez, Mag? Diablos, te consideraba un tipo más fuerte de mente. Y más inteligente también —le recriminó Lucas, unas cuantas horas después de haber impedido que Mag se pegara un tiro, en su propia habitación.


  —¿Cómo jurar a Dios que le seré fiel a Jessica hasta la muerte, cuando en mi piel llevo impregnado el olor de otra mujer? —replicó Mag.


  —¡Ah!, pero eso es un muy buen comienzo para un futuro marido —se burló Lucas al mismo tiempo que le servía una copa de licor. No le preguntó quién era la dama, porque Coral le había contado lo que ella y Mag hicieron.


  Lucas lo aprobaba.


  —¿No piensas preguntar con quién le fui infiel a mi futura esposa? —preguntó Mag, irónico.


  —¿Eres tan tonto cómo para no deducir que yo estoy al tanto de todos tus pasos? Mierda, cuñado, doble, las hermanas Sabanaprieto te han embrujado de mala manera. Mag, fuiste un estúpido por dejarte manipular de Coral.


  —¿Qué? —Mag se lo quedó mirando, a la defensiva.


  —Tranquilo, hombre, que lo de estúpido no es por lo que ustedes dos hicieron, en la playa, sino por la estupidez que cometiste por dejar que Coral te arrojara a los brazos de Jessica.


  Mag se quedó petrificado.


  —Lo sé todo, Mag. Pero respiraba y sigue disfrutando tu copa, porque…


  —Lucas, tú… —lo interrumpió, sin saber qué más decir.


  —Tranquilízate, Mag, que si yo hubiese querido acusar al verdadero responsable de la deshonra de mi hermana, lo habría hecho en el mismo mes que acontecieron los hechos. Mag, quiero que sepas que me siento en deuda contigo por salvar el honor de Jessica, sin haber sido tú quien se disfrutara su pureza.


  —Al contrario, gracias a ti por callar esta verdad que si saliera a la luz, mi padre y yo iríamos a parar a la cárcel. ¿Sabes?, Lucas, tu hermana es una santa.


  Lucas explotó en una ruidosa carcajada. Pero Mag le dijo que lo de santa no era a Jessica a quien se refería sino a Coral.


  Estaban sentados a la mesa de comedor, en la casa de infancia de Mag. Sancho y su mujer estaban en la cocina con Anastasia, y el padre de Mag dormía en aquel momento; ajeno al suicidio que estuvo a punto de cometer su hijo horas atrás, a solo dos días para la boda.


  —A propósito, Lucas, ¿quién más está enterado del terrible y bochornoso escándalo?


  Se refería a lo que pasó entre Jessica y su padre.


  Lucas se rascó la barbilla, con la mirada fija en el contenido del vaso que tenía entre las manos sobre la mesa, dijo entonces:


  —Aparte de tu Coral, y las tres personas que están en la cocina, yo soy la única persona que sabe el sacrificio que tú estás haciendo por tener que cargar con la vergüenza de tu padre. ¿Qué puedo hacer por ti, Mag?


  —Pégame un tiro.


  —De eso nada; mira que casi lo logras. Mientras yo pueda, evitaré que cometas tonterías cómo la que estuviste a punto de hacer. Quiero demasiado a mi hermana…


  —¿A cuál de ellas te refieres? —lo interrumpió Mag mientras se llevaba el vaso a los labios.


  —A tu Coral, por supuesto. No es que no quiera a Jessica, también a Sofía, pero es que Coral es especial.


  Lucas lo observaba detenidamente, pensando en qué haría Coral si se llegara a enterar de que Mag estuvo a punto de suicidarse, con la excusa de que la vida sin ella le sería demasiado sufrible y tormentosa.


  En toda esa semana desde que dejó a Coral en casa de los abuelos, Mag jamás volvió a hablar con ella y, cuando se encontró con Coral nuevamente él estaba parado en el altar esperando a Jessica. Coral estaba sentada en la primera fila a mano derecha, estaba serena y sonreía de tanto en tanto. Para Mag, Coral se veía más bella que nunca; vestía un traje largo de color azul oscuro, y su cabellera castaña la llevaba peinada hacia atrás y recogida en un elaborado moño.


  Aquel sábado, fecha de la familiar boda, en la iglesia que Coral y sus hermanos fueron bautizados, Mag lloró públicamente, como nunca antes pensó llorar por alguien.


  Pero Mag no fue el único que lloró, porque Coral creía que moriría mientras escuchaba a Mag pronunciando las palabras ante Dios y los hombres de que aceptaba a Jessica como su legítima esposa. Al salir de la iglesia, Coral tuvo la valentía de acercarse a él para felicitarlo. Después de aquel momento, Coral no volvió acercársele en las casi seis horas que duró la recepción nupcial en casa de los padres de la novia.


  


   Capítulo 4


  
    
  


  

  


  Nueva York,


  un año después…


  

  


  Una mujer dolida era capaz de cometer cualquier locura… Pero no Coral, quien se había acostumbrado, pero no conformado, a ver al único hombre que la habría hecho feliz en los brazos de otra mujer: su hermana Jessica.


  Coral Sabanaprieto se movía inquieta de un lado a otro en la habitación de su apartamento, en el Alto Manhattan, con vista hacia la calle. Cuya vivienda se la dejaron sus abuelos maternos; unas personas que, luego de haber trabajado como bodegueros por muchos años en Nueva York, a los dos años de la nieta haberse venido a vivir con ellos, hicieron las maletas y se regresaron a Santo Domingo a terminar de vivir los años que les restaban.


  Era mañana de domingo; su día libre en la peluquería. Aún llevaba puesto su camisón rojo de lana encima de su pijama rosa. No tenía planes para aquel frío día de principios de enero, así que limpiaría su hogar escuchando la voz de Chayanne, uno de sus artistas preferidos. Una media hora después, Coral salía de su habitación vistiendo unos vaqueros despintados y una vieja camiseta de color blanca; enseguida se fue a la cocina y allí echó la primera tanda de ropa a lavar en la lavadora.


  En esos seis años que habían quedado atrás, Coral Sabanaprieto había tenido que enfrentar días muy difíciles… No sólo había tenido que ver cómo Jessica y Mag, quien nunca demostró gran interés en el noviazgo, hacían los preparativos para la boda, sino también había sido testigo de lo caballeroso y encantador que era él con su hermana. No era que se arrepentía por haberlo arrojado a los brazos de Jessica. Nunca se arrepentiría de ello. Evitar que su familia se enterara de la verdad... les había ahorrado muchas lágrimas a todos…


  Menos a ella.


  Parada frente a la lavadora echó otra tanda de ropa a lavar, presionó un botón y enseguida la maquina empezó a trabajar.


  Estaba muy pensativa sobre todo lo vivido. Siempre que aquellos recuerdos invadían sus pensamientos ella no contaba con las fuerzas necesarias para ahuyentarlos. En esos seis años pasados se había pasado yendo y viniendo a Santo Domingo porque aunque le doliera saber, y más que todo tener que vivir con ese sentimiento de pérdida, de que Mag había cumplido su promesa de hacer feliz a Jessica, ella nunca olvidaría a los que había dejado atrás: su familia. Cuando tomó la decisión de salir de su hogar para afincar su domicilio en Nueva York, junto a sus abuelos maternos, lo hizo muy consciente de que la añoranza por su gente la haría desear volver junto a ellos. No lo hizo. Y, a medida que iban pasando los años se sentía bien consigo misma de saber que aquella precipitada huida fue lo mejor que le pudo haber pasado. Toda su gente venía de vez en cuando a visitarla, incluidos Mag y Jessica. Una pareja que parecía hecho el uno para el otro… Habían celebrado su primer aniversario de bodas, unos meses atrás. A todos les sorprendía, más que todo, se alegraban muchísimo de que Mag tuviera la paciencia para saber sobrellevar muy bien a su mujer… Nunca habían escuchado nada que pusiera en entredicho de que no era el matrimonio feliz y armonioso que habían sabido demostrar a lo largo de ese año de unión matrimonial. Jessica siempre se mostraba cariñosa y comprensiva con su marido, y nunca ponía peros cuando él la contradecía en algo (eso era lo que ella le hacía creer a la familia). Mag, por su parte, le complacía todos sus caprichos, se mostraba muy atento con ella, le había dado libertad, tanta…, que en la mesa del matrimonio Sabanaprieto se comentaba que un marido no debería soltarle tanto la soga a su esposa… Pero nunca nadie se había atrevido a hacérselo saber. Como la familia de Jessica había acogido a Mag con tanto cariño, admiración y respeto, nadie se había arriesgado a decirle cómo él tenía que actuar con su mujer. Jessica era feliz a su lado. Era lo único que le importaba a su familia. Una familia que, a los dos años y medio de Coral haber dejado el hogar de su infancia, tuvo que despedir a algunos de los suyos. Papá Dios los había llamado a su lado: a la abuela Violeta, al padre de los hermanos Brumal, y a Simón, el esposo de la empleada doméstica en la casa del matrimonio Sabanaprieto. En esos calendarios que quedaron atrás, en el hogar del matrimonio Sabanaprieto se sentía un vacío muy grande por la ausencia de los hijos que habían abandonado el hogar de su niñez para formar el suyo propio: sólo quedaba Sofía. Eduardo y Lucas, casados, trabajaban en el bufete de sus padres. Jessica, que ahora era la señora Estévez, seguía con su carrera de medicina, sería odontóloga, Sofía, que también se había decidido por la medicina, estaba muy metida en sus estudios. Sería pediatra. Y Coral era peluquera, graduada. Propietaria de un salón de belleza, situado en el Alto Manhattan, a una cuantas cuadras de su hogar.


  En la vida laboral y social de Coral Sabanaprieto las cosas no podían irle mejor… sin embargo, en su vida privada no era más que de añoranza y dolor. No había podido arrancarse a Mag de su corazón. Amaba a Mag Estévez con todas las fibras de su cuerpo. Lo llamaba a cada instante. Y, mientras más ansiaba tenerlo con ella, mayor era su sentimiento de culpa… Se sentía una maldita traidora por amar y desear a aquel hombre: su cuñado.


  —Su cuñado. ¿Qué ironía, no? —dijo Coral en voz alta, unas horas más tarde sentada a la mesa de comedor. Había hecho aquella pausa a su afán de la limpieza para tomar algo de alimento: un sándwich de huevo y jamón. Y, mientras ella seguía degustando el almuerzo, en la cocina la lavadora y secadora seguían haciendo su parte.


  Sólo le quedaba la cocina por limpiar.


  Con la mirada fija en la mitad de la comida que aún tenía en el plato, estaba muy pensativa. Mag jamás sería de ella. Le había confesado sus penas sentimentales a su confesor, el padre Abel. Él le había impuesto todas las penitencias posibles… Ella las ponía en prácticas. Sin embargo, siempre que se llevaba un bendito vaso de agua a los labios, pecaba… Odiaba a Mag por haberle hecho aquella petición: «Piénsame cuando estés tomando agua». Ella habría querido morirse de sed antes de llevarse un vaso de agua a los labios. En todo ese tiempo trascurrido ha tenido que vivir con esa sensación de sed, aunque se atosiga de agua con el único fin de hacerse la idea de que Mag le susurra aquellas palabras una y otra vez.


  Coral pestañeó al presente mientras sacaba la segunda tanda de ropa de la lavadora. Sintiéndose agotada por dejarse arrastrar de esos recuerdos que no la ayudaban a darse la oportunidad de ser feliz al lado de otra persona. Jamás podría serlo. Había tenido varios candidatos que habrían podido amarla y borrarle de su memoria aquella noche de pasión que ella y Mag se regalaron sin importarle el lugar ni el después. Varios candidatos que habían estado, y estaban aún, incluido Eliseo Hamilton, dispuestos a borrarle la tristeza que se refleja en su mirada. Sin embargo, cada vez que pensaba en Mag besándola y acariciando su cuerpo, la sola idea de permitir que otro hombre la tocara, era como si estuviera traicionando aquella noche cuando le regaló a Mag su pureza.


  Cuando se disponía a echar la ropa a la secadora, el timbre de la puerta sonó en aquel momento. Salió de la cocina y se encaminó hacia la salida…


  Era Elíseo.


  Lo recibió con una radiante sonrisa, como siempre. Lo invitó a que se sentara en la sala con vista hacia la calle.


  —Esta noche deseo cenar comida china. ¿Por qué no la ordenas, mientras yo me doy un baño? —anunció ella, ya de camino al pasillo que conducía a las habitaciones y al cuarto de baño. Él le dijo que lo haría.


  Al cabo de varios minutos regresó a la sala vistiendo unos jeans de color negro y un suéter de cuello alto y mangas largas de color rosa pálido; el cabello lo llevaba trenzado en una gruesa coleta.


  Eliseo le sonrío atontado al verla; ella le devolvió la sonrisa. Él era un amigo muy querido. Un amigo de esos que hay que cuidar y atesorar como un preciado tesoro. Le había tomado mucho aprecio, no obstante, no había querido arriesgar la sincera amistad que compartían desde hacía más de un año, por un sentimiento que no sería correspondido por parte suya. Siempre que él venía a visitarla en día domingo se quedaba con ella hasta bien entrada la noche. Y aquella noche, fría, mientras degustaban la cena hablaban desde los temas más sencillos hasta terminar hablando de arte y política. Al terminarse la comida china, él la ayudó a recoger la mesa, la siguió hasta la cocina y allí Coral guardó en la nevera el sobrante de la comida; minutos después, estaban sentados en la sala frente al televisor prendido. Mientras esperaban a que empezara una de las películas del Agente 007, que él había elegido, se contaban anécdotas de sus respectivos oficios; él de la suya como enfermero.


  —Me dijiste que en unos días llega Jessica. ¡Qué fastidio!; con lo bien que me cae.


  Coral se echó a reír.


  —No te molestes si no me dejó ver muy a menudo por aquí —comentó Eliseo con la mirada fija en la pantalla de la TV.


  


  



  Capítulo 5


  


  El doctor Mag Estévez, que no era un hombre común y corriente y él lo sabía muy bien, en muchas ocasiones había declinado la tentación de llevarse a la cama a más de una jovencita. Había tenido control.


  Pero no con Coral.


  Era hijo único; y desde su nacimiento había gozado de unos privilegios que muchas personas habrían deseado tener. Sin embargo desde la edad de seis años venía careciendo de algo muy esencial en la vida: la presencia de su madre. Supo sobrellevar esa pérdida, y su andar diario, aunque echándola de menos, se le hizo menos pesado por contar con un padre que siempre estuvo al acecho por si él tropezaba. Tuvo algunos tropiezos en su adolescencia. Pero Mag supo aprender a no tropezar con los mismos escombros.


  «Nunca juegues a caerte, porque si te caes, aunque logres levantarte, siempre andarás sintiendo la dolencia de ésa caída». Le dejó escrito su madre en una carta.


  La profesión de su padre era muy requerida dentro y fuera de Hato Mayor. Era arquitecto. Y habiendo enviudado siendo muy joven, y contando con una economía sólida, el padre de Mag no sólo había tenido que lidiar con muchas damas cazafortunas, también había tenido que cuidarse de algunas de aquellas jovencitas a las que el hijo había rechazado porque era un joven que sabía muy bien donde tenía puesta la cabeza. Tanto, que no dudó ni un solo segundo en sacrificar el amor que sentía por Coral, para salvar la reputación intachable, hasta aquella noche, de su padre.


  



  Mag Estévez venía sufriendo en silencio por la sucia treta que el destino les jugó a él y a Coral sin darles tiempo siquiera a que ellos tuvieran un minuto para buscar otra salida. No la tuvieron. Se casó con Jessica. Jessica, su esposa ante Dios y los hombres, pero su cuñada y amiga ante los ojos de él y los de ella. Seis años (cinco de noviazgo y uno de casados, celebrado cinco meses atrás), manejando una mentira sin que nadie se hubiera atrevido siquiera a dudar de ese armonioso matrimonio que ellos han sabido mostrarle al mundo. Hasta Coral creía que ellos llevaban una vida de pareja como Dios manda.


  Aquella mañana, Mag iba muy pendiente al volante de su Jeep rojo en dirección hacia Cerro Bohío, un tranquilo campo a unos treinta y cinco minutos de distancia del pueblo; según estuviera la rural carretera. Iba a visitar a su amigo Sancho Canillas y su mujer, Amapola, quienes residían en aquel lugar, con sus dos hijos, Amalia y Juan, y los padres de Amapola.


  Mag les tenía un gran aprecio al matrimonio Canillas. Aparte de que Sancho era su mejor amigo y pariente lejano por parte de padre, fueron Sancho y su mujer quienes le hicieron entrar en razón de que su vida no se acabaría por haber perdido a Coral. Si no hubiese sido por aquellas dos personas (sin dejar fuera a Anastasia y a Lucas), él se hubiese suicidado dos días antes de llevar a Jessica al altar. Y Mag no había intentado quitarse la vida por la boda, no, intentó suicidarse porque se sentía un canalla por haberle arrebatado a Coral su pureza, en la misma semana de su casamiento. «Qué ironía ¿no? Se casó con Jessica por reparar el daño que supuestamente le había causado su padre; ¿y el de Coral? ¿Quién repararía el honor de Coral?» Se preguntó Mag mentalmente con la mirada fija en la rural carretera.


  Mag había heredado muchas cosas de su padre; sin embargó había jurado no caer en el alcohol cuando los problemas lo agobiaran, como lo había hecho su padre. Un hombre que, cuatro meses más tarde de que pasara la boda, sufrió un ataque al corazón. Mag creía que lo perdía. Se había recuperado, sin embargo ya no era ni la sombra de aquél arquitecto ingenioso y sosegado que fue antes de que Jessica entrara en sus vidas.


  Mag sabía que había actuado peor que su padre, porque intentar en contra de su propia vida había sido un acto de cobardía que, por el infinito amor que sentía hacia Coral, se prometió a sí mismo que jamás volvería a pensar siquiera en semejante locura. No obstante, vivir con Jessica bajo el mismo techo, a él le parecía que esa sí era una verdadera locura.


  Una vez que Jessica se instaló como señora, no dueña, en la majestuosa casa que el padre de Mag había diseñado y construido en las afueras del pueblo, Jessica enseguida puso sus reglas: sólo Anastasia tenía libertad para entrar en las habitaciones de ella y su marido… Lo hacía porque no quería que ningún otro sirviente se diera por enterado que el matrimonio Estévez no compartiría el mismo lecho. Jessica, con la excusa de que el lecho matrimonial era demasiado grande para ella sola, ya que Mag no lo compartiría con ella, decidió que Mag lo usara. Ella ocupó uno más pequeño, mandándole hacer su propio baño. Mag no puso ningún pretexto a sus deseos. Sin embargo el padre de él, quien después del infarto necesitaba de alguien a su lado para que lo asistiera en su diario vivir, sí se alteró un poco por el raro comportamiento de su nuera, quien en las semanas que duró la construcción de aquel moderno baño, se refugió en el apartamento que Mag le había alquilado en San Pedro de Macorís, y sólo venía a la casa de pasada.


  La casa en la que Mag y Jessica vivían (junto a su padre y Anastasia), situada en las afueras del pueblo, estaba rodeada de robustos árboles. El primer piso contaba con un amplio portal, una espaciosa sala, el gran comedor, dos habitaciones, el despacho de Mag, un baño, la amplia cocina con una enorme despensa, y el cuarto de lavandería contiguo a la cocina. En el segundo nivel estaban los aposentos, en total cinco; y tres baños. Los enormes pilares que sostenían la fachada de dicha vivienda podían soportar dos niveles más aparte de los dos que tenía. En el patio de atrás había una terraza, un huerto, y más allá se extendía a lo largo y ancho un campo abierto.


  


  Al cruzar el badén del río Higuamo, Mag estacionó su amado Jeep rojo a orillas de la ancha pero resbaladiza carretera rural. Se bajó del Jeep, fue hasta el asiento de atrás y de allí tomó unos envases plásticos y, se volvió hacia el río para llenarlos de agua. Siempre los llevaba con él cuando viajaba lejos de casa. Una vez llenos los galones de agua, se lavó la cara no porque la tuviera sucia sino porque el agua se le antojaba tentadora para tirarse a ella y darse un chapuzón. Pero no, deseaba llegar lo antes posible a la casa del suegro de Sancho. Faltaban menos de veinte minutos para el mediodía. Era hora del almuerzo. No quería hacerse esperar en la mesa de Sancho y su familia. Antes de subir al vehículo, se entretuvo observando a varios niños que nadaban desnudos en el turbio y lleno río, mientras las madres de aquellos pequeños, sentadas en piedras y charlando sonrientes, seguían lavando una cantidad de ropa a puño limpio.


  Una vez de vuelta al Jeep, puso los envases de agua en la parte de atrás del vehículo, subió a él y, ya sentado ante el volante encendió el motor, puso la radio y emprendió de nuevo la ruta. Iba distraído y nostálgico; muy nostálgico. Escucha a ‘Perales’. Te quiero, te quiero; y eres el centro de mi corazón. La misma melodía que él y Coral habían escuchado aquélla mágica tarde, seis años atrás, cuando venían hacia el pueblo, pero que al él desviarse hacia la playa, juntos vivieron la más linda y romántica noche que ninguno de los dos volvería a vivir nunca jamás…


  Unos cuantos minutos después, Mag entraba a la fértil propiedad de Florencio Verdolaga; el suegro de su gran amigo Sancho Canillas. Antes de que él bajara del auto, en el patio delantero de la modesta casa de cinc y cemento y pintada de azul y los marcos de las puertas y ventanas en amarillo claro, Sancho y su sonriente mujer salieron a recibirlo. El pequeño Juan, de siete años de edad, los observaba desde la acera que bordeaba todo el frente de la casa de dos habitaciones. Capitán, el perro del abuelo Florencio, estaba echado a los pies del nieto.


  —A tiempo para compartir el almuerzo, mi buen amigo —lo recibió Sancho, con un afectuoso apretón de mano.


  Mag le sonrió al estrechar su mano con la del anfitrión. Sancho era un poco más bajo de estatura que Mag, piel bronceada, ojos claros y abundante pelo negro y crespo. Era seis años mayor que el amigo.


  —Hermosa como siempre, querida Amapola —dijo Mag al saludarla con un casto beso en la mejilla.


  Era una mujer de mediana estatura, piel blanca, ojos y pelo azabaches. Ella y Mag tenían algo en común: eran hijos únicos.


  Los tres adultos echaron a andar hacia la bonita casa situada en medio de un llano y bien cuidado patio; a un lado del patio trasero se alzaba imponente un frondoso flamboyán.


  Cuando Mag, que trajo regalos para todos por el día de Reyes, pasado dos días atrás, se acercó a Juan y se puso en cuclillas para quedar a la altura del niño, enseguida el pequeño se echó a sus brazos. Al corresponderle a ese infantil saludo, Mag sintió un pinchazo de dolor en el pecho. Pensando en que si Jessica no aceptaba someterse al tratamiento de fertilización que venían posponiendo desde los cinco primeros meses de casados, él nunca podría disfrutar de un hijo en sus brazos. Ella quería quedarse embarazada, con la única condición de que él consumara su unión. Él se había negado rotundamente a acostarse con la mujer que sí estaba prohibida para él. Solamente ebrio o loco de remate se acostaría con Jessica. Ella había sido de su padre, según lo que él mismo presenció aquella noche. Y Mag jamás olvidaría ese detalle. Aparte de eso, estaba Coral. La mujer por la que él suspiraba día y noche.


  Obligando a sus pensamientos a regresar a la realidad, antes de ponerse de pie, Mag le acarició la cabeza al alegre Capitán y el perro dejó escapar un inofensivo ladrido en señal de saludo.


  Mag y el pequeño Juan entraron en la sala amueblada con un juego de mecedoras, siguiendo de largo hasta el comedor separado de la sala por altos pasamanos. Enseguida Mag ocupó su asiento. También el menor. La mesa estaba cubierta con un mantel blanco y sobre ésta se enfriaban los alimentos que Amapola y su madre, Eugenia, acababan de poner.


  Sancho, Amapola, el pequeño Juan y la abuela Eugenia estaban sentados en torno a la mesa con sus respectivos platos delante ellos. Amalia, la hija de Sancho, y Germania, empleada de la casa, no se encontraban presente; andaban por el arroyo Libonao.


  Una vez terminaron de saborear el postre, dulce de mango, don Florencio y su mujer se fueron a dormir la siesta, Amapola se fue con el pequeño Juan a casa de una vecina, y Sancho Canillas y su visita emprendieron viaje hacia el arroyo montados en dos adiestrados caballos. Unas cuatro horas después, Sancho y Mag regresaban a la casa, en compañía de Germania y la joven Amalia, de quince años.


  —Cuídate mucho, Mag —decía Sancho saliendo de la sala tras de Mag al patio delantero donde estaba el Jeep estacionado. Mag ya se había despedido de los demás.


  —Y recuerda que no sacarás nada discutiendo con Jessica. Ya verás que cuando ella esté unos días a solas con Coral, su hermana la hará que cambie de opinión.


  —¿Crees que ella acepte someterse al tratamiento…?


  —Lo hará —respondió Sancho.


  —¿Tan seguro estás, Sancho? —Mag subió al vehículo.


  —Sí. Y si no lo haces, te aconsejaría que fueras pensando en plantearle el divorcio.


  Mag rió ya sentado ante el volante de su Jeep rojo.


  —Piénsalo, Mag. No quisiera que te cayeran los años viviendo en la mentira.


  —Adiós, viejo amigo. Y gracias por tu sincero consejo. Como siempre, me voy de aquí sintiendo menos peso sobre los hombros. Me hace bien tu compañía y la de los tuyos.


  —Lo sé, Mag. Pero vete, antes de que caiga la noche. El badén del río no está en su mejor momento para ser transitado, y menos en tinieblas.


  


  



  En el mismo tiempo, con un océano de distancia entre ellos, que Coral entraba a su apartamento, Mag iba conduciendo su Jeep rojo por aquella oscura y solitaria carretera rural.


  Al entrar al apartamento, lo primero que Coral hizo fue ir directo al cuarto de baño, desvestirse y darse una ducha: en media hora Eliseo pasaba por ella. Irían a cenar, luego al cine. A decir verdad, Coral estaba muy emocionada por ambas cosas. Hacía una semana que no veía a Eliseo, desde que él vino a visitarla en día domingo y cenaron comida china. Eso sí, hablaban varias veces al día. No obstante, según él, estaba tan lleno de trabajo que en esa semana no tuvo respiro para visitarla. También Coral trabajó muchas horas en esa pasada semana. Pero quería verlo. Y, como al día siguiente llegaba Jessica, por ello fue que ambos hicieron aquella cita. Coral sabía que mientras su hermana estuviera en casa, Eliseo no se dejaría ver muy seguido.


  Unos quince minutos después, Coral estaba parada frente al espejo de su buró aplicándose un ligero maquillaje en el rostro. Vestía unos jeans azules, jersey negro bajo una chaqueta negra, y calzaba unas carísimas botas de tacón de aguja negras.


  Había llegado de la peluquería exhausta pero aun así deseaba salir a divertirse un poco.


  —¿No vas a subir? —preguntó Coral con el celular en una mano pegado al oído. Se puso un gorro rojo en la cabeza, y se miró detenidamente en el espejo. Se sintió bien consigo misma. Le sonrió a su propia imagen reflejada en el espejo mientras le decía a su amigo por el teléfono que no tardaba en bajar. Él la estaba esperando abajo en la calle en el interior de un taxi.


  



  



  —Qué lindo verte —dijo él cuando ella entró en el auto.


  —Lo mismo digo —dijo ella al sentarse a su lado, enfundada en un elegante abrigo negro de invierno y una bonita bufanda a juego con el gorro que lucía en la cabeza—. Estás muy guapo de negro —dijo ella luego de saludarlo con un beso en la mejilla—. ¿Adónde vamos?


  —He reservado mesa en ‘Café con Leche’, sé que te encanta la comida cubana. Hace mucho que quería llevarte a ese restaurante —dijo Eliseo con la cara ladeada hacia ella. Le dio la dirección al chofer y, veinte minutos más tarde entraban a su lugar de destino.


  



  



  Cuando Mag llegó a su hogar, era ya la hora de la cena. Enseguida que entró, subió a su habitación para asearse, antes de sentarse a la mesa. Al bajar al gran comedor ya Jessica estaba allí. Mientras cenaban mantenían una acalorada discusión. Él, que había llegado de la casa del suegro de Sancho sintiéndose relajado y con la mente despejada, tuvo que hacerle frente a sus reclamos.


  Jessica quería ser madre; y, aunque no amara a Mag, quería que su hijo fuera concebido entre ellos. Sin embargo, en su primera noche de casados él le dejó saber que jamás consumaría esa unión. Él no necesitó darle explicaciones. Ella sabía muy bien el por qué. Hasta que un buen día Mag le hizo una proposición. Y esa noche volvía a recordársela.


  —Jessica, quiero que tengamos ese hijo que te he pedido.


  Siempre compartían la mesa como un matrimonio unido. Pero no compartían el mismo lecho. No tuvieron luna de miel, con la excusa de que el trabajo de Mag para aquellos días no le permitía ausentarse. La familia de ella se había tragado el anzuelo; menos Lucas.


  Mag seguía picoteando la cena con el tenedor.


  Jamás han tenido ni el más mínimo gesto de intimidad. Así que él, sabiendo que Jessica merecía ser amada por alguien, le había dado libertad para que ella buscara en otros brazos lo que él jamás podría brindarle.


  Anastasia era la única persona que estaba al tanto de que ellos llevaban vidas separadas. Como también era una de las pocas personas que sabía que Mag y Jessica se someterían al tratamiento de fertilización, no porque él necesitase tal procedimiento; él era tan fértil como lo era Jessica. Sin embargo, para conocimiento de los familiares, Mag tenía problemas para procrear. Eso fue lo que se le ocurrió decirle a la familia de ella cuando éstos empezaron a preguntarle cuándo llegaría el heredero.


  Jessica, desde su asiento de frente a él, le repitió la misma pregunta que le había hecho la primera vez que él sacó aquel tema, porque muy dentro de ella deseaba que él cambiara de opinión.


  —¿Y cómo me quedaré embarazada si nunca me toca? Le recuerdo, por si acaso lo ha olvidado, mi querido doctor, que para concebir un bebé se necesita la unión de un hombre y una mujer.


  —Nuestro hijo nacerá por inseminación artificial.


  —¿Otra vez con eso? —chilló Jessica, agrandando sus bonitos ojos claros.


  —Otra vez con eso —repitió Mag con la voz calmada. Él quería ese hijo. Lo menos que Jessica podía hacer por él era prestarse a lo que él le pidiera. Sí, Jessica le debía esa dicha.


  En muchas ocasiones él quiso romper con el matrimonio, pero ella, que no quería perder su estatus social tan pomposo que llevaba desde que se casó, vivía chantajeándolo: vociferar a los cuatro vientos la verdad. Él jamás la empujaría a que soltara la lengua.


  —¿Quieres o no quieres un hijo de nuestra unión? Esa es la única manera; y si no, ve pensando en la posibilidad de un divorcio.


  —¿Una amenaza? —bramó ella, sin apartar sus furiosos ojos del rostro atractivo y tranquilo del hombre que había jurado amor y fidelidad ante Dios, cuando en su corazón, alma y cuerpo amaba y pensaba a cada instante en otra persona: Coral. «No», se dijo Jessica para sí, pensando en que por ningún motivo se podía dar el lujo de que Mag la empujara a poner fin a su unión. Jamás le dejaría el camino libre a Coral. Una hermana que se merecía cualquier sacrificio de su parte, sin embargo, los beneficios que ella obtenía por estar casada con Mag, le valían para someterse a lo que él le pidiera…


  ¿Un divorcio?


  Jamás.


  —Jessica, sabes de sobra por qué estamos casados. Mira, Jessica, yo quiero a ese hijo. Ambos hemos sabido mantener este matrimonio ante los ojos del mundo sin que nadie se haya dado por enterado de la cruda verdad. Lo hemos hecho muy bien ¿sabes? Te felicito. Y gracias por seguir manteniendo tu promesa de hacerle creer a todos de que eres muy feliz a mi lado. Que nuestra unión es perfecta. Coral… me ha dado las gracias por hacerte dichosa.


  —Mag, deja de atormentarte. ¿No te das cuenta que con solo mencionar a mi hermana se te hace un nudo en la garganta y los ojos se te llenan de lágrimas? ¡Dios!, cuántas estupideces cometemos los seres humanos por el solo hecho de seguir unos patrones de conducta que la mayoría de las veces nos llevan por el camino de la infelicidad... Mag, ¿crees que con el tiempo tú puedas llegar a sentir algo por mí? Te comprometiste y cumpliste con la promesa de que te casarías conmigo por salvar mi honor. Pero, y si nos damos la oportunidad de irnos queriendo despacio. Yo no quisiera que siguiéramos juntos sin estar realmente unidos como Dios manda. Te quiero…, Mag.


  Mag la miró alarmado al tiempo que se daba un corto sorbo de vino.


  Jessica tenía cambios en su actitud que a él le alarmaban. Podía estar lo más enojada, y de repente… su enojo se borraba de un plumazo.


  —No te alarmes, que lo único que siento por ti es un gran aprecio. Nunca te he deseado como hombre... —mentía; se acusó ella para sí. Desde hacía meses venía sintiendo unos sentimientos extraños hacia él. Algo que la tenía alarmada y confundida, además. No podía darse el lujo de enamorarse de este hombre, se recordó. Ya bastantes dolores de cabeza tenía ella por tener que lidiar con la relación que tenía con Carmelo Estévez, primo hermano de Mag, cuando su corazón aún seguía palpitando por Ángel Palacios.


  —Has sabido ser un marido muy bueno —siguió hablando ella—. Tanto, Mag, que me has dado unas libertades que muchas mujeres ni en sueño se atreverían a desear.


  —Y tú has sabido aprovecharlas muy bien, ¿no es así Jessica? Y nada más y nada menos que con Carmelo. ¿Te ha dicho él que siempre rivalizó conmigo?


  Jessica bajó la mirada. Mag sabía de sus andanzas secretas; jamás se lo ha reclamado. Él no la atendía en el lecho, por ello nunca le ha cuestionado lo que hacía con su vida privada.


  Él siguió hablando:


  —Te felicito, has sabido usar esa libertad con mucha inteligencia. Pero no abuses mucho, porque un buen día te pueden fallar tus cálculos… Y, para recordártelo, Carmelo no es de los hombres que nacieron con el deber de la responsabilidad. Es un aprovechado.


  —Mag, yo…


  Él alzó la mano para acallar su protesta.


  —Quiero a ese hijo. Así que te aconsejo que desde este momento vayas planteándote la manera de cómo frenar tu vida de mujer libre. Prepárate mentalmente para continuar con los exámenes que te hará someter el doctor Carlos Arato. Exámenes que son requeridos y necesarios antes de llevar a cabo el proceso de la inseminación. Este viaje hacia los Estados Unidos no es un viaje de placer; y bien que lo sabes. Nada de licor, bueno, una que otra copa, cero trasnochadas, si estás usando algún método anticonceptivo desde ya olvídate de él; como también tienes que dejar el vicio del cigarrillo, por lo menos hasta que hayas dejado de amamantar a nuestra criatura.


  Mag le sonrió al futuro. Era lo que más deseaba en el mundo: ser padre. Podía tener ese hijo con otra persona, pero no, quería que su hijo fuera legítimo. Aparte de eso, —y lo más importante— sólo lo tuviera fuera del matrimonio si fuese con Coral.


  —Mag, ¿y si me negara a someterme a tus deseos? Estoy muy agradecida de ti; pero no quisiera ser madre por esa vía. No, me niego rotundamente a quedarme embaraza de esa forma. Sabes, Mag, no me parece ni repugnante ni descabellado que concibiéramos a ese hijo como Dios manda.


  Mag la escuchaba con atención.


  —Ese bebé sería concebido por la unión de una pareja llena de vida —siguió hablando ella—. Unos padres… que les darían a esa criatura todo el amor del mundo —y cegada por un arrebato de locura pecaminosa Jessica se paró de su asiento y fue hasta su marido, y, sin decir una palabra empezó a besarlo por la nuca—. Hagámoslo, Mag. Tengamos ese coito para tener a ese hijo que estoy dispuesta a parir y amar con todas las fibras de mis entrañas.


  —¡Jessica, basta! Eres la única mujer, aparte de las mujeres que llevaban mi misma sangre, que está prohibida para mí. Según tú, fuiste de mi padre.


  —Y aún lo sigo siendo —estuvo Jessica a punto de dispararle, aunque fuera totalmente mentira. Mag le agarró las manos para impedir que ella siguiera acariciándole la nuca.


  —Bien, entonces si es por mí, jamás tendrás a ese hijo que tanto ansías tener en tus brazos —y sin decir una palabra más salió del comedor como alma que lleva el diablo. Mag la llamaba, pero ella no le hizo caso a sus gritos. Y, cuando Mag, unas horas más tarde, y luego de haberse tomado unas cuantas copas de whisky, subió a la habitación de ella para seguir la conversación, Jessica, sentada en la cama y vistiendo un diminuto y sexy camisón negro, lo recibió muy sonriente. Provocativa.


  «No debí de entrar. Estoy algo pasado de copas», se reprochó él para sus adentros mientras cruzaba la estancia caminando hacia la cama donde estaba sentada Jessica.


  Ella, cegada por el hambre íntima que la estaba consumiendo, llevaba varias semanas que no estaba en brazos de Carmelo, no dudó en usar sus encantos; se acercó a Mag y empezó a acariciarlo susurrándole al oído que se hiciera a la idea de que era Coral quien le suplicaba que la tomara esa noche para que de esa unión nacería el hijo que él tanto ansiaba tener. Él estaba tan atontado por el alcohol que sin proponérselo se acostó de espaldas sobre aquella cama que nunca había tocado. Cerró los ojos.


  Mag despertó temprano; junto a Jessica. Y si pasó algo entre ellos la pasada noche, en verdad no sabría describir si había sido un sueño o realidad. Había soñado con Coral.


  Al levantarse de la cama, vestido únicamente con los calzoncillos de color blanco, «¡sucios de semen! ¡Oh, maldición, maldición!» Maldijo él para sí, sin comprender ni recordar nada. Al inclinarse hacia el piso para coger los pantalones, el dolor de cabeza que empezó a sentir le nubló los sentidos. Tuvo el impulso de despertarla cogida por los pelos para pedirle explicación —no—, se dijo dos veces. Y, haciendo el menor ruido posible se alejó de la cama, ya con la ropa arrugada puesta. Cuando salió al pasillo tuvo que encarar la cara de sorpresa y disgusto que puso Anastasia, quien salía de la habitación de al lado.


  —Buenos días, Mag —dijo la mujer—. Veo que has quebrantado tu promesa. No, no digas nada. Eres dueño de tus actos. Pero, la gran pregunta es, ¿pensaste en Coral, Mag Estévez?


  —Anastasia no es lo que tú… —empezó a defenderse él sintiendo un dolor de cabeza tan potente que si seguía hablando, de un momento a otro las sienes se le reventarían.


  —No quiero escuchar la respuesta. Mejor, anda a tu habitación y date una ducha a ver si se te quita ese olor a pecado que llevas encima.


  —¡Basta, Anastasia! Y sí, pensé y soñé con Coral. Satisfecha. Bien; ahora me daré una buena ducha.


  Anastasia, con el canasto de la ropa de cama sucia en las manos, se quedó muda y paralizada por su actitud. Nunca antes Mag había hablado con tanto dolor. Dejó que se metiera en la habitación sin hacerle más recriminaciones. Se veía aturdido. Confuso y avergonzado.


  Y así era como él se sentía cuando entró en su habitación, cabizbajo, y con un peso de culpa que lo hacía sentirse miserable. Una vez dentro de su espaciosa habitación no perdió tiempo. Se deshizo de la ropa, estrujada, pantalones de color negro y camisa a cuadros, y con Coral en la mente, como siempre, se dio una refrescante ducha, además de afeitarse. Se vistió cómodo y casual, y salió de la habitación un poco menos acongojado. El baño había obrado un efecto sanador en él. Cuando bajó al gran comedor allí, estaba Jessica sentada en la extensa mesa con una taza de café en la mano y con la vista fija en el Listín Diario. Sólo cuando escuchó los buenos días de él fue que levantó la cabeza del periódico. Cuando Mag se hubo sentado de frente a ella en una de las sillas laterales (sólo cuando tenían invitados encabezaban la mesa), ella le pasó el periódico sin arrugar.


  —Eres una mujer muy astuta, Jessica —la acusó Mag sin levantar la vista del periódico. La mayoría de las veces compartían el desayuno ellos dos solos. El padre de Mag aún dormía. Anastasia estaba haciendo las camas en el piso superior, y los demás trabajadores estaban en sus quehaceres matutinos.


  Era una fresca mañana de principios de enero.


  —Y tú, Mag, un hombre demasiado fiel a tus sentimientos —le recordó ella, algo dolida—. Te pido perdón por arrastrarte a lo que pasó anoche... —le pinchó Jessica, con la taza de café con leche entre las manos.


  Esa mañana vestía un bonito traje de color rojo intenso.


  —No tengo que perdonarte nada, porque entre nosotros no sucedió nada que yo tenga que lamentar. Pero espero que frenes tus impulsos. —Se presionó las sienes con las yemas de los dedos; el dolor de cabeza lo estaba volviendo loco. No era buen bebedor…


  —Pues tengo que decirte que sí pasó algo.


  —¿Te aprovechaste de mí entonces? Dime, ¿cómo lo hiciste? —preguntó, mirándola fijamente—. Al parecer te gusta aprovecharte de los borrachos.


  Jessica se sobresaltó, pero enseguida se repuso.


  —Pero pasó —le siguió pinchando ella—. Tranquilo, que esto quedará entre nosotros. ¡Ah!, ruega para que el hijo que tanto desea se haya concebido.


  El dolor de cabeza lo tenía loco, pero aun así sentía el impulso de pararse de la silla, acercársele y retorcerle el cuello.


  —Jessica, si piensas que voy a caer en tus mentiras, te equivocas. Mejor, anda a prepararte. En unos minutos tenemos que salir hacia el aeropuerto.


  Ella se paró de la mesa, no sin antes terminarse su café con leche y sus tostadas untadas con mermelada de piña. Antes de subir para terminar de arreglarse (ya tenía el equipaje listo), dijo—. Mag, aunque no quieras aceptarlo, el alcohol te hizo hacer cosas que tú en tu sano juicio jamás hubieras hecho, conmigo.


  —Jessica, calla. Y mejor apúrate; esta tarde tengo muchos pacientes que esperan por mí en la clínica. Quisiera estar de regreso del aeropuerto lo antes posible.


  Eran las diez de la mañana.


  —Tú y tus pacientes.


  De camino hacia el aeropuerto, siguieron discutiendo muy acaloradamente sobre lo sucedido de la pasada noche. Antes de dejarla en la entrada del aeropuerto, Mag le dijo que se cuidara y que siguiera pensando en el proceso de la inseminación.


  Él se reuniría con ella dentro de un mes.


  —No será necesario. Tu hijo ya está dentro de mí —le dijo ella como despedida. Y echó andar detrás del maletero.


  Y, mientras Mag volvía de regreso al pueblo en su Jeep rojo, a cumplir con su agenda de trabajo en la clínica, Jessica, ya sentada al lado de su amiga Virginia, en la sala de espera esperando para abordar el mismo avión, no veía la hora de llegar a Nueva York. Allí se reencontraría, al día siguiente, con Carmelo, que estaba de visita en aquella ciudad.


  Carmelo Estévez, alto, flacucho y greñudo, piel clara, y ojos marrones claros detrás de unos gruesos lentes, desde muy jovencito tuvo bien claro que no había nacido para pasarse la vida trabajando. Era el tercer hijo de un matrimonio disfuncional, sin embargo, a Carmelo no le inquietaba mucho la forma de vida que llevaran sus padres. Se pasaba la mayor parte del tiempo en la casa de su adinerado tío, o sea el padre de Mag.


  Cuando Mag contrajo nupcias con Jessica, y se instaló en la nueva casa, Carmelo se quedó viviendo en la otra. En aquella vivienda, antes de que Mag se casara, Carmelo gozó de una holgada vida gracias a su adinerado tío. Allí vivió sin pensar en nada que no fuera divertirse. No obstante, don Estévez, por deseos de Mag, lo sacó de la casa además de cortarle la ayuda económica que le daba; se regresó a vivir con sus padres. No trabajaba, y abandonó la universidad en su segundo año: estudiaba mercadeo. El miope joven, de veintiséis años, solamente quería estar de fiesta en fiesta. Y, desde que conoció a Jessica, aquella noche en el parque, casi siete años atrás, cuando Ángel Palacios se la presentó, a él lo único que le interesaba era pasar el mayor tiempo posible con ella. El dinero no le preocupaba; porque Jessica cubría todos los gastos que se generaran en la relación.


  —Me dijo Ángel que se encontró contigo ayer tarde, en la casa de tus abuelos, y que tuvieron otra pequeña discusión. ¿Es cierto eso, Jessica? —la inquieta Virginia, al tiempo que encendía un cigarrillo. Le ofreció uno a Jessica, pero ésta denegó el ofrecimiento. Las palabras que Mag le había dicho las acataría al pie de la letra…


  —¿Qué te contó el cor…, tu hermano? —Jessica iba a decir cornudo, pero no quería empezar a pelearse con su mejor amiga.


  —Que volvió a reclamarte que te liaste con otro, todavía estando saliendo con él. Está dolido —le recordó la flacucha y pechugona joven mujer, mirándola a través del humo del cigarrillo—. Te lo advertí, Jessica. Un hombre no perdona nunca una traición como la que tú le jugaste a mi hermano.


  —Qué pena que él no haya superado ese mal momento. Lo lamento, de verdad; sin embargo, Virginia, ya es muy tarde para reparar lo sucedido. Una cosa si te digo, y es que no permitiré que tu hermano me siga atosigando con sus burlas y amenazas. Adviértele, Virginia, que no toleraré ni un insulto más de su parte. No quisiera que Mag se fuera a enterar del chantaje barato que tu hermano me está haciendo.


  —Tranquila, yo hablaré con él cuando esté de regreso.


  —Mierda, Virginia, creo que me estoy enamorando…


  —¡De mi hermano!


  —No. De Mag.


  —¡De Mag! Mag, ¿tu marido? —estalló Virginia, incrédula.


  —¿Puedes creerlo? Ay, amiga mía, no quisiera que mi corazoncito me fuera a traicionar a mí misma de esa manera. Diablos, no. Me casé con Mag por las razones que tú aún desconoce, aparte de su economía. Desde que me prometí con Mag he tenido luz verde para hacer lo que me plazca.


  —Pero no abuses demasiado, te lo he aconsejado siempre. Nunca juche al destino. Así que ándate con pasos firmes. No es lo mismo llamar al Diablo que verlo llegar... A propósito, Jessica, ¿crees qué tu hermana, Coral, me acepte en la peluquería? —preguntó cambiando drásticamente de tema al tiempo que encendía el segundo cigarrillo con la colilla del otro.


  —Cuando llegue el momento, claro que te aceptará —le aseguró Jessica—. Deja eso en mis manos; y dispongámonos a disfrutar de este viaje como los demás anteriores; sin preocuparnos por los que dejamos atrás. —Se refería a las parejas de ambas. A Mag, y al marinovio… de Virginia.


  Unas cuantas horas después, Coral recibía a Jessica en la salida del Kennedy. Coral se tomó el día libre en la peluquería. Mientras iba guiando su coche hacia el aeropuerto, no dejó de pensar en la velada de la noche anterior que había tenido con Eliseo. Resultó perfecta: la cena exquisita, la película que vieron en el cine entretenida, y las dos horas que duraron charlando en el apartamento de ella, la pasaron tomando vino. Se sentía cómoda cuando estaba con Eliseo.


  Las hermanas se saludaron con mucho cariño, como siempre. También habían ido a recoger a Virginia. Las amigas se despidieron; una iba hacia el Bronx y la otra con destino hacia Manhattan. De camino a casa, las hermanas Sabanaprieto iban hablando de las trivialidades de sus respectivas vidas. Jessica le daba los saludos que los familiares les habían enviado, en especial los del abuelo Moisés y la abuela Andrea; ella había ido a visitarlos, el día anterior, mientras Mag estuvo de visita por el campo. Coral seguía pendiente al volante de su Nissan 4 puertas, mientras Jessica la seguía poniendo al tanto de los parientes. De que el padre de Mag estaba cada día mejor, y que Anastasia le mandaba decir que más le valía que hiciera un viaje pronto.


  Coral se echó a reír por esto último.


  


  Capítulo 6


  
    
  


  

  


  Los días que le siguieron a la llegada de Jessica al hogar de Coral, ubicado en el alto Manhattan, el trajín diario de la peluquera no se alteró mucho. Desayunaban juntas sentadas a la mesa de comedor mientras se contaban eventos de sus respectivas vidas. De la de Coral no era mucho lo que Jessica tenía que escuchar: era lo mismo de siempre. Mucho trabajo en la peluquería, sus compras al mercado, a la tintorería, y una que otra salida con Eliseo o alguna invitación por alguna fiesta que hicieran sus empleadas en sus respectivas viviendas. En cambio, en la vida de Jessica sí había mucho que contar. Pero a Coral sólo le interesaba saber que su hermana estuviera bien, que su matrimonio siguiera funcionando perfectamente, y sobre todo, que Jessica no se metiera en situaciones embarazosas… Cuando Coral salía de su apartamento para dirigirse a su lugar de trabajo, Jessica se quedaba sola. Maquinando. De vez en cuando iba a la peluquería. Pero su presencia no era muy bien recibida por los empleados. La misma Jessica lo percibía. En especial Andrés, empleado de confianza de Coral, le unía un parentesco por parte materna con las hermanas Sabanaprieto, pero Andrés nunca había intercambiado una larga conversación con Jessica.


  Coral no podía hacer nada al respecto.


  


  Nada podía hacer Mag con la incertidumbre que lo estaba atormentando por aquellos días, ya que Jessica le había sembrado la duda de que entre ellos sí había ocurrido un acercamiento íntimo. Él sabía que no era cierto. Pero no podía afirmarlo.


  



  Al entrar al hogar, viniendo de la clínica, escuchó voces desde el comedor. Cada vez que podía escarparse de la clínica venía a casa a almorzar con su padre; quien ya lo esperaba sentado a la mesa en el gran comedor, como de costumbre.


  Mag puso el maletín negro sobre uno de los muebles, y se encaminó hacia el gran comedor.


  —Bueno, bueno, pero que visita tan grata tenemos hoy sentado a la mesa —se alegró Mag, parado en el umbral del gran comedor. Con una amplia sonrisa se acercó a la mesa. Era Sancho Canillas, quien en aquel momento le hacía compañía al señor Estévez. Anastasia le servía la comida.


  —Acabo de llegar del campo —dijo Sancho al momento que se levantaba de la silla para corresponderle el cordial saludo a Mag; volvió a tomar asiento—. Vine a pagar unos materiales que mi suegro debía a la ferretería; alambre y clavos, en otras cosas. Y como Anastasia no me perdonaría que me fuera a comer a otro lugar, aquí me tienes, mi buen amigo.


  —No sólo Anastasia no te lo perdonaría, también yo lo habría tomado muy en cuenta. Y Mag —dijo el señor Estévez al tiempo que miraba a su hijo a la cara, que ocupaba una silla de frente a él.


  —¿Cómo va la vida por el campo, Sancho? —preguntó Mag, sirviéndose de un tazón a su plato un poco de arroz con maíz.


  —Sin contratiempos —dijo Sancho.


  El señor Estévez, con algo de dificultad porque todavía no había recuperado la totalidad de movimiento del brazo derecho por los dos infartos de corazón, le acercó a Mag el plato que contenía el pescado guisado con coco. Se iba recuperando a paso lento. Y para tranquilidad y alegría de todos, en especial de Mag y Anastasia, el señor Estévez ya podía comer por su propia cuenta, y su ánimo era cada día mejor.


  Fue él quien habló, diciendo:


  —¿Y cómo está Florencio? Hace tanto que no jugamos una partida de dominó.


  Sancho y Mag intercambiaron miradas alentadoras. Ambos felices de saber que don Estévez estaba recuperando el interés por las actividades que tanto le gustaban.


  —Si usted desea, padre, podemos ir este sábado a casa de Florencio.


  Era mitad de semana.


  —Sí, el sábado sería un buen día —dijo Mag—. El aire del campo le hará bien, padre. Aparte de eso, jugaremos esa partida de dominó que tanto usted como Florencio se disfrutaran mucho. Sancho y yo seremos sus contrincantes.


  —Entonces, mis queridos muchachos, vayan preparándose, porque me aseguraré de que Florencio y yo les demos una buena paliza.


  —Mag, ya lo escuchaste. Más te vale que no me falles. Así que te quiero con la mente bien despejada. Mira que mi suegro no es de los que juega por jugar.


  —Por eso él y mi padre hacen tan buen equipo. Una que otra trampa…


  —¿Me estás tildando de tramposo? ¡A tu padre!


  —Hice mención del pecado, no del pecador…


  —¿Mag?


  —Padre, ¿cree usted que yo me atrevería a acusarlo?


  —¿Tú qué opinas, Sancho? ¡Pero mira a quién le pregunto! —dijo el señor Estévez—. Si con tal de defenderle serías capaz de afirmar la acusación delante de mis propias narices. Aunque no sabríamos decir a quién se refería Mag, si al refunfuñón de tu suegro o a mí.


  Sancho se tapó la boca con la servilleta para esconder la risa.


  —¡Ah, pero mira cuánto ha comido! —interrumpió Anastasia al acercarse a la mesa con una bandeja en las manos. En ella traía el postre. Se sintió contenta al ver el plato casi vacío del padre de Mag. Ella le había servido de todo un poco: arroz con maíz, un pedazo de pescado guisado en salsa de coco, ensalada de vegetales, una tajada de aguacate y un pedazo de batata al vapor; una de sus viandas favoritas.


  Al terminar el postre: dulce de cerezas; Mag se llevó a Sancho a su despacho, mientras Anastasia salió a la terraza de atrás con el señor Estévez, a reposar la comida, como solía hacer casi todos los días. Allí en la terraza, acostado en una de las hamacas, el padre de Mag dormía la siesta. Anastasia velaba su sueño, mientras sentada en la otra hamaca leía algunos capítulos de Bianca, uno de sus libros de novelas favoritas.


  Coral se las mandaba por docenas.


  



  



  —¿Coral? —preguntó Mag, sentado tras su escritorio y con los codos apoyados sobre los brazos del sillón.


  —Sí, Coral —repitió Sancho, sentado de frente a él.


  Mag lo miraba con los ojos entrecerrados.


  —Mag, estoy esperando respuesta. ¿Qué haría Coral si se llegara a enterar de lo que Jessica alega sobre lo que supuestamente pasó entre ustedes, aquella noche? ¿En verdad no recuerdas nada?


  —Nada. Tomé unas cuantas copas. Y por todos los infiernos, estaba tan cargado que…


  —¿Qué eyacularas sin darte cuenta? —interrumpió Sancho—. Bueno, con ese sueño tan erótico que me dijiste que tuviste con Coral, aquella noche, no lo pongo en duda.


  —Sancho, me jugaría mi vida que entre Jessica y yo no pasó nada. ¿Podrías tú funcionar pasado de copas, y dormido?


  —No he estado en situaciones parecidas. ¡Y espero no estarlo nunca! Mag, a lo mejor tuviste una erección y ella aprovechara la ocasión, y te ordeñara…


  —No soy una vaca —se quejó Mag, indignado. Sancho no le hizo caso, dijo:


  —Para Jessica tú lo eras en aquellos momentos. Y te recuerdo, que tu padre sí pudo funcio… —Sancho guardó silencio antes de acabar la frase. Mientras Mag lo miraba algo interrogante. Ambos hombres con el mismo pensamiento.


  —¿La crees capaz, Mag?


  —Sí. Y te juro, Sancho, que no descansaré hasta no saber la verdad. Diablos, si esa mujer, a la que yo juré respetar y cuidar ante Dios y los hombres, fue capaz de engatusar a mi padre de ésa manera, Jessica es capaz de cometer cualquier locura… ¿Quieres saber lo último que me soltó?


  Sancho asintió.


  «Te quiero, Mag».


  Sancho rió a carcajadas.


  —¡Te dijo eso! ¿Dijo que te quería?


  Mag asintió con movimientos de cabeza.


  —Sabes, Sancho, Lucas siempre me ha dicho que Coral ha estado en constantes apuros por encubrir a su hermana. Temo mucho por su bienestar. Y ahora que estarán juntas, a solas y por tanto tiempo, Coral no estará exenta de verse en alguna situación embarazosa.


  —Adviértela. O por lo menos recuérdaselo a Lucas para que él le haga llegar el mensaje. Yo en tu lugar lo haría. Mag, siento mucho lo que te ha tocado vivir. Sin embargo, nunca debiste de echarte ese muerto encima sin antes averiguar si fue tu padre el causante de la deshonra de Jessica. A propósito, ¿crees qué Miguel soporte unas cuantas preguntas relacionadas a este asunto?...


  —¡Ni soñarlo! Jamás lo sometería a un interrogatorio sobre este tema. No. A mi padre hay que seguir manteniéndolo al margen de esto. Él jamás sabrá el por qué yo cambié a Coral por Jessica. Jamás —dijo Mag sintiendo un pinchazo de dolor en el pecho—. Seis largos años cargando con este quemante dolor. Eso sí, si descubro que Jessica fue capaz de cometer esa imperdonable bajeza, juro que…


  —Mag…, Mag. Trata de despejar un poco ese fuego de rabia que veo en tus ojos —le aconseja Sancho—. Tú, como buen médico que eres, sabes que la ira no le hace bien a la salud. Piensa en Coral. Siempre pienso que ustedes se reencontrarán al final del túnel. Aguanta, mi buen amigo. No te sueltes de ese amor. Es lo único que te ha mantenido y te mantendrá con ilusión de seguir viviendo.


  Mag se movió inquieto en el sillón.


  —Si amas algo, déjalo libre…—empezó a recitar Sancho.


  —¿Y si no vuelve, Sancho? —lo interrumpió Mag.


  —Volverá. Coral Sabanaprieto volverá a ti.


  —Eres el mejor amigo que Dios ha podido regalarme —le recordó Mag, con sinceridad—. Gracias.


  —Somos afortunados por tenernos ambos. Te lo aseguro, Mag Estévez. Pero bueno, creo que ya es hora de irme —anunció Sancho y se puso de pie—. Espero verlos el sábado, como hemos quedado con tu padre.


  Mag se paró también, y, ambos hombres se encaminaron a la salida. Unos minutos después, en el portal de la casa, los amigos se despedían. Anastasia había salido al portal a despedirlos. El padre de Mag se había aislado en su habitación.


  Cada uno se subió a su respectivo vehículo. Mag en su Jeep rojo, y Sancho en su Camioneta 4 puertas de color gris. Uno se regresaría al campo, y el otro a su clínica.


  



  —Parece como si te hubiera pasado el tren por encima, mujer. Esta mañana tienes un aspecto horrible —se alarma Coral al sentarse a la mesa de comedor, donde estaba Jessica sentada, cavilando.


  —Eso quisiera yo, que me pasara el tren por encima —deseó Jessica, tomándose su taza de café negro, matutino. Hacía más de cuatro semanas de aquella noche de pasión que tuvo con Carmelo, al día siguiente de haber llegado a Nueva York, y ella ya sentía la urgente necesidad de estar con él.


  —Sí, que me pasara el tren por encima —repitió Jessica.


  —¡Oh, por el amor de Dios, qué disparate estás diciendo! Y ¿dónde quedó esa mujer que decía hace un mes atrás que era la persona más feliz de la Tierra? —le preguntó Coral preocupada mirándola fijamente.


  Ambas suspiraron con sus respectivas tazas de café pegada a los labios. Las dos vestían aún sus respectivos camisones de lana para dormir. Eran las diez de la mañana de sábado. Corría el mes de febrero. El frío afuera picaba.


  —¿Por qué estás tan alicaída, Jessica?


  —Estoy embarazada —le confesó.


  —Felicidades —dijo Coral, sincera.


  Para qué callar más tiempo, caviló Jessica. Hacían dos semanas que se había hecho la prueba, y al confirmar lo que ella venía presintiendo, llevaba esa última semana sin pegar un ojo. Sabía que estaba metida en serios problemas: estaba preñada. Repitiéndose mentalmente que ese bebé que llevaba en su vientre merecía nacer en un ambiente tranquilo y lleno de bienes materiales. Teniendo en cuenta que Mag tenía suficiente poder económico para proveérselo. Podía ser suyo o de Carmelo. Sin embargo, Jessica se encargaría muy bien de que Mag no dudara sobre su paternidad.


  —¡Un bebé! ¡Oh, hermana, que alegría me da escuchar esta noticia! Era lo que ustedes habían estado esperando ¿no? Dios, Mag… se pondrá a bailar de un solo pie cuando sepa esta noticia. ¿Te das cuenta lo que eso significa, Jessica? Ya no tendrás que someterte al proceso de inseminación. ¿Qué harán ahora con…? Olvídalo.


  —¿Con el semen qué hay congelado? No lo sé. Destruirlo o venderlo.


  —¿Qué diantre dijiste? —dijo Coral levantándose de la silla.


  —Lo que escuchaste —dijo Jessica sin alterarse.


  Coral se sintió desfallecer en ese momento.


  —Bueno, entonces ayúdame a pensar; es posible que este hijo no sea de Mag —continuó Jessica—. Una vez más serás mi cómplice. Para algo somos hermanas ¿no? —le recalcó muy calmadamente y mirándola de hito en hito.


  Se hizo un pesado silencio en aquella estancia, mientras afuera un viento helado azotaba la ciudad.


  Su cómplice…; pensó Coral. Todo por no romper la promesa que había hecho a Dios de proteger a Jessica siempre. Hoy día se arrepentía de habérselo confesado. La hermana le estaba pasando factura: la ha venido chantajeando desde que ella la pusiera al tanto. Ya no había vuelta atrás, resopló Coral. Y no sabía cómo frenar las locuras que era capaz de cometer Jessica. Algo muy dentro de Coral le decía que este anuncio del embarazo traería grandes sufrimientos. Lo más triste era que se había enterado, unas semanas atrás y por los propios labios de Jessica, que le había sido infiel a Mag. Ahora Coral comprendía porque Jessica le había confesado que el bebé que esperaba podría no ser de él. Coral suspiró cansinamente, pensando en que nunca debió de hacer esa promesa… Jessica una vez la tenía en sus manos. ¿Hasta cuándo?


  Jessica estaba sumida en sus propias cavilaciones… Estaba embarazada; se repitió mentalmente. Necesitaba encontrar una salida. ¡Pero ya! El jueves de la semana siguiente estaba prevista la visita al ginecólogo, y Mag, que vendría de Santo Domingo dos días antes de la cita, la acompañaría al doctor.


  —Tú serás mi tabla de salvación —dijo Jessica a su hermana, mirándola fijamente a los ojos.


  —¿Cómo?


  —Déjate embarazar de Eliseo. Con la noticia de tu embarazo el anuncio del mío no sería tan cuestionado.


  —Jamás me prestaría para algo tan descabellado. No, definitivamente te has vuelto loca —dijo Coral, molesta.


  —¿Entonces cómo piensas ayudarme? Sabes que tienes que hacerlo. Y no tengo que recordarte el por qué... ¿Verdad qué no, hermana?


  —¡Por Dios, Jessica!, ¿crees qué…? Olvídalo.


  —Tu vientre hinchado no sería motivo de interrogatorio por parte de nuestros padres. Ellos desean tener un nieto tuyo. También nuestros hermanos se alegrarán mucho, en especial Lucas. ¡Ah!, aparte de eso, por fin Mag se dará cuenta de que tú le perteneces a otro hombre —le escupió.


  —Jessica, no metas a Mag en esta conversación. Bastante tiene él con cargar contigo.


  —Yo no lo obligué.


  Coral la miró furiosa.


  —Mira que eres cínica —replicó Coral.


  —La idea de mi matrimonio fue tuya, Coral; no mía.


  —Gracias por recordármelo —dijo Coral, apenada.


  Jessica dejó escapar un resoplido de cansancio. Ya había empezado a sentir las primeras náuseas.


  —Todo está dicho, anunciaremos nuestros respectivos embarazos juntas. ¡Ah!, pero tú tendrás que hacerlo con Eliseo a tu lado.


  —Por Dios, cierra la boca —rogó Coral sintiéndose aturdida.


  —No creo que querrás dar la noticia tú solita —dijo Jessica—, como no estás casada…


  Coral la escuchaba muda y atónita a la vez.


  —Me daré una ducha. Tengo que salir; quedé de verme con Virginia, y no quisiera hacerme esperar —anunció Jessica. Se paró de la mesa y fue hasta la cocina a dejar la taza, y cuando volvió al comedor, dijo—. Pienso estar fuera todo el día, así que no sabré a qué hora estaré de regreso. Me dijiste que por las reparaciones eléctricas que están realizando en la peluquería no abrirás hoy.


  —Así es. Por eso ayer trabajé hasta tarde. Las personas que están haciendo el trabajo le prometieron a Andrés que antes del mediodía de mañana estará todo terminado.


  —Bien, entonces no hay ninguna excusa para que te veas con Eliseo.


  —Jessica, mejor preocúpate por tu bienestar; estás embarazada —le recordó Coral.


  —Pero no para conocimiento de Mag, aún. ¡Qué maravilla, las dos embarazadas!


  —Yo no lo estoy —dijo Coral, tan pasmada con su actitud ante la situación que sencillamente estaba frisada.


  —Sé que tú una vez más evitarás que me vea envuelta en un escándalo. Todo saldrá bien, hermana.


  —Eso espero; pero no es justo las cosas que tengo que aguantarte. Siempre termino haciéndome cómplice de tus malas acciones. Te juro, Jessica, que un buen día no podré aguantar más y…


  —No lo harás —rió descaradamente Jessica—. Que todo sea por el bienestar de nuestra familia… En especial por la felicidad y tranquilidad de Mag. ¿Verdad, Coral?


  —Así será —replicó Coral mirando a su hermana con aquellos impresionantes ojos verdes azulados que desde el mismo instante en que Jessica la hiciera partícipe de su engaño, el brillo de su mirada empezó a apagársele.


  Apagada terminó la velada de aquella misma noche, cuando acudió a la cita que había acordado con su incondicional Eliseo, en el apartamento que él poseía a unas cuantas cuadras de su hogar, en el Alto Manhattan.


  —Coral, ¿por qué ahora deseas tener ese hijo? Sabes que mi mayor deseo es ser padre. Pero tú no me has dado una respuesta cuando te he preguntado si aceptas formar una familia conmigo. Lo siento Coral, y aunque sabes que lo que más anhelo es hacerte mi esposa y tener hijos, no deseo ser padre hasta que tú no estés realmente segura de lo que sientes por mí. Esta noche has estado tan nerviosa y ausente de mí, que no sé cómo pude funcionar. No quisiera resultar ser papá de un hijo cuya madre no estuvo presente mentalmente cuando fue concebido. Y menos bajo una farsa que no nos llevará a ningún lado. ¿Por qué ahora, Coral? —inquirió él al tiempo que se paraba del mueble en el que habían hecho el amor. Una escena íntima que fue tan fugaz como tibia; por no decir fría, resolló Eliseo tan frustrado sexualmente por no poder saciarse de ella como él quisiera.


  —Respóndeme, Coral, ahora —vociferó Eliseo desde la mesa de comedor, aún desnudo de la cintura hacia arriba, mirándola con sus ojos negros llenos de interrogantes. Tenía la camisa blanca en la mano.


  «Porque Jessica necesita mi ayuda», pensó Coral confesarle. Sintiéndose una mujerzuela por haberlo arrastrado a que le hiciera el amor sin ella desearlo.


  Cuando Eliseo caminó hacia ella, Coral se puso de pie y rápidamente cogió del mueble su estrujado vestido de color gris y se lo puso encima de su ropa interior negra. Se inclinó un poco hacia la alfombra para coger sus carísimas botas de altos tacones negras y con ellas en una mano se fue al cuarto de baño, muda; sucia y avergonzada. Una vez dentro del baño le echó seguro a la puerta, entonces vomitó hasta que sintió que ya no le quedaba nada en el estómago; bajó la cadena, se lavó la boca, para luego sentarse sobre la tapa del inodoro. Sentada allí, se dio el lujo de llorar esos seis años que llevaba sufriendo por haber arrojado a Mag a los brazos de su hermana, también lloraba por lo que acababa de hacer con Eliseo. La persona que habría sido capaz de curarle las dolencias del corazón; una parte. Sabía a conciencia que era la más ridícula del planeta por seguir llorando por lo que nunca jamás sería de ella: Mag. Pero sí una tonta por haber rechazado la proposición que le había hecho Eliseo de formar una familia.


  Sabiendo que Eliseo aguardaba por ella, en la sala, en espera de una merecida explicación, se deshizo del vestido gris y la ropa interior y se metió en la bañera. Se dio una ducha de pies a cabeza deseando borrar de su cuerpo las huellas de las caricias de Eliseo, porque sentía que había roto la promesa que se había jurado así misma de mantener su cuerpo limpio de las caricias de otro hombre, por si el destino la llevaba una vez más a los brazos de Mag. Con una honda inspiración, Coral salió de la ducha, se secó con una de las impecables toallas blancas que había sobre un mueble. Ya vestida, con sus prendas, tanto interior como el vestido de color gris arrugadas y manoseadas por las caricias de… Eliseo. Se puso sus caras botas negras, y, parada frente al espejo del tocador del inmaculado cuarto de baño, se peinó su lacia cabellera castaña, húmeda. Antes de salir, se miró en el espejo detenidamente; «qué hiciste Coral», se preguntó en voz alta. Entonces salió dispuesta a encarar con coraje a Eliseo, quien la esperaba sentado en el mueble.


  Cuando ella entró en la sala, él levantó la vista y la miró ceñudo. Ella se sentó a su lado y empezó a decir:


  —Eliseo, quiero que hablemos. No quisiera…


  —Coral —la interrumpió él alzando la mano—. Se acabó.


  —¡Qué!


  —Que lo nuestro lo acabo de dar por terminado.


  A Coral se le paralizaron las cuerdas bucales.


  —No deseo seguir viviendo de apariencias. Perdóname, pero es lo mejor —siguió hablando él—. No sé con qué propósito deseas quedarte embarazada, si tú por mí no sientes más que una profunda amistad y agradecimiento. Siempre me lo has dejado claro, lo sé. Y créeme, estoy muy agradecido de que en todo este tiempo que llevamos juntos hayas sido sincera conmigo, pero es que me he enamorado de ti, maldita sea. Me duele verte sufrir día y noche por tu cuñado. Acéptalo, Coral, dejaste ir a Mag de tus manos desde el mismo momento en que lo arrojaste a los brazos de la loca de Jessica.


  Ella, sentada en el mueble, a su lado, y con la mirada hacia el comedor pero vacía, luchaba con las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos; sintiéndose débil y mezquina a la vez. ¿Cómo pudo jugar con los sentimientos de él, cuando Eliseo se merecía todo el amor que ella llevaba atascado en su corazón? Con un atenazador nudo en el pecho, se dignó a mirarlo.


  —Eliseo —susurró sin apartar la mirada. Le puso la mano en el pelo negro, pero él de un manotazo se la quitó de encima—. Te llamaré un taxi. —Se paró del mueble.


  —¿De verdad da la relación por terminada? ¿Así sin más?


  —Siempre hablo muy en serio —dijo él marcando el número de la base.


  «Pero no cuando me decías que me quería con infinita locura y que tu amor por mí era a prueba de tempestades», reclamó ella para sus adentros mirándolo de reojo.


  —Eliseo, por favor, perdóname; estuve fría en la intimidad, lo sé —le dijo, guardando las esperanzas de que él entrara en razón.


  —No quiero hablar más de esto. Quiero que nos separemos por un buen tiempo. Sé que no me echarás de menos, como tampoco yo a ti; estoy saliendo con otra persona. Anda, toma tu bolso, el taxi te ha de estar esperando.


  Humillada y apaleada como se sentía en aquel momento, Coral tuvo el valor de decirle la última palabra.


  —Bueno, entonces no eres él único que tiene a otra persona. Así que estamos a partes iguales. Adiós Eliseo, que seas feliz con tu pareja.


  —¿Es el doctor Carlos Arato, verdad? ¿Te has ido a la cama con él?


  —Es posible —respondió Coral. Se puso su grueso abrigo negro de invierno sobre el elegante pero chamuscado vestido gris hasta las rodillas, se echó su bolso negro al hombro y salió de aquel apartamento sin mirar atrás, dejando a Eliseo tan aturdido por sus palabras que cuando el hombre vino a reaccionar, ya Coral, sentada en la parte trasera del taxi, iba de camino a casa. Iba con la cabeza echa un andullo. Reprochándose muy duramente por involucrar a Eliseo en algo tan descabellado. Tenía que ayudar a Jessica, eso era todo. Ya en su debido momento encararía a Eliseo y le diría la verdad. Porque esta noche él no estuvo dispuesto a escucharla. Dispuesto sí estuvo él a prestarle su pañuelo, casi dos años atrás, cuando sus caminos se cruzaron en el avión en el que ambos viajaban con destino a Santo Domingo, recordó Coral al bajarse del taxi; le pagó al taxista y entró en el edificio. Pasaban de la medianoche.


  


  Capítulo 7


  
    
  


  



  Cuando se sentó a la mesa de comedor con la taza de té de tilo en la mano, tenía las mejillas bañadas en lágrimas. Estaba desesperada. Nunca quiso tener nada íntimo con Eliseo, pero se sentía terriblemente mal por la manera en cómo había acabado la relación. Eliseo… Eliseo, repitió ella con la mirada empañada fija en el contenido de la taza. Lo perdió; se lo merecía, pero le dolía que él la dejara sin detenerse a pensar siquiera en las cosas bonitas y positivas que vivieron juntos a lo largo de esos casi dos años de relación, de amigos, hasta esa noche. Por lo menos se dio el placer de decir la última palabra. «¡Ja! ¿Y qué con eso? Si ella estaba más sola que la una»; ironizó para sus adentros.


  —Ah, ya estás aquí —dijo Jessica, a sus espaldas, envuelta en una gruesa bata de algodón azul y calzando unas pantuflas blancas. Coral no dijo nada. Tenía un nudo en la garganta que apenas le permitía tragar el contenido de la taza.


  —Dios mío, hermana, ¿qué te ha pasado? —se asustó Jessica al ver el rostro bañado en lágrimas de su hermana mayor—. Coral, háblame por favor. —Y se acercó más a ella para consolarla. Coral la abrazó por la cintura y, con el rostro pegado al vientre lleno de su hermana, lloró hasta que no le quedaron lágrimas. Jessica, en silencio, le pasaba la mano por el sedoso pelo castaño—. Es por el Eliseo, ¿verdad?


  Coral asintió con un movimiento de cabeza.


  —¿El infeliz no quiso llevarte a la cama y por eso estás tan dramática? —preguntó, burlona—. Perdona, es que no me gusta verte así…


  Coral lloró con más fuerza, Jessica puso los ojos en blanco. Pero aun así le dijo que lo sentía.


  



  Minutos después, luego de haberla acompañado a la cama, Jessica se fue a la habitación que siempre usaba cuando venía a visitarla. Se acostó, pero se quedó cavilando por un tiempo larguísimo. No podía conciliar el sueño; se sentía responsable de la desdicha de su hermana mayor. Pero ya no había vuelta atrás. No señor; y Eliseo, que desde un principio no le cayó bien, tendría que darle la cara para que le explicara por qué había despreciado a su hermana. Y a la mañana siguiente, sin que Coral lo supiera, Jessica se presentaba ante su puerta.


  —Eres un cabrón desgraciado —le escupió, cuando Eliseo le abrió la puerta. Él estaba en pijamas porque no esperaba a nadie aquella mañana de domingo, y menos a esa mujer. La persona que él más despreciaba en el mundo.


  No se fiaba de ella.


  —¿Me vas a dejar aquí parada? —bufó ella.


  Jessica vestía unos jeans negros y un bonito suéter de color rojo debajo un precioso abrigo negro de invierno; lucía unas botas de altos tacones negras, su melena castaña le caía en capas sobre los hombros, y su rostro lo llevaba delicadamente maquillado. Era una mujer muy hermosa, reconoció Eliseo. Sin embargo, y muy a pesar de que apenas tenía veintidós años, la mente maquinadora de esta mujer era de una persona con mucho camino recorrido…


  Eliseo se hizo a un lado y la dejó entrar. El apartamento olía a café recién hecho y a tostadas francesas rellenas de jamón. Eran las nueve de la mañana. Cinco minutos antes de que Jessica llegara, Eliseo acababa de sentarse a la mesa para tomar su desayuno. Cuando él se sentó nuevamente a la mesa, no sin antes guardar en el closet de la entrada el grueso abrigo de ella, la invitó a que desayunara con él. Jessica aceptó de buena gana. Aunque ya había desayunado, en el estado en el que se encontraba, tenía un apetito como nunca antes lo había tenido. Claro, era porque nunca antes había estado embarazada. Una noticia que hasta el momento la única que lo sabía era Coral.


  —¿Por qué trataste tan mal a Coral, anoche? ¿Así es cómo le demuestra que la quieres? Todos los hombres son unos malditos estúpidos.


  Eliseo levantó una ceja. Ya le extrañaba que no hubiera soltado veneno.


  —Bueno, el hecho de que tú te relaciones con esa clase de hombres, sacando a Mag, por supuesto, no quiere decir que el resto de los hombres lo sea. Pero bueno, me importa un pepino con qué clase de hombres te codeas, porque la verdad, me da lo mismo si sales con los presos de la Victoria como si salieras con los curas del Vaticano.


  —No te hagas el santo; sabes que conmigo no —contraatacó Jessica, engullendo una tostada francesa rellena de jamón y bañada en almíbar con sabor a canela, con un apetito capaz de devorarse las que quedaban en el plato, sin sentirse apenada.


  Jessica le hablaba así porque sabía de una secreta relación que él mantenía con otra persona, aun estando saliendo con Coral; lo que Jessica no sabía era que Eliseo tenía que buscar consuelo en brazos de otra mujer porque entre Coral y él nunca había pasado nada íntimo, hasta la pasada noche.


  —¿Qué te contó Coral? —inquirió él. Aunque le diera a entender a Jessica que le importaba muy poco lo que le pasara a Coral de ahí en adelante, en su interior era todo lo contrario.


  —No mucho —le respondió Jessica.


  —Y ¿puedo saberlo? —Eliseo se llevó la taza a los labios.


  Jessica levantó una de sus cejas.


  —¿Para qué? Le dijiste que no quieras saber más nada de ella, ¿no?


  Eliseo no contestó; aún no se había recuperado de la conversación que había mantenido con Coral, la pasada noche, después de haber hecho el amor. Acto que para él resultó como hacerle el amor a una muñeca, ya que Coral en aquel momento estuvo tan distante que él se preguntaba cómo fue que él pudo tener una potente erección.


  —¿Qué pasaría si Coral resultara embaraza?


  —Bueno, Jessica, ella sabrá a qué atenerse —murmuró Eliseo, muy calmadamente, pero por dentro estaba tan molido por haber dejado ir a Coral, que se sentía un desgraciado.


  Jessica desde su asiento a mano derecha de él le lanzó un puño directo a la cara, porque no esperaba esa respuesta.


  Él esquivó el golpe.


  —Mal cálculo, maldita loca —se enfureció él mientras la sostenía por la muñeca de la mano a la altura de sus caras y mirándola con aquellos ojos negros como dos pozos sin fondo. Jessica se quedó muda. Se estaba enfrentando a un hombre que en verdad no conocía a fondo. Eliseo le resultaría un enemigo muy difícil de derribar. Se había equivocado al pensar que él era un mequetrefe al que ella dominaría a su antojo. Mal cálculo; sí señor.


  —Te juro que si no fueras hermana de Coral barrería el piso contigo hasta la puerta. Nunca, hasta este momento, había sentido el impulso de pegarle a una dama. Y aunque tú no lo seas, porque la palabra «dama» te queda demasiado grande, por el solo hecho de llevar la misma sangre que Coral, te libras de ser la primera en conocer mi lado animal. Anda, sal de mi casa —la echó al tiempo que se paraba de la mesa. Ella, con la boca llena de pan, se paró tras él.


  —Siempre tuve la sospecha de que eras un cretino —le bramó ella caminando detrás de él.


  —Y yo, de que tú eras una culebra venenosa que con solo mirar a tus victimas las asfixias —le devolvió él, caminando hacia la puerta—. Créeme, eres tan maldita que no mereces ni una mirada de Coral. —Eliseo sacó del closet el grueso abrigo negro. Jessica llegó hasta él roja de la furia. Eliseo le pasó la prenda y enseguida abrió la puerta quedándose con ella agarrada. Le urgía que esa loca saliera lo antes posible.


  —Te vas a arrepentir —amenazó Jessica al pasar junto a él, ya con el abrigo puesto y su bolso negro al hombro.


  —No te tengo miedo —dijo él sin sonar alterado.


  —Púdrete —le escupió ella. Y Eliseo le sonrió al tiempo que la despedía con un movimiento de mano. Cerró la puerta. Y antes de que empezara a digerir la inesperada visita, fue hasta la cocina. Allí tomó el frasco de aspirinas que tenía sobre la encimera, lo destapó y se tomó dos capsulas. Las ingirió porque sabía que de un momento a otro el dolor de cabeza lo dejaría ciego y loco: sufría de migrañas. Por suerte, era su día libre, y al día siguiente entraría a trabajar a las seis de la tarde. Llevaba casi ocho años en aquel reconocido hospital. En su trabajo todo marchaba bien. Pero desde que conoció a Coral, casi dos años atrás, su vida personal había estado en un constante tira y afloja. Casi dos años fingiendo que entre ellos había una relación maravillosa. Sí había una relación maravillosa, pero sólo de amistad. Algunos que otros besos, pero cero roce íntimo, muchísimo menos escenas de cama, hasta la noche anterior. Se sentía un imbécil por permitir que aquella mujer se le metiera tan profundamente en el corazón. Coral había sido sincera con él desde un principio: amaba a otro hombre. Él creía que contaba con las armas necesarias para hacer que Coral olvidara a Mag en sus brazos. No lo había logrado. «Coral… Coral», la llamó mientras recogía la mesa. Con Coral en la mente se fue a la cocina con los platos en las manos. Los metió en el lavavajillas y la puso a trabajar. Salió de allí hacia la habitación. Se acostó. Cerró los ojos y, minutos después, Eliseo se desconectó del mundo. Como también lo estaba Coral, en aquel mismo momento, metida en su cama de su silencioso apartamento, mientras afuera el frío de aquella soleada mañana de domingo le sacaba lágrimas al menos llorón.


  Coral pasó todo el día llorando; no se paró de la cama más que para ir al baño. Ella no comió, no habló con nadie, ni siquiera con Jessica que casi le tumba la puerta. Y, al levantarse a la mañana siguiente, se sentía fatal. Se paró de la cama y se dirigió al cuarto de baño, pensando. Desde el mismo momento en que se entregó íntimamente a Eliseo empezó a sentirse perversa. ¿Tendría moral para mirarle la cara a Eliseo? Se preguntó parada frente al espejo del cuarto de baño sosteniendo en una mano la gruesa trenza de su larga melena y en la otra mano una tijera. Sin pensar en lo que hacía de un solo tijeraso se cortó la gruesa trenza a ras de la nuca quedándose con ella en la mano. Estuvo parada allí por un tiempo larguísimo. Aparte de que se sentía sucia y desgraciada, era una traidora; una persona que no merecía el cariño ni el respecto de los suyos. Lo que le había hecho a Eliseo era una treta muy sucia. «Todo por seguir protegiendo a Jessica», gimió Coral, minutos después, al salir de la ducha, sintiendo ya la falta de su melena. Donaría la trenza.


  Coral no creía que tendría fuerzas para salir al mundo exterior y mirarle la cara a los conocidos sin sentir repugnancia de sí misma. Pero tenía que salir. Y lo hizo. Porque aquel lunes, una hora más tarde de haberse cortado su larga cabellera, a eso de las diez de esa fría mañana de principio de febrero, y elegantemente vestida adecuada para soportar el crudo frío, Coral salió a encarar al mundo: iba para su trabajo; después de haber estado esos dos días pasados sin aparecer por su peluquería. Contaba con alguien de confianza: Andrés. Él era quien abría y cerraba el negocio, además de encargarse de la administración: era contable.


  Aquel salón de belleza, muy frecuentado, situado a unas cuantas cuadras del hogar de la propietaria, era amplísimo, muy bien equipado y decorado. Aparte de la dueña, había siete peluqueras, cuatro jóvenes damas ayudantes, una manicurista, y una masajista; tenía área de sauna. Una de las ayudantes era Virginia Palacios, la incondicional amiga de Jessica. Coral la había empleado porque según le había dicho su hermana, Virginia se había tomado un año libre en la escuela, por no tener dinero suficiente para costearse los gastos que le generaban los estudios. Virginia viajaba con visa de paseo.


  De camino a la peluquería, Coral se detuvo en un establecimiento ambulante. Compró una media docena de rosas rojas para el jarrón que tenía sobre su buró de trabajo, además de revistas y el periódico.


  —Buen día, buen día —saludó Coral desde la sala de espera, con una sincera sonrisa en los labios, como siempre, a su grupo de empleados y a las clientas que ya estaban allí. Podía estar cargada de dolor y problemas personales, sin embargo, nunca los sacaba fuera de casa. Se dispuso a empezar con su primera clienta del día, no sin antes responder a todas las preguntas en exclamaciones que le formularon sus empleados sobre su corte de pelo tan drástico.


  Por su parte, Jessica llegaba a una oficina médica.


  —¡Jessica! —se sorprendió el doctor cuando le abrió la puerta de su espaciosa oficina con una bonita vista del río Hudson, a una cuadra del New York Presbyterian—. Me ha sorprendido sobremanera la llamada que me hiciste anoche. ¿A qué se debe esta inesperada visita antes de la que tenemos pautada con tu marido? —Hizo hincapié en la palabra marido—. Te confieso que me quedé muy pensativo por tu insistencia en tener esta cita —le dijo él caminando hacia el escritorio.


  Jessica, con su melena pintada de rubio suelta, y luciendo un elegante abrigo negro de invierno sobre un precioso vestido morado de cuello alto y mangas largas, se quitó el abrigo y lo puso en una de las butacas donde había puesto la cartera, entonces ocupó la otra butaca que queda libre de frente a él. El doctor, mirándola de reojo a través de los espejuelos, observaba que el rostro de Jessica, joven y relajado, lo llevaba maquillado un tanto cargado.


  Jessica lo miró a la cara y fue directo al grano.


  —Estoy embarazada, doctor —soltó.


  —Esa es una muy buena noticia, mi querida paciente. Enhorabuena para ti y tu marido.


  —No tan enhorabuena, doctor, porque este hijo que espero es posible que no sea de Mag.


  El doctor palideció pero enseguida se recuperó, dijo:


  —¡Oh, entonces las felicitaciones son para ti y…! ¿Puedo saberlo, Jessica? ¿Me puedes decir con quién ha engañado a tu marido? —se la quedó mirando a través de los espejuelos. Ella le retuvo la mirada.


  Era un hombre alto y flaco, de piel clara y ojos oscuros, y el pelo lo tenía veteado de blanco por las canas que habían invadido su oscura cabeza antes de tiempo. Era dos años mayor que Mag, o sea treinta años. Era el ginecólogo de Coral, y amigo de muchos años. Él conocía a casi toda la familia.


  —Este hijo que espero, doctor, puede que sea de Carmelo, el primo hermano de mi esposo —le confesó, porque de nada le valía ocultarle la verdad al hombre que ella haría su cómplice.


  —¿Tú y ese hombre? ¿Y no era con el hermano de Virginia Palacios que se te relacionaba? No, ahora recuerdo que habían dejado correr comentarios sobre ese tal Carmelo.


  —Doctor, usted —Jessica dejó de hablar porque de repente sintió miedo. Algo no muy usual en ella.


  —Jessica, el año pasado mientras tomaba un seminario de tres meses en la universidad, en la misma que tú estudia, llegué a escuchar algunos comentarios negativos de tu persona; te aseguro que no te dejarían muy bien vista ante los ojos de tu padre. Ante los de tu esposo, esa es otra historia. Pero tranquila, soy una tumba viviente. ¿Cómo pudiste jugar con los dos? Contéstame sinceramente, Jessica.


  —Le he dicho la verdad. Esta criatura que se está formando en mi vientre, y que apenas tiene seis semanas de haberse concebido (había ido a otra consulta), puede que sea de Carmelo. Nunca he tenido intimidad con Mag. Bueno, le confieso que me aproveché de él la noche antes de salir de viaje; él entró a mi aposento pasado de copas. Se acostó en mi lecho… y, no sé, pero respondió a mis caricias. Y yo usé su semen.


  —¡¿En serio?!


  —Tan en serio que estoy muerta de miedo. Créame, estar día y noche con la incertidumbre de saber que llevo un bebé dentro de mí y no saber quién es el padre, es para estar aterrada.


  —Y dime Jessica, te aseguraste bien de que el semen que le robaste a tu marido lo hayas usado debidamente correcto cómo para que resultara embarazada. No creo que esa técnica resulte positiva. ¿Estaba tú en los días fértiles?


  —No sabría con exactitud si estaba o no en los días fértiles. No llevo la cuenta. Y con respecto a mi relación con Ángel Palacios, nunca llegué a acostarme con él. Aunque le confieso que le hacía favores sexuales: le hacía el amor con la boca, doctor.


  —¡Basta, basta! No quiero seguir escuchando más nada sobre tu vida privada.


  —Usted quería sinceridad, doctor; pues se las estoy dando. He cometido muchas travesuras, pero desde el mismo instante en que me enteré que en mi vientre llevo un bebé, juré que cambiaría... ¿Sabes?, doctor, en ningún momento le he sido infiel a Mag.


  El doctor la interrumpió al soltar una sarcástica carcajada; con los codos apoyados en el ordenado escritorio y mirándola fijamente a través de los espejuelos.


  —Vamos, Jessica, con quién cree tú que estás hablando.


  «Con un idiota y cobarde, igual que Mag», pensó ella escupirle.


  —Ríase, doctor, porque lo que le estoy diciendo es la verdad. Mag y yo nunca hemos consumado nuestra unión.


  —¿Qué? —el doctor se puso serio.


  —Como lo escuchó, mi querido doctor. Sin embargo, los detalles no puedo dárselos. Pero bueno, al grano con lo que me ha traído hasta su bonita oficina, sin la compañía de mi marido —dijo ella muy calmadamente, mirando todo a su entorno.


  El doctor estaba petrificado por la bomba que le había soltado Jessica sobre su vida íntima junto a Mag. ¿Tendría Mag problemas de impotencia? ¿Estaría Jessica diciendo la verdad?


  Parecía sincera.


  —Te escucho —musitó el doctor, con la voz casi inaudible. Aún atónito por lo que ella había confesado.


  —Bueno, en vista de que ya en mi vientre existe una vida, el proceso de inseminación ya no será necesario, sin embargo…, tendremos que seguir el procedimiento para conocimiento de Mag, claro. Como él confía en usted, doctor, Mag quedará convencido de que este hijo que espero nacerá del exitoso resultado por la inseminación. Aunque me aproveché de su estado de embriaguez, él no acepta ni aceptará nunca que yo usé su semen, aquella noche. Sé que le sembré la duda. Aun así no puedo arriesgarme. Por ello hay que seguir haciéndole creer que me someteré al procedimiento. Coral estará conmigo en el momento del proceso, para mayor credibilidad. Créame, doctor, Mag jamás dudará de usted. Y tranquilo, que él no pedirá estar junto a mí en ese momento. Como le dije, entre Mag y yo no ha habido nunca intimidad. Él jamás me ha visto desnuda.


  El doctor Carlos Arato la escuchaba perplejo.


  —Sé que usted duda de todo lo que le he contado. No importa. Lo único que me interesa es que usted crea en todo lo que yo hable desde este momento. Mi amiga Virginia, que es enfermera, bueno aún no ha recibido el título, estará al tanto de todo lo que usted y yo acordemos en esta reunión; por si a usted se le olvida algún detalle.


  —¿Y qué tú piensas hacer con lo que hay congelado? Con el semen de tu marido, quiero decir.


  Jessica lo miró un largo rato; entonces le dijo que no tenía ni la menor idea qué hacer con lo que él acaba de mencionar. Diciéndole lo mismo que le contestó a Coral, «destruirlo o venderlo. Claro está, a espaldas de Mag».


  —¡Estás totalmente loca! —dijo él, sintiendo un sudor frío mojándole la frente y las manos. Pero a Jessica, quien lo miraba desde su asiento, eso era lo que menos le importaba mientras le decía que desde el mismo momento que él la escuchó, se había convertido en su cómplice. Le ofreció una considerable suma de dinero, pero por supuesto él se negó a venderse. Haría lo que ella le había planteado, le aseguró él, porque la amenaza que ella le hizo la tomó muy en serio. Para él, Jessica estaba loca de atar.


  En las horas que duró el supuesto procedimiento, Coral estuvo junto a su hermana en todo momento. Mag, sentado en la confortable y conocida sala de espera médica, aguardó ansioso. Feliz de saber (si todo salía bien) de que en nueve meses tendría a su bebé en sus brazos. Esperaba que fuese una niña. Jessica deseaba lo mismo.


  Como era un procedimiento que no requería de anestesia, y para él, Jessica se había preparado físicamente para ello, no tendrían por qué estar muchas horas allí. Y así había sucedido. Cuando el doctor se reunió con Mag, le dijo: «Todo ha ido bien».


  Después de intercambiar palabras con el médico, enseguida Jessica, Mag y Coral se despidieron del doctor Arato, porque el galeno tenía otros pacientes esperándole.


  Cuando Coral salió de la sala médica, minutos atrás, aún tenía las pestañas húmedas por las lágrimas que había derramado mientras estuvo acompañando a su hermana. Mag, muy discretamente, y mientras Jessica hablaba con el doctor, le cuestionó el porqué de su llanto, ella simplemente le dijo: «Me he emocionado muchísimo al ver el procedimiento». A Mag le dolió verla tan triste. En los dos días que él llevaba en su apartamento Coral solamente se había dejado ver de él el día en que fue a recibirlo al aeropuerto, en compañía de Jessica, y aquel día que habían ido juntos a la clínica. Ella había hablado con él lo necesario; y en esos breves momentos de conversación le dejó saber que ella seguiría quedándose en casa de Eliseo, porque su presencia le hacía mucho daño. Mag sufrió cuando ella le dijo aquellas frías palabras.


  Coral no se hospedaba en casa de Eliseo. Le había mentido. Y al hacerlo, sintió que algo muy dentro de ella se quebró. Pero ya las ruedas de la tómbola llena de mentiras estaba en marcha y, aunque ella quisiera detenerlas, eso sería como querer congelar el tiempo. Jamás había vuelto a saber nada de Eliseo. Se estaba quedando en casa de Andrés y su unida pero bulliciosa familia. Al salir de la clínica del doctor Carlos, Mag las invitó a almorzar. Coral, por supuesto, denegó la invitación, con la excusa —y era verdad— de que tenía un compromiso personal muy importante al cual no podía faltar.


  Tres días después del supuesto procedimiento (segunda semana de febrero), los tres volvieron a la clínica. «Todo bien», le aseguró el medicó a Mag cuando salió de revisar a Jessica. Al salir de allí, Jessica y Mag se fueron de compras por Macy’s, y Coral a su peluquería. Los demás días que Mag estuvo hospedado en su casa no volvió a verla. Ella los llamaba al apartamento desde el trabajo, no obstante le había pedido a él que no fuera a visitarla a la peluquería, como Mag le había propuesto. Él no lo hizo. Pero le dolía su indiferencia. Aun así respeto sus deseos. La había encontrado ojerosa, más delgada, y el brillo de su mirada estaba apagado. Nunca antes la había visto así.


  Cuando Coral se dejó ver nuevamente de ellos, tres días después, fue porque les había prometido que los iría a despedir al aeropuerto, en su coche. En todo el trayecto desde el Alto Manhattan hasta el Kennedy, Coral estuvo tan callada y distante que cuando Mag y Jessica se despidieron de ella no les gustó dejarla así. Desde aquella mañana y los meses siguientes, Coral vivía como un robot; de la casa al trabajo y viceversa, sus compras al supermercado, y sus citas médicas. Sus compañeras de trabajo, y las clientas, le estaban brindado todo el apoyo moral que ella necesitaba para la etapa que estaba viviendo. Estaba embarazada. Todos los que la conocían estaban felices por su actual estado. Sin embargo, en todos esos meses el que nunca dio señales de vida fue Eliseo. Ni una llamada telefónica a la peluquería ni a la casa, ni ningún arreglo de flores como él solía enviarle cuando duraban días distanciados. Nada. «Seré una feliz madre soltera», decía Coral con mucho orgullo. Sus parientes habían venido a visitarla; pero no Mag, quien no aceptaba la idea de que Coral fuera a tener un bebé estando sola. En esos meses en los que ella cada día se veía más gorda y comía a cada cinco minutos, como si en lugar de un bebé fueran tres los que tuviera en el vientre, la añoranza por Mag se hacía cada vez más profunda. En esos seis meses (principios de septiembre) en los que ella llevaba con el vientre hinchado, no había hablado con Mag ni un solo día. Jessica la llamaba desde Hato Mayor, muy seguido. Según ella, estaba pasando por la mejor etapa de su vida: estaba llevando un embarazo de lo más tranquilo y saludable. También Coral estaba llevando un embarazo liviano. De vez en cuando, a primera hora de la mañana sentía algo de náuseas, pero el resto del día, en el trabajo, se lo pasaba divinamente. Sin embargo unas semanas más adelante le empezaron unos dolores de cabeza muy persistentes. Enseguida acudió al médico: el doctor Carlos Arato. Él le dijo en un tono tranquilizador que esos malestares eran relacionados al embarazo, pero que la criatura estaba bien. Aunque le aconsejó que bajara las horas de trabajo. Ella lo hizo. Aun así los malestares de cabeza, las náuseas que habían regresado, y el dolor de espalda, que no la dejaba dormir no importara la posición en la que se acostara, fueron en aumento.


  Cada día se sentía más agotada. Por lo que decidió tomarse unos días de descaso. Tercera semana de septiembre. Aquel día que lo hizo, salió temprano de la peluquería. Por suerte, no tenía más que dos clientas en lista. Se las pasó a una de las peluqueras, como siempre hacía. Eran casi las cinco de la tarde cuando llegó a su hogar. Al cabo de varios minutos de haber salido del cuarto de baño, envuelta en una gruesa bata blanca casera, alguien llamaba a su puerta.


  


  —¡Jessica! —dijo Coral algo asustada, al ver a su hermana parada ante su puerta con una maleta en cada mano. Jessica estaba tan panzona como ella. Coral, con la puerta agarrada, se llevó la otra mano al abultado vientre para masajeárselo. La criatura le estaba dando pataditas—. ¿Por qué no me llamaste para avisarme de tu llegada? —le reprochó al dejarla pasar.


  Cerró la puerta.


  —¿Qué? ¿No te alegras de ver a tu hermana favorita?


  —Claro que sí —se defendió Coral caminando tras ella por el largo pasillo en dirección a la sala—. ¿Cómo te sientes? ¿Nuestros padres, cómo están? Los he echado tanto de menos.


  —Sí, me imagino —respondió Jessica siguiendo hacia la habitación que siempre usaba cuando venía de visita para dejar allí su equipaje.


  Coral la aguardaba sentada en la sala.


  —Sé que no ha de ser nada fácil llevar un embarazo estando sola —dijo Jessica cuando estuvo de regreso en la sala. Se sentó cómodamente en uno de los mullidos muebles—. Por eso decidí venirme un mes antes de mi alumbramiento. Sabes, tuve un pequeño inconveniente con el oficial que me atendió en aduanas. Por poco no me deja salir del país. Mag me lo advirtió.


  —¿Y eso por qué?


  —Por la barriga —dijo Jessica, con las manos sobre su abultado vientre.


  —¡Ah, claro! —musitó Coral.


  —Aparte de que no podía esperar más tiempo, no veía el momento de que estuviéramos juntas en la etapa final de nuestros respectivos embarazos —concluyó.


  A Jessica le faltaba un mes para conocer el rostro de su bebé (salía de fecha para la última semana de octubre), mientras que Coral tenía que esperar dos meses para verle la carita a la suya. Sin embargo, según le había comunicado el doctor Carlos, era muy probable que tuvieran que practicarle una cesárea antes que cumpliera las cuarenta semanas de gestación. Jessica la había encontrado ojerosa y con las piernas muy hinchadas.


  Aquella misma noche, minutos después de haber compartido la cena, que la suegra de Andrés le había dejado preparada, las hermanas se sentaron en la sala a compartir inquietudes. El televisor estaba prendido en un canal de noticias seguidas.


  Ambas se miraron al escuchar el timbre.


  —Yo abro —dijo Coral disponiéndose a bajar las hinchadas piernas de la acojinada mesilla que tenía delante del sofá cama, luego se paró del asiento lo más rápido que le permitió su abultado vientre y, arrastrando los pies hinchadísimos metidos en sus pantuflas se encaminó al pasillo en dirección a la puerta de salida.


  Era Virginia.


  —Hola, Coral —saludó la visita, y Coral le devolvió el saludo con un beso en la mejilla.


  Virginia vestía unos ajustadísimos jeans, suéter de color negro debajo una chaqueta de jeans azul. Era de una estatura normal, sin embargo, con las botas de tacón de aguja que calzaba, la hacían verse tan alta como la novia de Popeye: flacucha; aunque ésta era pechugona.


  —¿Cómo te has sentido hoy, Coral? —preguntó, y sin esperar la respuesta siguió por el pasillo en dirección a la sala donde estaba sentada Jessica, que esperaba aquella visita, pero le haría creer a Coral que Virginia no sabía nada de su llegada, cuando en realidad había sido Virginia quien había ido a recogerla al aeropuerto.


  Cuando Virginia tomó asiento junto Jessica, ambas amigas se saludaron con un afectuoso saludo. Intercambiaron palabras de complicidad cariñosas, Virginia elogiando a Jessica por lo bien y saludable que se le veía con su inflado vientre. En cambio, Jessica le dijo que el vientre de ella estaba más vacío que nunca. Era verdad. Virginia, que era flacucha por naturaleza, había adelgazado unos cuantos kilos.


  —Y a ti, Virginia, ¿qué tal te fue en tu día libre? —preguntó Coral mirando hacia ellas, mientras se pasaba ambas manos por la abultada barriga. Las otras dos mujeres interrumpieron su cháchara para prestarle atención a Coral, quien siguió hablando—. No era tu día libre, pero como dijiste que tenía asuntos muy importantes que hacer, Andrés convenció a Florencia para que te cediera su día. Espero que hayas resuelto ese y cualquier otro asunto, porque mientras yo esté ausente Andrés se encargará del negocio.


  —Sí, estoy al tanto de ello. A propósito, Coral, antes de venir a visitarlas, pasé por el salón a darle las gracias a Andrés y a las demás empleadas por ser pacientes conmigo durante todos estos meses en los que estuve trabajando junto a ellos.


  —¿Cómo que estuve? —la cortó Coral, con la mirada fija en ella. Jessica, arrellanada en el mueble al lado de la amiga, se mantenía silenciosa mientras se masajeaba su panza.


  Virginia habló:


  —Así es Coral, estuve; porque ya no trabajaré más en tu peluquería. A ti también quiero darte las gracias por darme la oportunidad de trabajar en tu negocio. Créeme, te estaré eternamente agradecida. Pero como ya he reunido el dinero lo suficiente como para pagarme los gastos de mis estudios, y ahorrarme algo…, ya es hora de volver a casa. Te prometo que vendré a visitarte cuando esté de visita en la cuidad.


  —¿Cuándo te regresas a Santo Domingo?


  —Mañana. A esta misma hora (eran las nueve), espero estar abrazando a mi gente. Y tranquila, que ya Andrés lo sabe. Enseguida que se lo dije me pagó los días que he trabajado en esta semana, además de pagarme los días de vacaciones que tenía acumulados. Dios, qué rápido han pasado estos meses…


  —Bueno, Virginia, te deseo feliz viaje. Y suerte con tus estudios. Dales saludos a todos allá. Si ves a la abuela Andrea, por favor, dile que la he de estar esperando antes del parto como ella ha prometido.


  —Le haré llegar el mensaje, te lo prometo.


  —Gracias, sé que se lo dará —dijo Coral parándose del sofá lentamente. Caminó hasta el mueble donde estaba sentada Virginia para despedirla—. Ahora, me retiraré a mi habitación; estoy muy cansada. No es que en la cama vaya a estar más cómoda que en el sofá, pero si lograra quedarme dormida, así Jessica no tendría por qué echarse esta ballena al hombro —dijo Coral mirando a su hermana.


  —Ni en sueño —gruñó Jessica, para luego soltar una risotada—. Pero sí, vete y descansa.


  —Bueno, Virginia, buen viaje. Y tú, Jessica, no te olvides de cerrar bien la puerta una vez que Virginia se haya ido. Descansa hermana; que yo trataré de hacer lo mismo.


  —Pobrecita, ¿no? —murmuró Virginia a sus espaldas—. No lo ha pasado nada bien. Nunca se ha quejado. En la peluquería todos murmuramos de lo valiente que ha sido ella al enfrentarse sola a un embarazo, sin importarle los chismorreos que se ha venido comentando de su persona desde que anunció su preñez. Ese Eliseo es un patán desgraciado. Mira que darle la espalda cuando Coral más necesita de su compañía. Espero que Coral no le perdone nunca.


  —Entonces creo que tú no conoces a mi hermana. Virginia, el corazón de Coral no está hecho para albergar rencores. Lo perdonará tan pronto ese maldito le dé la cara. Ya lo verás. Así es Coral.


  —Y tú, Jessica, has sabido beneficiarte muy bien de su generosidad.


  —Virginia, no me provoques. Ven, acompáñame a la cocina —dijo Jessica al tiempo que se paraba del mueble—; vamos a ver que encuentro de comer.


  Virginia la siguió.


  —Sabes, Virginia, Mag me dijo que me echaría de menos.


  —¡Mag te dijo eso! —Se alarmó Virginia entrando en la cocina detrás de la amiga—. Aunque eso no significa que esté enamorado.


  —Lo sé —dijo Jessica yendo hacia la nevera—. Pero créeme, lo sentí sincero. ¡Mierda, hasta creo que empiezo a extrañarlo! —dijo Jessica parada de espaldas contra la puerta de la nevera.


  Virginia, recostada de la encimera, la miraba preocupada e incrédula al mismo tiempo.


  —Ay, amiga; o te has enamorado como una idiota de ese hombre, o la barriga te ha chiflado. Te escucho hablar y no me lo puedo creer. Por Dios, cuando mencionas su nombre te cambia el tono de voz.


  —Y eso es malo, ¿verdad? Pero es que Mag es un hombre tan tierno…


  —¿Quieres un babero? —se burló Virginia poniendo los ojos en blanco—. Suenas tan patética. Despierta, cariño, sabes muy bien que ese hombre le pertenece, y le pertenecerá, en alma y cuerpo a…


  —No te atrevas decirlo —dijo Jessica—. Sé muy bien que esos dos…, aunque en silencio, se aman y se amarán mientras le quede un soplo de aliento. Cuando nazca la criatura, prometo a mí misma conquistar el corazón de mi marido.


  —Ja, ja —explotó la amiga sin poder evitarlo.


  —Eso, ríete. Tú más que nadie sabe que cuando me propongo algo… lo consigo ha…


  —Cualquier precio —terminó Virginia la frase.


  —Ha cualquier precio —repitió Jessica virándose de frente hacia la nevera—. Sabes, él no ha dudado en acercarse a mí y pasarse largos minutos acariciándome la barriga. Le hablaba mucho a la bebita. Y por las noches se acercaba a mi cama para leerle.


  Virginia, sentada sobre la encimera, la escuchaba atónita.


  —¿Te caliento un pedazo? —le pregunta Jessica al sacar del refrigerador varios pedazos de pizza—. ¿O prefieres comer del puré de patatas con bistec encebollado que Coral y yo comimos de cena? Lo preparó la suegra de Andrés; el bistec, riquísimo —dijo Jessica mientras metía la pizza en el microondas.


  —Acepto lo primero que me ofreciste. Que sean dos pedazos; y si me brindaras una cerveza te lo agradecería.


  Jessica asintió. Le pasó la bebida a la amiga, y ella cogió una para ella. No era lo adecuado, pensó Jessica llevándose a la boca la botella de cerveza. Lo hacía a conciencia. Al igual que cuando se llevaba un cigarrillo a los labios.


  Mientras se comían la pizza y se tomaban las cervezas, Jessica sentada en una banqueta y la otra sobre la encimera, seguían poniéndose al tanto de sus respectivas vidas. Coral, por su parte, metida en su cama, dormitaba.


  



  



  En la calle, a Virginia la esperaba Carmelo. Él llevaba en la ciudad más de una semana, y Jessica estaba al tanto de su estadía. Sin embargo, aunque él había ido a recogerla al aeropuerto, junto a Virginia, su reencuentro no fue ni remotamente cordial, como esperaba Jessica que fuese. Carmelo estaba muy resentido con ella, ya que en los meses que la señora Estévez llevaba embarazada no había querido que él se le acercara. Carmelo le reclamaba que cabía la posibilidad de que era el padre del hijo que ella esperaba.


  —Hola, bombón —dijo Carmelo cuando Virginia entró en el carro—. ¿Qué, acaso pensabas quedarte a pasar la noche con Jessica? Llevo más de cuarenta y cinco minuto metido en este maldito coche, y tú nada de aparecer. Sabrá Dios chismeando quién sabe qué. Anda, desembucha todo lo que hablaste con tu maquiavélica amiga.


  Virginia soltó una carcajada al tiempo que se abrochaba el cinturón.


  —¿Y por qué estás tan seguro que yo tengo intención de ponerte al tanto de lo que he conversado con mi amiga? ¿Acaso tú me cuentas lo que ustedes dos hablan? No me hagas encabronar; no olvides que aún no te he perdonado que me hayas pegado los cachos con ella. Y con relación a lo de si eres o no el padre de la criatura que ella espera, te aconsejo que te quite esa idea de tu greñuda cabezota. Jessica jamás permitirá que la paternidad de su futuro hijo, que según ella, es el prestigioso doctor Mag Estévez, o sea tu primo hermano, se ponga entredicho.


  Carmelo se inclinó hacia ella, le susurró rozándole la oreja:


  —Anda, nena, conmigo no tienes que tener secretos.


  Virginia aguantó la respiración al sentir la respiración de él calentándole la oreja. Ella no se consideraba una traidora. Había entrado en la vida de este hombre mucho antes de que su mejor amiga lo hiciera.


  



  



  Coral y su hermana vivían las últimas semanas de sus respectivos embarazos con mucha intensidad. Con cada nuevo día, la señora Estévez y la futura madre soltera se pasaban haciendo planes para recibir a sus respectivos bebés. A tres semanas de haber llegado Jessica, Sofía vino a visitarlas. Antes de regresarse nuevamente a Santo Domingo, les dejó decoradas las habitaciones.


  Mag llamaba a diario. Prometiéndole a Jessica que esperaba estar con ella en el momento del alumbramiento. Ella le hacía creer que estaba ilusionadísima esperando su llegada. No era cierto. Como tampoco deseaba que la abuela Andrea viniera a estar con ellas. No soportaba a la abuela.


  Según les informó el doctor Carlos Arato, el alumbramiento de Jessica sería de un momento a otro. Como lo sería el de Coral si seguía presentando contracciones. Como la cesárea era un hecho, y el doctor Carlos Arato no quería esperar demasiado, Jessica le pidió que hasta que su parto no se le presentara, él no podía practicarle la cesárea a Coral. La condición que Jessica le puso al doctor era que ambas criaturas tenían que nacer casi al mismo tiempo. No importaran los riesgos. Algo que el doctor Arato tenía que llevar a cabo en el más estricto secreto. Había hecho todos los arreglos para tener las salas de partos separadas y su grupo de enfermeras dispuestas a prestarse a cualquier hora que él las necesitara. Había violado ciertas normas del hospital. Normas que si llegaran a salir a la luz pública, su carrera quedaría tronchada inmediatamente.


  «Jessica… Jessica, caí en tu trampa», dijo el doctor Arato, en su mente, sentado tras su mesa de trabajo. Pensando también que lo hacía para proteger su propia vida y la de su hijo. Jessica lo tenía amenazado.


  El timbre del teléfono que había sobre su escritorio hizo que él se sobresaltara; descolgó el auricular y se lo llevó al oído: era su secretaria.


  —Sí, hazla pasar —dijo con la voz casi inaudible. Y, antes de que él pusiera el auricular en su sitio, alguien entraba a su oficina. La recién llegada embarazada, elegantemente vestida con un precioso traje premamá de color azul, y su lacia melena castaña a ras de los hombros, se lo quedó mirando desde el umbral de la puerta. El doctor, desde su asiento, le retuvo la mirada, presintiendo que esa visita no venía a consultarse médicamente, sino más bien era por algo tan delicado como todo lo que acontecía en el entorno de la mujer que lo seguía mirando de hito en hito, callada.


  —¿Te encuentras bien, Coral? —reaccionó el doctor Arato al tiempo que se levantaba del sillón.


  —Eso quisiera, doctor —dijo ella alejándose de la puerta y yendo hacia él—. Lo digo por los malestares relacionados al embarazo de los que tú conoces. Pero tranquilo —dijo, cuando vio la expresión de preocupación en los ojos de él. Un hombre que seguramente se sentía tan malvado y traidor como lo venía estando ella desde hacía meses; meses no, años—. Por lo demás, me siento bien —siguió hablando ella, ya sentada de frente a él.


  Él se movió inquieto en su asiento.


  —Créeme, me siento bien —repitió Coral.


  —Coral, no te creo. Aunque en tu chequeo rutinario que te hice dos días atrás, tanto tú como la criatura están bien, tu mirada triste y tu voz tan apagada…, hoy día, me indican que tu problema viene de adentro. Habla.


  —Es Jessica…


  —¡Oh! —musitó él con las manos entrelazadas sobre una montaña de papeles que tenía sobre la mesa de trabajo.


  Coral se dio cuenta de su inquietud.


  —Cuéntame que le está pasando a tu hermana. Su cita fue ayer, y la he encontrado muy bien.


  —Ella no está bien, y tú muy bien que lo sabes. Seamos sinceros; sé que ella se está viendo con otro médico.


  —¿Tu hermana te lo ha dicho?


  —No; la he estado siguiendo. Bueno, no yo en persona. He contratado los servicios de un profesional para esa tarea. Ella no está bien; ambos lo sabemos.


  —La vida de tu hermana no corre peligro. Deja de preocuparte por ella.


  —Entonces por qué mi hermana se está viendo con otro médico; ¿lo sabes tú?


  —Quiere que sea él quien la asista en el parto. Pero él no lo hará. De hecho, ayer tarde salió del país. Vacaciones...


  —Jessica no anda bien; y me temo que si las cosas no salen como ella espera, su salud emocional se afectará muchísimo. ¿Sabes por qué le he tolerado sus malas acciones?


  —Ni idea.


  —Cuando Jessica tenía la edad de siete años, presentó un cuadro de epilepsia muy severo. Tanto mis padres, como el médico de la familia, se alarmaron muchísimo. Estuvo al borde de la muerte en ese primer ataque. Después de ése, le siguieron más, menos severos, pero a consecuencia de ellos mi hermana empezó a tener cambios en su comportamiento. El último que tuvo, que la creímos muerta, fue a los once años. Yo, sentada en la cama de la clínica donde ella estaba hospitalizada, hice una promesa. Mi hermana sobrevivió, y nunca más ha vuelto a tener un ataque, como se lo imploré a Dios; así que yo he cumplido con la promesa de protegerla siempre.


  —¿O sea que mentir por ella también es parte de ese juramento, Coral? ¿No te parece que fue un juramento demasiado injusto?


  —Para nada. La vi tan indefensa y vulnerable ante esa terrible enfermedad, que si en aquel momento me hubiesen pedido que cambiara mi salud por la de ella…


  —Sé que lo hubieras hecho —dijo el doctor.


  —Sin pensarlo siquiera —dijo Coral—. A todos mis hermanos los adoro por igual, sin embargo, y aunque tengo adoración por Lucas, desde que Jessica cayó enferma mi amor hacia ella ha sido diferente.


  —¿Pena, tal vez, Coral? —preguntó él mirándola enamorado. Estaba que se le salía la baba cada vez que estaba cerca de ella.


  Coral, sentada muy cómodamente en la mullida butaca y con las manos sobre su inflado vientre, hizo un eterno suspiro, dejando la pregunta de su amigo doctor flotando en el aire. Se había planteado esa misma interrogante decenas de veces. Siempre llegando a la misma conclusión: sentía lástima por su hermana. Jessica había sobrevivido, pero según le había asegurado el médico de la familia, y los demás doctores que sus padres consultaron en busca de otras opiniones, cabía la posibilidad de que debido a la secuela el comportamiento emocional de Jessica sufriera altibajos.


  —¿Conoce tu hermana ese juramento, Coral? Porque si la respuesta es afirmativa, eso explica por qué Jessica ha venido abusando del amor que tú sientes por ella. Créeme, Coral, hasta que tu hermana siga sintiendo que tú no romperás esa promesa seguirá usándote.


  —¿Puede sufrir otro ataque, aunque nunca más haya tenido otro?


  El doctor sonrío ante la pregunta, porque en vez de la respuesta que esperaba escuchar ella le hizo una interrogante.


  —Puede. Pero no vivas pensando en esa posibilidad; deja que sea Dios quien se encargue del bienestar de tu hermana. En tu familia, Coral, ¿ningún otro miembro ha presentado un caso de esta enfermedad?


  —No.


  —Bueno, entonces dejemos ese tema a un lado y dime el motivo de tu visita.


  —Vine a pedirte otro favor. Y mira que te he pedido muchos.


  «El diablo me lleve», deseó él.


  —Pide —musitó él entonces, acobardado.


  …


  Unas semanas más adelante, en el New York Presbyterian, las hermanas Sabanaprieto daban a luz, el mismo día y casi a la misma hora, a dos preciosas peloncitas bebitas. Una por vía natural y la otra por medio de cesárea. Dos horas después, una de las bebitas moría. Dejando a madre y tía destrozadas por su muerte: no le hicieron autopsia. Tampoco habría funeral ni un lugar en dónde ir a llorarla: fue entregada a la universidad de medicina. Todo ello lo decidió Jessica, ya que Coral cayó en un ataque de nervios y un constante llanto que tuvieron que sedarla. Los dos primeros días los pasó sin noción del tiempo. Y como el padre de la criatura no dio señales de vida ni durante el embarazo ni en los momentos cruciales en los que hubo que decidir qué hacer con el cuerpecito sin vida de aquella niña, que nació un mes antes de tiempo, Jessica tuvo que hacerle frente a aquella difícil tarea.


  Al tercer día del nacimiento de la fallecida criatura, Eliseo se presentó ante Coral. El reencuentro entre ellos se dio gracias a la insistencia de Sofía, quien llegó de Santo Domingo el mismo día de los nacimientos de sus sobrinas; pero no llegó a tiempo para conocer a la fallecida bebita. Ella enseguida se citó con Eliseo en un establecimiento de comida cerca del hospital. Al terminar dicho encuentro, Eliseo, sumamente avergonzado por haberse alejado de Coral tan mezquinamente, le prometió a Sofía que esa misma noche se presentaría ante Coral. Se sentía un desgraciado por abandonarla tan cobardemente en los meses en que una mujer necesitaba más que nunca las atenciones cariñosas de su pareja. Coral, que al día siguiente saldría del hospital, también Jessica, con lágrimas en los ojos lo recibió emocionada. Lo perdonó. Porque si en verdad se tenía que juzgar y condenar a alguien, esa persona era ella. Ambos sentados en el borde de la cama, abrazados y sin sentir rencor el uno hacia el otro, él le dijo que en varias ocasiones sintió la tentación de buscarla. Sin embargo, no lo hizo porque tenía la duda de si era o no el padre de la criatura. Coral, entre lágrimas, lo miró a los ojos diciéndole que hablaran de aquel tema en otro momento. Eliseo asintió. Le dijo que la vio en varias ocasiones cuando ella iba por la calle, o cuando él se paseaba por el frente de la peluquería sin llamar la atención del personal de allí.


  —¿Sabes?, te veías muy linda con la barriga —la piropeó, pero enseguida se arrepintió por habérselo dicho. Sus palabras en vez de halagarla hicieron que ella rompiera a llorar. Y, mientras Eliseo trataba de consolarla, en la cama de al lado Jessica despertada algo aturdida por los fuertes medicamentos que le había suministrado el doctor Carlos, una hora antes de que Eliseo llegara. Jessica estaba pasando por una fuerte depresión posparto. Después que diera la orden al doctor Carlos del destino de la fallecida niñita, cuatro días atrás, cayó en una alarmante crisis nerviosa. No había podido brindarle atención maternal a la saludable recién nacida, ni muchísimo menos había podido alimentarla de sus pechos.


  Coral lo estaba haciendo por ella.


  Mag no pudo estar en el parto de Jessica (que el doctor Carlos y su grupo de enfermeras asistieron) porque el parto de Jessica se adelantó según los cálculos que Mag había hecho desde el supuesto procedimiento. Aparte de eso, un día antes del alumbramiento, su padre sufrió otro infarto al corazón. Cuando pudo venir a conocer a su hijita, ya la hermosa criatura tenía más de dos semanas de vida. Lo mejor de todo era que su padre se estaba recuperando, y su niña había nacido llena de vida. «En cambio la de Coral», pensó Mag mientras se bajaba del taxi que lo había traído desde el aeropuerto hasta el apartamento de Coral, donde Jessica estaba quedándose con su recién nacida.


  Le pagó al taxista; y al bajarse del carro enseguida recurrió al paraguas que había traído consigo, porque en aquel momento estaba cayendo un copioso aguacero. Al subir al apartamento, fue Lucas quien le abrió la puerta. Había llegado de Santo Domingo, dos días atrás, a ver a sus hermanas.


  —¿Qué tal el viaje? —dijo Lucas a manera de saludo al abrirle la puerta.


  —No tan tranquilo como yo hubiera querido; una que otra turbulencia, pero nada alarmante —le respondió Mag caminando por el largo corredor de camino a la sala arrastrando tras él la pequeña maleta negra, y en la otra mano llevaba dos arreglos de flores; el paraguas lo había dejado en la entrada. Lucas iba pisándole los talones mientras le informaba que ambas hermanas estaban en sus respectivas habitaciones. Coral dormía; y Jessica estaba cambiándole el pañal a la bebita.


  —Te felicito, Mag, es una criatura muy hermosa.


  Lucas se le acercó y ambos hombres se dieron un afectuoso abrazo en medio de la sala. Al terminar de darse el sincero saludo, Mag fue hasta la habitación que estaba usando Lucas, para dejar la maleta. Las flores descansaban sobre la mesa de comedor.


  —Acompáñame a conocer a mi pequeña —dijo Mag al salir de la habitación.


  —Vamos, quiero compartir este especial momento contigo.


  


  —Adelante —era la voz de Jessica; estaba sentada en la cama con la niña en brazos. La había vestido con un precioso traje rosa y blanco, y en su clara cabecita le había puesto como adorno un lazo de color rosa. Jessica también estaba muy atractiva. Vestía un bonito conjunto de seda azul, y el pelo lo llevaba peinado hacia atrás.


  —Hola, Jessica —dijo Mag al acercarse a la cama de la recién parida mujer, con un arreglo de rosas rojas en la mano, de los dos que había traído. El otro era para Coral—. Perdón por el retraso —dijo él al tiempo que ponía las flores en la mesilla de noche—. Pero ¿quién se iba a imaginar que el parto se te fuera a adelantar? Gracias a Dios, ambas están bien. Jessica, gracias por hacerme papá —le agradeció ya sentado en el borde de la cama, y tomando de los brazos de su esposa, ante los ojos de la sociedad, a la dormilona niña—. Dios, Jessica, que hermosa es esta criatura. Hola, preciosa —le susurraba Mag a su dormida primogénita, con el rostro de él pegado al de la recién nacida. Mientras que Lucas, sentado en una silla cerca de la cama, lo miraba risueño, emocionado. Unos minutos después, salía de la habitación.


  Mag, sentado en la cama junto a Jessica, seguía contemplando a su hijita que dormía plácidamente en sus brazos.


  —¿Cómo te sientes, Jessica? —le preguntó, sin levantar la mirada del angelical rostro de su hermosa criatura. Sintiéndose feliz por estar viviendo ese único y especial momento. Sin embargo, se sentía abatido también por la muerte del bebé de Coral.


  —Atormentada —dijo Jessica—. Mag, es tan triste lo que ha pasado.


  Jessica se echó a llorar. «¿Cómo vivir con ese dolor que apaleaba a su hermana en aquellos momentos? ¿Cómo?» Se preguntó Jessica sintiendo que su corazón sangraba de pena por la pérdida de aquella criatura: Cristina. Un angelito que no vivió lo suficiente como para brindarle una leve mueca a su mami.


  Sin poder evitar el llanto, con sus sollozos…, Jessica rompió el silencio que reinaba en la habitación. Ambas hermanas planearon pasarse los primeros tres meses, juntas, disfrutando de sus respectivos bebés, para luego Jessica irse con la suya a Santo Domingo. Las cosas no salieron como habían planeado…


  Media hora después de que Mag llegara, Coral despertaba. Cuando Mag recibió el permiso de parte de Lucas para ir a saludarla, Coral lo esperaba sentada en la cama con los ojos llorosos.


  —Hola…, Coral —dijo Mag cuando se acercó a la cama. Le pasó el arreglo de flores. Sintiéndose que enfermaría de tristeza si seguía junto a Coral en ésas condiciones. Se sentó junto a ella y Coral se echó a sus brazos tan abatida que, él la acogió en sus brazos con amor y ternura. En ese abrazo Coral pudo sentir una ola de quietud que la hizo olvidar por un instante el dolor que sentía. Y no era el dolor físico por la herida de la cesárea la que la hacía sentirse apaleada sino por la pena que la embargaba por la pérdida del bebé que nunca llegó a acariciar y mimar.


  Afuera caía la tarde, otoñal, mientras Coral aferrada a los brazos Mag seguía derramando lágrimas.


  —¡Oh, Mag! ¡Cuánta falta me has hecho!


  —Lo sé, preciosa. Yo también te he extrañado —le dijo él mientras le besaba el pelo, limpio y sedoso—. Coral, perdóname por no querer estar en comunicación contigo en todos estos meses.


  Coral no le contestó; se apretujó más a él, porque entre los brazos de Mag se sentía a salvo. En los brazos de él se sentía tan liviana de sus culpas que si ella siguiera un día más entre ellos el dolor que le comprimía el pecho sería menos doloroso. Lo había extrañado. Lo había llamado en esas noches en las que el embarazo le impedía conciliar el sueño.


  —Te veías muy hermosa con la barriga. Cada foto que les enviaste a Jessica me pasaba horas y horas contemplándote en ellas —pensó Mag decirle. No lo hizo. Coral había dejado de llorar, y aunque hubiera querido decirle lo bella que se veía con el vientre hinchado, en las fotografías que fueron llegando a su hogar a lo largo de esos meses, se lo guardaría. Así como había guardado las palabras de consuelo y arrepentimiento que le estaba expresando mientras la tenía entre sus brazos.


  —Mag, ¿cómo está tu padre? He sentido mucho lo que le ha pasado —dijo ella, separándose un poco de él.


  El arreglo de flores lo había puesto sobre la mesita de noche.


  —Lo sé, Coral. Y gracias por preocuparte por él. Te envía saludos. Él también lamenta mucho lo de tu bebita. Al igual que la abuela Andrea. En unos días la tendrás aquí. ¿Conoces las razones por las que ella no pudo venir?


  —Sí, sé las razones. Pero gracias a Dios el abuelo ya está bien de salud.


  —Así es; sin embargo, le prohibí que siguiera comiendo los chicharrones de cerdo que le envía Germania.


  Coral rió.


  —Espero que el abuelo no haga trampa; para que así la abuela no tenga que ir hasta el campo a regañar a Germania.


  —Tranquila, Sancho me prometió no hacerle llegar por ningún medio los chicharrones. Don Moisés tiene que seguir una dieta muy baja en grasa. Esta vez el nivel de colesterol en su sangre lo tenía muy elevado.


  —Gracias por la atención que le has brindado.


  —A propósito, Coral, Anastasia está muy decaída por lo de tu hijita —dijo Mag cambiando de tema—. En ella tiene una segunda madre. Nunca lo olvides, Coral. Como tampoco quiero que olvides el amor que sigo cargando por ti.


  —Mag, me haces daño.


  —¿Crees que no lo sé? Pero es que no puedo callarme este sentimiento. Créeme, Coral, cuando no estoy a tu lado camino en tinieblas.


  Coral tenía un nudo en la garganta.


  Sentados en el borde de la acolchada cama y mirándose a los ojos y con las manos entrelazadas sobre el regazo de ella, estuvieron un largo rato sin pronunciar palabra alguna. Tenían añoranza de verse. Sentían que estando juntos las penas que llevaban en el alma eran menos dolorosas. Ella, rompiendo aquel sanador silencio, le preguntó si el sería capaz de perdonarle algún pecado que ella hubiera cometido a conciencia... Mag, con la frente pegada a la de ella, le aseguró —y ella le creyó—, que el amor que él sentía por ella era capaz de borrar cualquier error que ella llevara encima.


  El llanto de la niña que llegó hasta ellos desde la habitación de al lado los hizo volver a la realidad. Enseguida Coral se levantó de la cama. Tenía los pechos a rebosar.


  Mag se fijó en ello.


  —Te quiero —le recordó él, antes de salir de la habitación. Minutos después, Coral entraba en la habitación de Jessica. Mag estaba sentado en la cama, junto a Jessica. La niña, en brazos de papi, seguía llorando…


  Coral se sentó en una silla cerca de la cama y Mag le pasó la bebita. Enseguida Coral se puso a darle el seno.


  



  En la cocina, Lucas preparaba la cena; en reemplazo de Sofía, quien se había quedado por más de dos semanas atendiendo a las hermanas. Había tenido que regresarse a Santo Domingo, el día anterior, por razones de sus estudios y trabajo.


  También Eliseo, y algunos de los vecinos, se mantenían muy pendientes de ellas. Cuando Eliseo no le traía comida de la calle, se metía en la cocina y les prepara deliciosos platos. Aunque por aquellos días el apetito de las hermanas Sabanaprieto estaba muy pobre; sobre todo el de Jessica.


  Cuando Mag entró en la cocina, encontró a Lucas parado ante la estufa removiendo un guiso de huevos.


  —¿Cómo encontraste a tu Coral? —preguntó Lucas con preocupación al sentir a Mag a sus espaldas.


  —Tan apaleada por la tristeza, como lo he estado yo desde que ella se me fue de las manos, siete años atrás —respondió Mag acercándose a la estufa. Se remangó su fina camisa blanca, cogió la cuchara y terminó de hacer el puré de yuca hervida, que Lucas tenía para servirla con el guiso de huevos.


  —Mag, ¿te hizo Jessica algún comentario sobre la muerte de la bebita de Coral?


  —No, Lucas —respondió mientras servía el puré de yuca en un plato; ya Lucas había servido en un tazón el revoltillo de huevos, y se disponía a llevarlo a la mesa del comedor.


  —Según comentó el doctor Carlos, la bebita de Coral nació saludable —dijo Lucas parado en el umbral de la puerta con el tazón de revoltillo en las manos—. Mag, me siento tan impotente por no poder ayudar a Coral.


  —No eres el único —comenta Mag parado a su lado mientras ponían la cena en la mesa—. Por casualidad, ¿en algún momento Coral te ha hablado del trágico final de su hijita?


  Ambos hombres hicieron silencio; Coral se acercaba a la mesa. Jessica no cenaría. Se quedó dormida después de que Coral terminara de darle el pecho a la niña. Los de Jessica se le estaban secando, y esto hacía que ambas hermanas se sintieran aún más deprimidas.


  Cuando Coral se sentó a la mesa tenía las pestañas húmedas de lágrimas.


  Había llorado; siempre que alimentaba a la niña lloraba.


  Mag se dio cuenta de ese detalle, cuando ocupó su silla enfrente de ella.


  —Coral, me había olvidado comunicarte que Eliseo ha llamado mientras tú dormías. También el doctor Carlos Arato.


  Mag tragó en seco al escuchar el nombre de aquellos dos caballeros. Se disputaban el amor de Coral.


  —Gracias, Lucas; por el mensaje y por la cena. Te quedó muy suave el puré de yuca.


  —El cumplido se lo lleva Mag, él fue quien lo hizo.


  —Oh, entonces gracias a los dos —dijo Coral, levantando la mirada de su plato.


  —No, yo solamente le añadí una pizca de sal.


  —Entonces gracias de todos modos, porque si no le hubieras añadido esa pizca de sal…, te aseguro que habría golpeado a Lucas en la cabeza en vez de darle las gracias. Detesto comer bajo en sodio.


  —Lo sé, cariño —susurró Mag, y extendió la mano por encima de la mesa hasta ponerla sobre la de ella. Le apretó la mano. Coral levantó la mirada de su plato para mirarlo a él. Se miraron enamorados, mientras Lucas, degustando con mucho apetito su cena, se hacía a la idea de que no estaba allí. Él era testigo del amor que existía entre ellos; como también sabía por lo que estos dos seres han tenido que sufrir por estar lejos el uno del otro. Dios es grande. Y aunque se habían vuelto a reencontrar en un momento en el que Coral estaba tan abatida por la pérdida de aquella niña, el amor y la compañía de Mag le había devuelto el brillo de sus ojos. Sentada ahí, con la mano entrelazada con la de Mag y mirándolo fijamente a los ojos, Coral se veía joven, calmada. Ella era de sentimientos limpios, algo que el hermano sabía de sobra. También la presencia de Mag era liviana, sanadora.


  Lucas fingió una tos pasajera, para que Coral y su alma gemela pestañearan a la realidad.


  —La cena —fue lo único que musitó Lucas, al mirarlos. Pero Mag no pudo terminarse su cena. Mientras que Coral sí tuvo que terminarse la suya porque Lucas y Mag le dijeron que si no lo hacía ellos mismos se la meterían en la boca.


  —Estás amamantando. Tienes que alimentarte por las dos —la regañó Lucas antes de pararse de la mesa—. Vigílala —le pidió a Mag al tiempo que recogía de la mesa su plato vacío y el de Mag, con la mitad de la cena.


  Coral se sentía como una niñita mimada con las amorosas atenciones de los dos apuestos caballeros. Uno era su hermano preferido y el otro era su…


  —¡Coral, come! —la estimuló Mag.


  «El otro era Mag»; suspiró Coral, bajo la atenta mirada enamorada de Mag.


  —Coral, gracias por alimentar a mi hijita de tus hermosos pechos. Cuando te vi alimentándola de ellos, no sabría describir lo que sentí al verte mientras lo hacía.


  —Ay, Mag, cuántos misterios tiene la vida, ¿verdad?


  —Así es, Coral. Sin embargo, por más trampas que nos depare, nos tenemos el uno al otro. Te prometo que de ahora en adelante estaré más cerca de ti que nunca. ¿Vendrás con nosotros a Santo Domingo, verdad?


  —Sí, Mag, me iré con ustedes. Si tú y Jessica lo desean.


  —Y tú, Coral, ¿qué deseas tú?


  —Seguir alimentando de mis pechos a mi sobrina hasta que se me agote la última gota de leche.


  —Entonces rezaré para que la dueña de esos hermosos pechos se mantenga relajada y saludable para que pueda alimentarla; y su padre pueda disfrutar del placer de tenerla junto a él, de aquí en adelante…


  Coral no supo qué decir. Tenía la mirada empañada de lágrimas pero aun así no la apartó de los ojos de él.


  —¿Qué pasará de aquí en adelante? —preguntó Lucas al regresar de la cocina con una bandeja en las manos. En ella traía tres cafeteras de porcelana, y tres tazas con sus respectivos platillos de porcelana también. Una de las cafeteras contenía té de jengibre y otras especias, otra era una diminuta azucarera y en la otra cafetera había leche caliente.


  —El mío con leche y con dos cucharaditas de azúcar.


  —Y tú, Mag, ¿cómo deseas el tuyo?


  —Una de azúcar y sin leche.


  Lucas les sirvió el té, luego se sirvió el suyo y se sentó a la mesa.


  —Coral, dinos que pasó con tu hijita.


  —Lucas —lo cortó Mag—. Aún es muy pronto para abordar el tema. Créeme, Lucas, yo también deseo saber con lujo de detalles sobre lo sucedido. Sin embargo, aún no es el momento. Coral necesita tiempo.


  Coral no dijo nada. Aunque quisiera hablar, que lo deseaba, tenía la garganta sellada. Ya le había reclamado a su hermana por qué se deshizo del cadáver de la niña sin antes consultárselo. Jessica, no obstante, sólo le dijo que lo hizo para evitarle más dolor del que ya cargaba encima.


  Los días que le siguieron a la llegada de Mag, Jessica los pasó sumergida en una preocupante crisis. Coral, por su parte, aunque destrozada también, le estaba haciendo frente al dolor. No sólo al suyo propio sino también lidiando con el de su hermana. Una mujer que no parecía querer salir del aturdimiento que se había apoderado de ella. «Tranquilos, ella aún sigue estando en la depresión posparto; a muchas mujeres les afecta esta condición más que a otras»; les aseguró el doctor Carlos Arato, quien seguía muy de cerca la recuperación de ambas hermanas, aun estando el doctor Mag junto a ellas.


  El matrimonio Sabanaprieto, también la abuela, vino a conocer a su sexta nieta; quedándose con ellas por más de una semana. Mag estaba tranquilo; como médico que era, sabía que Jessica se recuperaría del estado depresivo en el que se encontraba. Pero no sucedió como el doctor Carlos y Mag esperaban. Las semanas iban pasando y Jessica no dejaba notar ningún signo de mejoría; al contrario, se vía más triste, lloraba más, había perdido el apetito, y sus pechos se les habían secado.


  


   Capítulo 8


  
    
  


  

  


  Un año; y aún Coral no había podido superar la muerte de aquella criatura. Sin embargo, en esos meses transcurridos pudo sobrellevar el dolor sin que éste la consumiera, porque se mantuvo junto a Mag y la pequeña Calíope.


  Al salir de la iglesia, Nuestra Señora de las Mercedes, en Hato Mayor, junto a toda la familia Estévez-Sabanaprieto y un considerado grupo de amistades, Coral se debatía entre la tristeza y la alegría: acababan de bautizar a la niña.


  Ya de regreso a casa de la bautizada, todos se dispusieron a pasar la tarde celebrando la fiesta del bautizo, coincidiendo con el primer cumpleaños de la pequeña.


  Un año en el que Coral lo pasó yendo y viniendo porque se acostumbró tanto a la niña, que, cada vez que se alejaba de la casa de Mag sentía un vacío en el pecho. También Mag sufría cuando Coral se iba. Él se acostumbró a su presencia en el hogar, tanto, que llegó a sentirse plenamente feliz. Por primera vez pudo decir que era el hombre más afortunado del mundo, no sólo por el saludable crecimiento de su primogénita, y el mejorado estado de salud de su padre, sino también por la dicha de haber compartido día a día y muy cercanamente con Coral; la mujer que se levantaba a cualquier hora que Calíope llorase por hambre. En ese año, en el que Jessica se había vuelto una mujer agria, malhumorada, poco comunicativa, distante de los suyos, menos de la niña, Mag lo había vivido lidiando con su mal genio, pero por tener a Coral a su lado, esos cambios temperamentales de Jessica él supo sobrellevarlos sin sentirse agobiado ni muchísimo menos desgraciado. Coral le daba paz. Junto a ella caminaba por los senderos de la vida sin sentirse a oscuras. «Ella trajo alegría y risas a


  mi hogar», pensó Mag, tres meses más tarde de celebrarse el primer cumpleaños y bautizo de su hijita, sentado tras su escritorio en el despacho de su casa.


  Durante el año que estuvo viviendo en la casa de Mag, Coral se hizo a la idea de que nunca llegaría el momento de la despedida. Pero llegó. Y, cuando estuvo de nuevo en casa, sola, sintió que enfermaría de añoranza. «Lo extraño; eso es todo», dijo ella al entrar en su apartamento, a eso de las diez de la noche. Venía de la peluquería. Hacían dos semanas que había regresado a Nueva York, de la casa de Mag, y ya sentía la necesidad de volver junto a él. Esas pasadas dos semanas las pasó trabajando más de trece horas; así la añoranza por él la golpearía menos.


  Lo primero que hizo al entrar en su hogar fue quitarse el abrigo de invierno guardarlo en el closet de la entrada e ir directo a la habitación a deshacerse de las demás prendas y meterse a la bañera para darse un baño caliente. Una media hora más tarde, envuelta en su grueso camisón para dormir se metió debajo de las cobijas. Llegó de la peluquería sintiéndose molida. Fue un día de trabajo muy ajetreado. El día siguiente no sería diferente. Pues los sábados salía tan apaleada que cuando por fin llegaba al hogar sólo tenía fuerzas para darse una ducha caliente, tomar algo ligero y meterse en la cama.


  A la mañana siguiente, mientras sentada a la mesa de comedor tomando su desayuno hablaba por el móvil.


  —Buenos días, señor madrugador —dijo Coral al escuchar la voz de su amigo. Vestía pantalones negro y una elegante camisa verde aceituna.


  —Buen día, tesoro —dijo Eliseo, sentado en la mesa de su hogar terminándose su desayuno. Se llamaban todos los días.


  Estuvieron conversando por más de media hora. Eliseo se despidió primero, pero antes de cortar la comunicación le dijo que estaría esperando su llamada. Ella le cumplió. Tarde pero le cumplió. Porque de regreso a casa, a eso de las once y media de la noche, sábado, Coral desde la comodidad de su cama y lista para dormir lo llamó.


  —No todo es trabajo, Coral —la acusó Eliseo, metido ya en su calientita cama en el nuevo apartamento que se había comprado, meses atrás, en el West Side con vistas al Central Park.


  —Ja, ja. ¡Mira quién lo dice! Dime, ¿a qué hora terminaste tú con tu agenda del día? ¿A qué trabajas mañana también?


  —La pareja perfecta, ¿no Coral?


  Coral guardó silencio. Cuando se trataba de entrar en temas comprometedores, ella prefería obviarlo guardando silencio.


  —¿Qué me dices de mañana? —saltó él; siempre que se sucedía ese vacío entre ellos, Eliseo lo llenaba primero. Seguía amando a Coral. No obstante, estaba saliendo con una buena chica. Una atractiva trigueña: era pediatra.


  Coral no la conocía aún; en persona.


  —¿Por qué no te vienes a desayunar conmigo mañana?


  —Hecho —aceptó él.


  —Dulces sueños —le deseó ella.


  —Un beso —le mandó Eliseo.


  El mes de diciembre pasó fugaz ante la vida de Coral. Lo pasó trabajando. En la cena de Nochebuena, que salió de la peluquería faltando minutos para las diez de la noche, la celebró en casa de una de las clientas. Y para la fiesta de Nochevieja, luego de salir de trabajar casi a las diez, se fue al apartamento de Andrés, situado a dos cuadras de la peluquería. La fiesta duró hasta pasada las cuatro de la madrugada. Ella, no obstante, se retiró faltando unos minutos para las dos y media, en compañía de Eliseo. Él quiso pasar a desearle feliz año. Un año en el que Coral empezó a vivirlo echando entrañablemente de menos a su gente. El mes de enero fue transcurriendo sin que en la vida laboral y social de Coral se alterara en nada. Como siempre, envió regalos a toda la familia, y los sobrinos recibieron de sus manos montones de juguetes por el Día de Reyes.


  



  Aquel martes, a una semana del día de San Valentín, Coral llegó a casa temprano de la peluquería; antes de subir al apartamento se detuvo en el supermercado. Justo cuando se disponía a meterse en el cuarto de baño, a eso de las ocho de la noche, el teléfono la hizo detenerse. Giró sobre sus talones, fue hasta donde estaba el aparato sonando sobre una de las mesillas de noche y, no dudó en descolgarlo. Era su hermano mayor, Eduardo, que la llamaba desde Santo Domingo; y por el tono de su voz tan apagado, Coral presentía que el motivo de su llamada era para comunicarle algo no muy agradable.


  —Sí, Eduardo te escucho —decía Coral, escuchando claramente la voz de su hermano mayor, por el auricular. Un hombre que desde unos meses atrás estaba teniendo ciertos problemas matrimoniales, y todo porque su mujer le venía montando escenas de celos injustificados. Lo celaba con una divorciada mujer. Eduardo era su abogado.


  —Coral, ¿tú cómo estás?


  —Yo estoy bien. Y siento mucho por lo que estás pasando, hermano. Pero no le hagas caso a los berrinches de Susy. Te aconsejo que le hagas a ella lo mismo que le hacía nuestro querido abuelo Moisés a la abuela Andrea.


  —¿Qué le hacía el abuelo a la coqueta de su mujer?


  Coral se echó a reír.


  —Empezó a celarla a ella —soltó Coral y Eduardo explotó en una ruidosa carcajada.


  —¿El abuelo le hacía eso? ¿Y le funcionó? —preguntó él.


  —Pregúntaselo a él.


  —Lo haré. Oye, que idea más sabia, ¿no Coral?


  —Sí.


  Entonces Eduardo le explicó el motivo de su llamada: la suegra de Sancho había fallecido la noche anterior.


  Coral hizo un hondo suspiro.


  Su vuelo era el último de la tarde de aquel miércoles, una semana después de haber hablado con Eduardo. Eran las diez de la noche cuando Coral se bajaba de la nave. Quiso hacer el viaje porque entre su familia y la de Sancho Canillas, yerno de la difunta, había una relación muy estrecha; una conexión que se había dado por medio a Mag Estévez. Un hombre que la recibía en el aeropuerto las Américas, sintiendo una alegría inmensa por su llegada.


  Cuando Coral salió fuera a reunirse con su hermano, Lucas, se llevó tremenda sorpresa al ver a Mag en su lugar. Con su bolso negro al hombro y arrastrando las dos maletas, una en cada mano, caminó hacia Mag con una radiante sonrisa. Llegaba vestida de pantalón y chaqueta negros y una blusa de seda verde.


  —¿Será que ya no podré confiar más en mi hermano favorito? Esperaba verle a él, ¿sabes? —dijo, mirando a Mag a la cara. Soltó las maletas y se le acercó aún más.


  —Pero qué mala agradecida se ha puesto esta dama —se quejó Mag en un tono de voz que denotaba diversión y complicidad—. ¡Qué hermosa estás, mi dulce Coral! —la recibió, obviando sus protestas. Le rodeó la cintura con un brazo atrayéndola hacia sí para luego darle un entrañable beso en la comisura de los labios al mismo tiempo que la pegaba más a su pecho en un caluroso abrazo. Ella, con lágrimas en los ojos, le respondió el saludo diciéndole sobre su hombro—: Tú también estás muy guapo. ¿Cómo está Calíope? —preguntó ella, enseguida que salió de su abrazo.


  —Tan hermosa como su tía —dijo él mirándola a la cara. Coral le retuvo la mirada, sin olvidar que no podía dejar que los sentimientos que seguía sintiendo por él salieran a flote.


  —¿Qué tal el vuelo? —preguntó él yendo hacia el estacionamiento arrastrando una de las maletas, caminando al lado de Coral, que llevaba su bolso negro al hombro y arrastrando la otra maleta.


  —Un viaje largo, pero muy tranquilo. Mag, ¿por qué tú, y no Lucas? Cuándo hablé con él anoche quedamos en que sería él quien vendría a recibirme.


  —Oh, veo que no te agradó que fuera yo quien viniera por ti —dijo Mag, ya dentro del estacionamiento y caminando entre la hilera de carros hacia su Jeep rojo. Coral, caminando detrás de él, se sintió algo molesta consigo misma por darle a entender con sus palabras que no estuvo de acuerdo con su presencia, en lugar de Lucas.


  —Y tú, Mag, ¿qué andas haciendo por la ciudad?


  Le pasó la maleta para que él la metiera en el coche.


  —Cuando hablé con Lucas anoche no me comentó que tú estarías en la ciudad.


  —El propósito de mi visita es por motivo de mi oficio. Estuve en ‘Corazones Unidos’; había una conferencia muy importante en dicha fundación que no quería perderme. Créeme, no tenía ni idea que la conferencia se fuera a consumir la mayor parte del día.


  Mag bordeó el vehículo y fue a abrirle la puerta del pasajero.


  Ella se subió.


  —Para cuando llegué a casa de Lucas ya eran las seis de la tarde —siguió informándole él una vez se hubo sentado en el asiento del volante. Puso la llave, pero no encendió el motor—. Tendrás que perdonar a tu hermano por fallarte; fue que a última hora una de las mellizas tuvo un pequeño accidente. Tranquila —le dijo él cuando vio el miedo en los hermosos ojos verdes azulados de «su» Coral—. La pequeña Nati se saltó de una cama a otra, y como consecuencia de esa infantil travesura se le hizo un chichón en la frente. Yo, al verle tan preocupado por la accidentada, me ofrecí en venir a buscarte.


  —Bueno, entonces está perdonado.


  —Buena chica —dijo Mag. Le tomó las manos entre las suyas y la miró a los ojos fijamente. Coral se quedó sin habla al sentir sus manos cubiertas por las de él. Ese gesto surtió tal efecto en ella que sintió un fuego quemante en todo su cuerpo.


  —Mag, es mejor que pongas el motor en marcha.


  —Coral —pronunció él, acercando su cara a la de ella—. Te amo. Sé que hago mal con dejarme llevar por este sentimiento que sigo sintiendo por ti. Con solo tocarte y mirarte con lujuria ya estoy pecando. Lo sé. Perdóname por no poder controlarme. Te necesito, Coral. Jessica y yo….


  —¿Qué? —estalló Coral al interrumpirlo, apartándose de él lo suficiente para poder mirarlo bien a los ojos—. Mag, ¿estás insinuando que tú y Jessica ya no tienen intimidad? ¿Desde cuándo, Mag?


  Mag no le contestó, puso la mano en la llave y encendió el motor.


  —Mag, estoy esperando.


  —Salgamos de este estacionamiento. Ya es muy tarde y no quisiera tener que verme con algún bandido a estas horas. Aparte de eso, tú, mi dulce Coral, se te ve muy cansada.


  —¡Oh, Mag! Cuánto has sufrido.


  Mag apretó la mandíbula.


  Jessica siempre le disparaba a Mag sobre la vida íntima de Coral. Le decía que Coral estuvo saliendo con el doctor Carlos Arato en los meses que quedó embarazada; y que debido a ello fue que Eliseo se alejó de ella. Eliseo tenía la sospecha de que el doctor Arato podría ser el padre de la fallecida bebita.


  Mag se negaba creerlo; y jamás le cuestionaría a Coral sí era verdad o no lo que su hermana murmuraba de su persona. Jessica era su esposa ante Dios y la sociedad, y, —aunque le parió al ser que él más amaba sobre la tierra—, agradecía Mag públicamente, el sentimiento que sentía hacia Jessica era un sentimiento de reproche y rencor. Por más que luchaba por sacarse ese desastroso sentimiento, no lo había logrado. Le había planteado el divorcio en varias ocasiones, obteniendo como respuesta una sarcástica carcajada de su parte. Diciéndole que si él cometía la estupidez de hacerla firmar los papales de la separación, entonces que se fuera olvidando para siempre de su amada hijita. Se la llevaría lejos —y jamás sabría de ella—; le amenazó. Mag al escucharla sintió un miedo atroz. La creía capaz de eso y más. Entonces desde ese día, un mes atrás, decidió que si tenía que seguir viviendo junto a Jessica él gustosamente pagaba ese alto precio, si eso le valía para ver a su niña crecer junto a él.


  Media hora más tarde, llegaban a la casa propiedad de Lucas. Enseguida él salió a la marquesina a recibirlos. La espaciosa casa, con cinco amplios dormitorios, aparte de la del servicio, y un extenso patio en la parte de atrás con frondosos árboles, estaba situada en una costosa urbanización, a muy poca distancia del aeropuerto.


  Eduardo vivía a dos manzanas del hogar de Lucas.


  —Bueno, Coral, ¿qué me dices de mi reemplazo? ¿Se portó bien? —inquirió Lucas entrando en la sala inmensa y bien decorada. Coral y Mag entraban tras él. La esposa de Lucas se había ido esa misma tarde para Hato Mayor, con el pequeño de la casa.


  —Tan correctamente que no tengo quejas —decía Coral en respuesta a la pregunta del hermano. Antes de tomar asiento, saludó a la empleada doméstica que vino desde la cocina respondiendo al llamado que le hizo Lucas para que se hiciera cargo del equipaje de Coral. Minutos seguidos regresaba a la sala con una bandeja en las manos. Lucas le ordenó que se retirase, diciéndole que él se encargaba de servir el té.


  Coral se sentó en un mueble floreado, junto a su hermano, y Mag ocupaba el otro mueble. Los tres tomaban cortos sorbos del calientito té de jengibre con sabor a canela.


  Coral dijo:


  —Bueno, Lucas, me hubiera gustado que tu reemplazo se hubiese mostrado mucho más comunicativo.


  Mag rió, sin apartar la mirada de ella.


  —Pero sí, se podría decir que el chofer que me trajo sana y salva a tu tranquila morada se portó como todo un caballero. Me ayudó con el equipaje, me abrió la puerta al subirme y al bajarme de su amado Jeep; además de… ¿Qué tal están mis sobrinas? —dijo ella, dándole un brusco giro a la conversación. Lucas se echó a reír; también Mag, quien no le quitaba la mirada de encima. Retándola con la mirada a que terminara de decir lo que él estuvo a punto de hacerle cuando estuvieron metidos en el estacionamiento del aeropuerto. Estuvo a punto de comérsela a besos. Deseaba un beso de ella como se desea unas gotas de agua cuando se está a punto de agonizar; y él, aunque no estuviera tendido en un lecho de muerte, sentía que vivía en una constante agonía porque no podía abastecerse del elíxir que obtendría al besar sus labios.


  —Tus sobrinas están bien —rompió Lucas el silencio—. Nati con un tremendo chichón en la frente, pero por lo demás, esas dos pequeñas gozan de muy buena salud. Eso sí, son unos torbellinos. Tanto, Coral, que Cristiane está a punto de mandarlas a paseo por un largo tiempo. ¿Adónde?, ella sabrá. —Lucas rió; y Mag y Coral rieron con él—. En cambio el pequeño Christian, que ha de estarlo pasando en grande en compañía de su primita Calíope, es un niño muy tranquilo. Bueno, creo que ya es hora de poner punto final a la plática. Mag, Rossi te preparó una cama en la habitación de Christian, porque la otra habitación de invitados está en remodelación. Coral, tú sabes cuál es la tuya.


  —Sí, gracias.


  Lucas se paró del mueble y, antes de darle las buenas noches, a su hermana con un cariñoso beso en la mejilla y a Mag con un apretón en el hombro, les informó que a primera hora de la mañana tenía que salir a hacer unos encargos, antes de salir hacia Hato Mayor, con ellos. Además de ofrecerle a su hermana que podía usar su baño mientras Mag usaba el otro.


  —A ambos se les ve muy agotados —dijo Lucas, recogió la bandeja y con ella en mano se fue a la cocina.


  Una media hora después, Coral, envuelta en una bata blanca de algodón encima de un pijama de pantalón azul claro, salía del cuarto de baño de la habitación de su hermano favorito, quien ya estaba metido en su cama, pero despierto aún. Junto a él dormían profundamente las mellizas. Siempre que uno de sus papás dormía fuera de casa sus hijas se adueñaban de gran parte del lecho matrimonial. Coral ya las había saludado dándole un suave beso en las rubias cabecitas. Allí dormidas plácidamente, en la amplia cama de papá, parecían las criaturas más tranquilas que niño alguno pudiera existir.


  Antes de salir de la habitación de su hermano, Coral mantuvo una breve conversación con él; la charla era referente a la muerte de la suegra de Sancho. Motivo por el cual Coral había hecho el viaje. Al día siguiente darían los últimos rezos por el alma de la difunta; por lo que Lucas y su visita tendrían que salir en las primeras horas de la mañana. Deseaban estar lo antes posible en Cerro Bohío. Allá, en el campo, les estarían esperando la esposa de Lucas y demás familiares, incluidos Sofía, el abuelo Moisés, y Jessica con la pequeña Calíope.


  —Descansa —dijo Coral desde la puerta. La cerró despacio tras ella. En el pasillo, se encontró con Mag que en ese momento salía del baño. Vestía un pijama de color oscuro, propiedad del anfitrión. El pantalón le arrastraba un poco. Lucas era más alto. No tanto.


  Coral rió al escuchar un chistoso comentario salido de los labios de su amado Mag.


  Mag se le acercó tanto que ella aspiró el olor a limpio que desprendía de su cuerpo.


  —¿Le gustaría velar mi sueño, dulce princesa? Por mí, encantado.


  —Ja, ja; veo que no me quieres ver levantada a tiempo. Mejor, encantado príncipe, váyase para su habitación antes de que nuestro querido anfitrión salga de la suya y nos mande a los dos a la cama con tremenda reprimenda.


  —¿Crees que lo haría? —dijo él bajito, de la misma manera que hablaba ella.


  —No. Aparte de que su habitación es enorme, el ruido del aire acondicionado sería un impedimento para que él pudiera escucharnos. Pero aun así, le ruego, galante caballero, que me permita irme a…


  Mag la silenció sellándole los labios con los suyos. Ella no los abrió pero tampoco hizo nada para que él se apartara.


  —Dulces sueños, preciosa —le recitó él sobre sus labios. Ella, mareada, y no por el sueño que tenía, sentía que si no se refugiaba lo antes posible en su habitación, no respondería por lo que su propio cuerpo le pedía.


  —Suéñame.


  —Lo haré —le aseguró ella con un hilo de voz y, cuando quiso echar a andar hacia la habitación, Mag, que tenía su mano entrelazada con la suya, la atrajo hacia su pecho. Le dio abrazo tan fuerte pero tan apasionado a la vez que ninguno de los dos quería romperlo.


  



  


  —Buen día, hermosa criatura —la despertó Mag, sosteniendo una bandeja en las manos. La puso sobre la mesilla de noche, para luego inclinarse a darle un eterno beso en la mejilla. Coral, que aún no estaba desperezada del todo, rió feliz por la forma en cómo fue despertada. Pensando en lo dichosa que sería si fuera despertada todos los días de su existencia con la voz de Mag como despertador.


  Eran las siete y media de la mañana, y afuera el sol empezaba a calentarlo todo.


  —¿No me vas a decir nada? —susurró él, sentado en el borde de la cama.


  —Gracias —musitó ella, sentándose en medio del colchón mirando con ojos enamorados el rostro limpio de su único amor—. Esta mañana jamás la borraré de mi memoria. Será lo primero que he de traer a mi mente cuando quiera recordar cosas lindas. ¡Oh, Mag!, gracias por quererme tanto.


  —Y este sentimiento, ¿sigue siendo correspondido, Coral? —le pregunta Mag al tiempo que le pasaba la taza. Ella le dio las gracias al tomarla entre las manos.


  Se dio un sorbo del café con leche.


  —Sí, Mag, siempre será correspondido. «Siempre ir con la verdad»; como me replica la abuela Andrea. Aunque esta verdad haga que el hueco que llevo en el pecho siga haciéndose más profundo.


  —Calla, amor, en este momento no quiero que pensemos en cosas desagradables. Sabes, cuando Rossi me sintió en la cocina, se llevó tremenda sorpresa al verme parado en la puerta. Como yo sabía que ella tenía que llevar a tus sobrinas al colegio, le dije que yo mismo me serviría el café; que si tenía que hacer sus recados antes de regresar, que se tomara todo el tiempo que le hiciera falta. Que tú y yo no las arreglaríamos con el desayuno. Así que tenemos tiempo para hacer una que otra travesura... ¿Por dónde te gustaría empezar?


  —Bueno, yo empezaría rompiendo unas figuritas de un fino cristal que mi encantadora cuñada tiene en la sala sobre la mesa de centro.


  Mag dejó salir una limpia carcajada.


  —Estupenda idea —dijo él, y extendió la mano para tocarle la barbilla.


  —A Cristiane le daría un ataque con nuestras travesuras, pero así tendría acompañantes para cuando mande a sus dos hijas a paseo. ¿Te imaginas, Mag, tú y yo haciéndole compañía a ésas dos diablillos?


  Mag rió.


  —Cariño, contigo a mi lado iría al lugar más inhóspito del mundo y jamás me quejaría. Cuando estoy junto a ti no camino en tinieblas. —Se terminó el último sorbo de su café con leche, dejó la taza en la bandeja y, volvió a sentarse junto a ella. Coral ya había hecho lo propio con su taza vacía.


  La forma en cómo Mag la estaba mirando a ella le agradaba pero también la ponía en un estado de vulnerabilidad inquietante. La mirada de él cargada de deseo y esas suaves caricias que le estaba haciendo en la línea de la barbilla y acercando sus labios más y más a los de ella, Coral sentía su propia respiración entrecortada y el corazón latiéndole a una velocidad como hacía tiempo no lo sentía latir. No de esa manera. Él, sin pensar en nada, con un brazo le rodeó la cintura al tiempo que pegaba sus labios a los de ella. Quería saborearla, tocarla. Amarla. Ella, sintiéndose ya derretida en su zona íntima, sabía que si no detenía el beso a tiempo estarían perdidos.


  —No, Mag, por favor —dijo al separar sus labios de los de él. Le puso el dedo índice en los labios impidiendo que él la besara nuevamente—. Y no es que no lo deseo, es que si te correspondo a otro beso como este estaré perdida. Dios, no eres el único que vive día y noche en una eterna agonía. Yo estoy padeciendo el mismo mal que tú.


  —¿Cómo lo alivias, Coral?


  —¡Oh!, creo que entramos en un tema demasiado comprometedor, para mí. En mi estado, Mag, será mejor que tratemos otros menos comprometedores…


  Él se alejó de ella para luego pararse de la cama.


  —Hoy me abstuve, Coral, y no lo hice por respeto a ti, sabes, porque sé que tú lo deseas tanto como yo. Lo hice por respeto a este hogar. Jamás haría algo que pusiera en juego la relación tan transparente que existe entre Lucas y yo. Sin embargo, creo que lo mejor será mantenerme lo más apartado de ti. De lo contrario, en el próximo acercamiento daré rienda suelta a la pasión que está a punto de enloquecerme.


  —Sí, creo que mantener las distancias eso sería lo mejor. Ahora, si me disculpas, desearía estar sola.


  Mag asintió. Ella lo siguió hasta la salida, cerró la puerta tras él, y enseguida regresó a hacer la cama. Veinte minutos después, luego de darse una refrescante ducha, y elegantemente vestida de negro, Coral salía de la habitación a reunirse con Lucas y Mag, quienes la esperaban en la sala, pulcramente vestidos de traje y corbata, listos para salir con destino hacia Cerro Bohío. Eran las diez y media de la mañana, cuando llegaban a la casa de los dolientes. Coral, sumamente afectada por la tristeza que vio en los ojos llorosos de don Florencio y su hija Amapola al momento de darles el pésame, sintió un pinchazo de dolor al recordar a la fallecida criatura. Abrazada a Sofía, lloró largamente por ambas pérdidas. Y al echarse a los brazos de su querido abuelo Moisés, cuando éste se acercó a las nietas, Coral derramó lágrimas sobre su hombro.


  —Llora, cariño, te hará bien desahogarte. Pero ven, salgamos fuera, hace demasiado calor en este aposento.


  Coral se dejó llevar. Una vez fuera, y sentada a la fresca sombra del imponente flamboyán, y rodeada de sus familiares y con la pequeña Calíope sentada sobre su regazo, la opresión que sentía en el pecho se le iba disipando; notando que tanto dentro como fuera de la casa de dos aposentos había gente por todos lados. Eran las cuatro y media de la tarde y ya en los predios de la casa de don Florencio solamente quedaban las personas que se estaban haciendo cargo de la limpieza y devolver a las casas vecinas las mesas con sus sillas y demás artículos de cocina que habían tomado prestados. Mag y Lucas se habían quedado para ayudar a Sancho en esos menesteres. También Coral y Sofía decidieron quedarse. Amapola y su padre se lo agradecieron, ya que después de haber estado acompañados en esas pasadas ocho noches por familiares y vecinos, sabían que enfrentarse a esa primera noche en soledad le resultaría sumamente aterrador. La tristeza se hace sentir aún más cuándo se está solo, y Coral, que podía dar fe de ello, quiso quedarse a su lado. Esa primera noche, todos se fueron a la cama temprano. A la mañana siguiente cuando Coral, Sofía y Calíope se levantaron, con el cantar del gallo, ya Germania tenía los fogones de leña encendidos. Su hija Soledad ya andaba merodeando por la casa. También Sancho, Mag y Lucas estaban en pie, listos para salir hacia los potreros a hacer un recorrido matutino. El resto del día Mag y su gente lo pasaron haciendo vida campestre y, al día siguiente, a eso del mediodía de sábado, Mag y los suyos emprendieron viaje hacia el pueblo. Unos cuarenta y cinco minutos más tarde, tiempo en que se demoraron en llegar, Mag estacionaba su jeep rojo frente a su magnífica casa pintada de blanco con su amplio portal amueblado. La casa estaba impecable; «como siempre», musitó Coral para sí al entrar en la sala elegantemente decorada con suntuosos muebles bellamente tapizados con sus mesas a juego, y su pared de ventanas acristaladas con vista hacia el portal vestidas con cortinas de muselina en tonos claros. En las paredes colgaban hermosos cuadros y se podían apreciar fotografías de Mag y su familia por todos lados, entre otros detalles. Coral miraba todo a su entorno.


  Enseguida que las hermanas, una de ellas con la dormida sobrina al hombro, hubieron entrado en la sala iluminada por una preciosa lámpara giratoria colgando del techo y girando en aquellos momentos, Anastasia llegó desde la cocina para recibirlas con una amplia sonrisa en la cara. Esta mujer era la encargada de que la mansión estuviera siempre reluciente.


  —Dios bendito, Coral, creía que no ibas a venir a visitarme —dijo Anastasia al darle un abrazo—. ¡Pero mira qué rosadita me han regresado a mi preciosa niña! —dijo la mujer tomando de los brazos de Sofía a la dormida Calíope—. Ha de estar molida mi chiquita —dijo en voz baja, ya con la niña en brazos. Se sentó en un mueble acojinado; y Coral y Sofía se sentaron en otro enfrente de ella.


  —Sí, Anastasia, Calíope ha de estar más que molida —dijo Coral—. Se la pasó correteando todo el tiempo detrás de las gallinas y el alegre Capitán —siguió hablando Coral.


  —Pobre perro —dijo Sofía—; fue tanto lo que esta niña lo molestó, que el glotón animal no quería acercársele mucho.


  Anastasia rió divertida al imaginarse a la rolliza niña sobando al perro de don Florencio. También las hermanas rieron alegres. Diciéndole que les habían traído un montón de cosas del campo.


  —Le hemos traído arroz con leche —empezó a decir Coral—. Gofio de maíz, naranjas, gandules verdes, aguacate, empanadillas de yuca rellena de carne de res, y seis gallinas ya…


  —¿Seis gallinas? —ininterrumpió Anastasia en voz baja, para no despertar a la niña que seguía durmiendo en sus brazos.


  —Sí, Anastasia, seis gallinas —dijo Sofía riendo por la cara de alegría de la mujer.


  Mientras las hermanas hablaban con Anastasia, afuera, en el estacionamiento, Mag y Lucas sacaban del Jeep todos aquellos alimentos.


  —Entonces he de llamar a Vicky para ordenarle que empiece a preparar las gallinas.


  —No, Anastasia, Germania se empeñó en prepararlas. Las mandó listas para echarlas al caldero —dijo Sofía—. Los huevos de guinea que encontrarás entre las demás cosas, Anastasia, son para usted: regalo de Juan y Soledad.


  Anastasia se puso muy contenta.


  Juan era el hijo menor de Sancho Canillas y Soledad era la hijita de Germania, empleada doméstica en la casa de Sancho.


  —Esos dos siempre se acuerdan de mí. No sé si ha de ser por la reprimenda que les di la última vez que estuve allí, o por los caramelos que les llevo o les envío con don Sancho, cuando éste viene a visitarnos.


  —Ha de ser por los dulces —dijo Sofía riendo, contagiando a las otras dos con su risa.


  Calíope se movió inquieta en los brazos de Anastasia.


  —Subiré para acostarla —susurró Anastasia, al momento que se paraba del mueble. Las hermanas se pararon también.


  —Anastasia, ¿dónde están los demás? —preguntó Coral caminando tras ella hacia las escaleras. Sofía iba a su lado.


  —Bueno, don Miguel está arriba durmiendo su siesta, Eduardo está en la terraza de atrás jugando a los dominó con Víctor Brumal, las niñas están arriba con Rossi en el cuartito de las muñecas, y los niños juegan a la pelota en el patio de atrás con Yolanda.


  Rossi era la empleada en la casa de Lucas y Yolanda en la de Eduardo.


  —Tu padre fue a buscar a tus abuelos —siguió informando Anastasia mientras subía las escaleras llevando a Calíope en brazos—. La señora Nereida y sus dos nueras andan haciéndole una visita a la modista, y Jessica… Bueno, Jessica salió ayer tarde hacia San Pedro de Macorís, y esta es la hora que no ha regresado.


  Coral y Sofía subiendo las escaleras tras ella se miraron alarmadas.


  —¡Pero llamó! —se apresuró a decir Anastasia.


  —¿Acaso no le importó que su familia estuviera en su casa?


  —Muy poco, señorita Sofía —murmuró Anastasia.


  —Esperemos que no tarde en llegar. No me gustaría que a la hora de partirle la tarta al abuelo, ella estuviera ausente. Hablaré con ella muy seriamente —dijo Coral molesta.


  Ya en el rellano de las escaleras, Anastasia se fue a la habitación de la niña, y las hermanas fueron a saludar a sus sobrinas al cuarto de las muñecas.


  —¡Tía Coral, tía Sofía! —gritaron las tres niñas al mismo tiempo y corriendo hacia la puerta con los brazos abiertos cada una con una despeinada muñeca en la mano. Las tías recibieron con besos a las tres jovencitas. Nati y Ami vestían unos coloridos minivestidos; eran las mellizas de Lucas. Y la otra sobrina era Sissy, la hija de Eduardo; vestía unos jeans cortos de color blanco y blusa roja de finos tirantes. Las tres calzaban zapatillas planas blancas.


  —Tía, Coral ¿quieres jugar a la pelota? —invitó una de las mellizas.


  Coral y Sofía intercambiaron miradas.


  —Bueno, yo juego si tía Sofía juega… —dijo Coral.


  —Te mato —dijo Sofía entre dientes, bajo la atenta mirada de las sobrinas. Rossi, al ver preocupación en las caras de las tías, dijo—: Yo también me apunto.


  Antes de que las adultas dijeran algo más, las tres niñas soltaron las muñecas y salieron corriendo hacia las escaleras. Coral y sus acompañantes no les quedó de otra que bajar a reunirse con los sobrinos en el patio de atrás. A ellas se les unieron su hermano Eduardo y Víctor Brumal.


  Mientras Coral y sus sobrinos jugaban a la pelota en el patio de atrás, eran observados por un grupo de adultos sentados en la terraza: eran los padres de Coral, el padre de Mag, el abuelo Moisés y la abuela Andrea; también las esposas de Eduardo y Lucas, Cristiane y Susy, observaban el juego.


  


  En la cocina, con sus respectivos delantales puestos, Mag y Lucas seguían con los preparativos para la cena. Habían sacado de las bolsas los alimentos que habían traído del campo; y Vicky se había encargado de guardarlos.


  —Vicky, mi cuñado y yo nos haremos cargo de la cocina. No se preocupe por nosotros; sé dónde está cada cosa.


  —Bien, doctor —dijo la empleada, y se encaminó hacia la salida. Pero Mag la detuvo diciendo:


  —Antes de hacer cualquier otra cosa, Vicky, vaya a mi despacho y tome las llaves de mi coche que están sobre la mesa de trabajo. Luego valla y saque el equipaje de mis cuñadas que aún están dentro del Jeep. Una vez lo haya sacado, suba y pregúntele a Anastasia en qué habitación se alojarán Coral y Sofía, para…


  —Descuide, doctor —lo interrumpe la empleada; de anchas caderas y alegres ojos negros—, sé dónde dejar el equipaje de sus cuñadas —dijo, y se apresuró a cumplir la tarea.


  —Diablos, Mag, no sé cómo has podido aguantarte a Jessica en todo este tiempo —murmura Lucas parado en la mesa mientras pelaba zanahorias; ya había pelado las patatas y las yautías blancas para el asopao que servirían de cena a la familia y amistades que se darían cita en la casa, por el cumpleaños del abuelo Moisés.


  —¿Alguna vez te has planteado la idea de divorciarte, Mag? —inquirió Lucas; y Mag se echó a reír, parado frente a la estufa y removiendo con un cucharón las gallinas que ya se cocían en un enorme caldero a fuego moderado.


  —Y si te dijera, Lucas, que no sólo me lo he planteado, sino que se lo he solicitado a tu hermana, ¿me creerías?


  —¿Y se puede saber cuál fue la respuesta de Jessica ante semejante petición? —preguntó Lucas parado de espaldas contra la encimera del fregadero.


  —Que si en verdad yo amaba a Calíope, que jamás le volviera a mencionar esa estupidez.


  Lucas se quedó sin palabras ante aquella confesión. Mag se acercó a él y le quitó el envase plástico que contenía las viandas ya lavadas, les echó agua fría y las metió en la nevera para que se conservaran mejor. Las sacaría al momento de cocerlas.


  Cuando Lucas iba a hacerle un delicado comentario, Eduardo y Víctor Brumal entraron en la cocina cada uno con un vaso de vino en la mano y muy sonrientes por la victoria que se habían llevado en el partido de pelota que se disputaron con las mujeres más jóvenes de la familia Sabanaprieto, incluidas las niñas.


  —Víctor, ¿por qué no te trajiste a Mirella? Estoy seguro que a Coral y a Sofía les hubiese gustado verla. Ellas la estiman mucho —dijo Lucas—. ¿Por qué no le llamas?


  —No vendría —dijo Víctor—. Estos dos primeros meses de embarazo la tienen muy descompuesta. Aparte de que la barriga le ha dado por pelear por cualquier pequeñez, creo que me ha cogido una antipatía que hasta mi voz le repugna.


  Eduardo y Lucas se echaron a reír. Ellos también habían pasado por lo mismo con sus respectivas esposas.


  —Y a ti, Mag, ¿qué tal te trata la vida? —le pregunta Víctor.


  —No me puedo quejar. Mi padre y mi hija gozan de buena salud, tenemos el cariño de Anastasia, todo marcha bien en la clínica; y cuento con unos cuñados y amigos que valen oro.


  —Y ¿Jessica, Mag? —inquirió Víctor, con algo de preocupación en su voz—. ¿Qué cuentas de ella?


  —Ay, Víctor, amigo, a veces es mejor no exponer temas que en vez de aliviar, lo único que se consigue con ello es…


  —Mag —lo interrumpió Lucas, no fuera cosa que a Mag le diera con empezar a vomitar la falsa vida que llevaba viviendo junto a Jessica—. Víctor, ¿crees que Tony se aparezca por aquí esta noche? —preguntó Lucas, cambiando drásticamente de tema. Se sirvió otro poco más de jugo de frutas, y le sirvió una copa de vino tinto a Mag. Ya le había servido vino a su hermano y a Víctor, quienes estaban sentados a la mesa. Lucas se acercó a la estufa para darle seguimiento a la carne. Mag estaba parado de espaldas contra el fregadero doble, con la copa de vino entre las manos.


  —Lucas, si Tony sabe que Sofía está aquí, seguro que evitará a cualquier precio acudir a la cena —dijo Mag—. Esperemos que asista. Si no se presenta, entonces sí que dará a entender lo que venimos sospechando.


  —Así que si mi hermano no aparece por aquí esta noche, Sofía sería la causa —dijo Víctor Brumal—. ¡Qué interesante! Aunque él se moriría primero antes de aceptar que está perdidamente enamorado de la posible futura novia de su mejor amigo, Eliot Siboney.


  —Así es —dijo Lucas—. Lo más extraño es que Sofía y Tony solamente se han visto en tres ocasiones; la primera fue en la boda de Eduardo, la segunda en la mía, y la tercera el día del bautizo de Calíope. Ese día fue que Eliot y Sofía se conocieron, por vía a Tony. Víctor, si queremos que Tony termine por aceptar que está perdidamente enamorado de Sofía, tenemos que hacer algo al respecto. Propongo que si tu hermano aparece por aquí esta noche, le animemos a que tenga una seria conversación con Sofía. Yo me encargo de hablar con mi hermana para que acepte el acercamiento entre ellos.


  —Lucas, perderá tu tiempo —dijo Eduardo.


  Víctor habló.


  —Pobre Tony, Sofía nunca lo miraría con otros ojos. Creo que mi hermano debe de hacer algo que comprometa a Sofía, antes de que ella se prometa con Eliot.


  —Víctor, ¿algo cómo qué? —preguntó Lucas.


  —Como hizo Mag con Jessica.


  Mag se atragantó con el sorbo de vino que se acababa de dar. Y Lucas, con el cucharón en la mano con la que movía la carne, se acercó a él y le dio unas cuantas palmadas en la espalda.


  —¿Agua, Mag?


  —No, Lucas, gracias, estoy bien… —dijo Mag—. Víctor, si quieres seguir conservando nuestra larga y sincera amistad, te aconsejo que ni se te ocurra aconsejarle a tu hermano que cometa la misma estupidez que cometí yo. Créeme, amigo, estoy pagando un alto precio por dejarme llevar del momento… Nunca me podré perdonar el dolor que le causé a Coral, por el hecho de enredarme con Jessica, después de haberle prometido amor a Coral. Así que, Víctor, tú también Lucas, olvídense de hacer de casamenteras y dejen que el destino se encargue de la felicidad de sus respectivos hermanos. Háganme caso.


  


  Capítulo 9


  
    
  


  

  


  Eran las ocho de la noche cuando Coral y su numerosa familia y algunas de las amistades que se habían dado cita en la casa del doctor Mag Estévez estaban sentados en torno a la mesa en el gran comedor compartiendo la cena. Entre los comensales de aquella importante cena se hallaban los dos hermanos del padre de Coral, Angélica y Ángel, con sus respectivos cónyuges. Habían llegado a última hora de la tarde.


  



  



  Jessica conducía su carro blanco por la solitaria carretera desde San Pedro de Macorís hacia Hato Mayor, luego de haber estado fuera del hogar desde el día anterior. Regresaba a casa con la mente llena de gratos y tristes episodios de su vida. Procuraba que nada la hiciera sentirse más desgraciada de lo que ya era mucho antes de convertirse en madre. El tiempo transcurrido desde que diera a luz no ha hecho otra cosa más qué reprocharle a Dios por haberle arrebatado a Coral aquella recién nacida criatura. Por qué —Por qué— le preguntaba ella a Dios. Jessica aún sufría por aquella bebita, Cristina, a quien ella habría querido así como amaba a Calíope. Ambas niñas habrían crecido y criado como dos hermanitas.


  Sabía que Mag y toda su familia estarían furiosos por su ausencia. Y con toda razón: llevaba tres días que no veía a la niña. «Coral cubría su ausencia», se dijo Jessica mentalmente mientras seguía conduciendo por la solitaria carretera. Pensando en la conversación que había mantenido con Virginia, tres días atrás, cuando venían de regreso al pueblo desde el campo, en un viejo coche cuatro puertas, propiedad de Ángel, hermano de Virginia.


  



  —Jessica —rompió hablar Virginia, sentada ante el volante del viejo coche y pendiente a la rural carretera.


  —Sí, Virginia —dijo Jessica con la mirada hacia el frente.


  —¿No sientes miedo de qué Coral te robe el cariño de la niña? Y ni hablar del de Mag. Te confías mucho, amiga —le advertido la pechugona joven mujer, con un cigarrillo entre los labios. Jessica se lo había encendido. Ambas iban echando humo por boca y nariz. Un vicio que Jessica retomó a solo dos meses de haber dado a luz. Al igual que la bebida.


  Se enfrascaron en un tema que a Jessica le inquietaba muchísimo hablar. Virginia seguía hablando:


  —Jessica, ¿qué fue lo que pasó con la bebita de Coral? ¿No has hecho tú lo posible por hablar con el doctor Carlos Arato?


  —No —musitó Jessica—. Por favor, deja de hablar. Sabes que ese tema no me gusta ni siquiera pensarlo. Tanto la muerte de esa bebita, como la helada relación que llevo con Mag, es algo que desearía borrar de mi mente.


  Se le aguaron los ojos.


  —Perdón, no sabía que todavía seguías sufriendo por la muerte de tu sobrina —dijo Virginia—. Veo que hoy tienes los sentimientos a flor de piel. ¿O es que acaso la muerte de la difunta Eugenia aún te tiene alicaída?


  —Ésa te quedó bien, Virginia. Por Dios, ni siquiera cuando murió la abuela Violeta me sentí tan apenada. No es que te voy a negar que no sufriera por la muerte de la abuela, pero de ahí a sentirme alicaída para nada. No soy de las que se dejan derrumbar por lo que no tiene solución. —Se secó las lágrimas que no llegó a derramar con una servilleta de papel que había sacado de su bolso negro que llevaba sobre el regazo.


  —Pues no lo parece; porque casi te hundes en una alarmante depresión nerviosa por la muerte de la hijita de Coral.


  —¡Oh! —Fue lo único que pudo decir; sintió una punzante estocada en el pecho al tiempo que se le hacía un opresivo nudo en la garganta.


  Virginia tenía municiones suficientes como para hacer que ella se quedara sin palabras, y su estado de ánimo se fuera al piso.


  —Jessica, ¿crees que Mag sigue amando a tu hermana? ¿Qué ella le corresponda? ¿Qué se vean a escondidas? Como tú y él…


  —¡No! Coral sería incapaz de acostarse con Mag estando yo casada con él. Y creo que aun yo cediéndole la separación, como él me lo ha planteado en varias ocasiones, mi hermana jamás se echaría en sus brazos. Y si acaso llegara a hacerlo, que lo dudo, tendrían que pasar siglos.


  —Idiotas los dos —dijo Virginia llevándose otro cigarrillo encendido a los labios; y con la otra mano controlaba el volante. Jessica también se fuma su segundo cigarrillo.


  —Y aunque Mag la piense día y noche —murmuró Jessica mirando a Virginia a través del humo de su propio cigarro—; tampoco tendría algo con ella estando yo en medio. Se morían primero antes de consumar el deseo que sienten el uno por el otro, eso te lo aseguró.


  



  Jessica llegó a casa sumergida en aquella conversación que tuvo con la amiga, tres días atrás. Al estacionar su coche blanco frente a su alumbrada casa se percató de que había unos seis coches estacionados allí. Apagó el motor, echó hacia tras la cabeza en el asiento, cerró los ojos y se puso a revivir en su mente lo bien que le había hecho esa salida. Venía de verse con Carmelo. Con él había pasado esa pasada noche revolcándose entre sus brazos. Regresaba a casa relajada. Las horas de intimidad que vivió en los brazos de aquel hombre le habían dejado a ella un sabor dulce; y, aunque en pocos minutos tendría que enfrentarse con las miradas inquisidoras de toda su familia, esperaba que esa sensación de cosquilleo que aún sentía en todo su cuerpo por las caricias y los besos de su amante, no se esfumara.


  



  



  Una vez terminada la cena, Coral y su familia le cantaron el tradicional feliz cumpleaños al abuelo Moisés, seguido saborearon la tarta. Jessica no estuvo presente y, cuando por fin hizo entrada en la sala, ocupada por sus sonrientes parientes, causó asombro entre todos. Llegó elegantemente vestida con un traje de falda negra y blusa roja de mangas largas, pero con un tremendo escote, y con su lacia melena cortada a paje y pintada de rubio platinado.


  —Hola, a todos, y perdón por la tardanza —saludó ella desde la entrada, con su bolso negro al hombro.


  Todos la miraban atónitos.


  —A lo Marilyn Monroe —dijo Lucas, sentado en el brazo del mueble donde estaba Coral sentada en medio de Sofía y el abuelo Moisés.


  Todos los caballeros vestían formal.


  —¿Quién es esa mujer?


  —Es Jessica, abuelo —le respondió Sofía sentada a su lado. Vestía un mini traje en color rojo, y calzaba zapatillas negras de altos tacones.


  Sofía miró a Lucas de reojo.


  —Jessica, hija mía, ¿a qué se debió ese cambio tan?…


  —Explosivo —dijo Eduardo interrumpiendo a su abogada mamá.


  —Muy explosivo —rió la abuela Andrea, sentada junto a su hija Angélica.


  Mag, vistiendo pantalones negros y camisa verde, y sentado en una de las sillas que había dispuesto Anastasia y Vicky para que hubiese asiento para todos, aparte de los muebles, se mantenía callado. Furioso. No por el cambio del color de pelo ni muchísimo menos por el provocativo escote que mostraba la ceñida blusa roja que lucía Jessica, no, estaba molesto porque ella ni siquiera se había dignado en preguntar por la niña. Cuando repartió besos y abrazos a todos, fue que preguntó por ella. Jessica se quedó abrazada a su hermana mayor, que se veía preciosa, «como siempre»; suspiró Mag mirando a Coral detenidamente. Para aquella especial ocasión Coral eligió ponerse un traje corto de seda en color azul oscuro. Calzaba zapatos de taco alto de color negro, igual que los de Jessica y su madre.


  —La niña está arriba con sus primas, en el cuarto de las muñecas —dijo Coral a Jessica—. A propósito, te ves muy linda con tu nuevo estilo.


  —A mí también me ha gustado —le dijo Sofía, con sinceridad, sentada al lado del abuelo.


  —¿Ya cenaste? —le preguntó Coral con ella abrazada por la cintura.


  —Sí, gracias Coral. Tan atenta como siempre… —le dijo; se soltó de ella y fue a sentarse en una silla al lado de su callado marido—. Tía Angélica, que alegría me da tenerla en casa. A usted también tío Ángel. Abuelo, esta noche se le ve muy animado; y muy elegante con esa camisa negra —lo piropeó. Le quitó el vaso de vino que Mag tenía en la mano, y se dio un sorbo.


  —Gracias, querida Jessica —dijo don Moisés—. Tú también estás… Bueno, cambiada.


  Todos se echaron a reír, menos Mag.


  —Pero te ves muy bonita.


  —Gracias, abuelo. Mag, mi amor… me acompañas arriba a ver a nuestra hijita —le pidió mirándolo a la cara y con una mano le acariciaba el pelo.


  Se puso en pie.


  —Vamos, Mag.


  —Adelántate tú. Yo subo luego.


  —Sí, hija, adelántate, que Mag y yo tenemos que hablar sobre un asunto… —dijo la abuela Andrea desde su asiento. Jessica, antes de darle la espalda, la miró ceñuda. Cuando echó a andar hacia las escaleras, su madre, elegantemente vestida con un precioso traje de falda y chaqueta en color morado, se paró de su silla y siguió tras ella; Coral y Sofía se unieron a ellas al pie de las escaleras.


  Media horas después, luego de haber estado en el cuarto de las muñecas dedicando toda su atención a los niños, doña Nereida pidió hablar un momento con Jessica; sus otras dos hijas quisieron estar presente en la conversación. Jessica las llevó a su habitación.


  —A ver, Jessica, puedes explicarme a qué se debió ese cambio de pelo tan llamativo. Por el amor de Dios, hija mía, no es que no te quede bien, te ves preciosa, pero es que algo me dice que lo has hecho por un arranque de…


  —¿De rabia, madre? —la interrumpe la implicada sentada en el borde de la cama junto a su hermana mayor. Sofía estaba sentada en una silla de espaldas contra el buró de caoba, y su madre ocupaba la butaca que había junto a la cama—. Bueno, madre, como nunca le he mentido…


  Coral y Sofía intercambiaron miradas.


  —Sí; lo hice por un arranque de rabia. Pero tranquila, madre, tú también Coral —dijo cuando vio el miedo en los hermosos ojos verdes azulados de su confidente—. Es que no me fue bien en el examen que tomé esta mañana, y para no cometer ninguna estupidez que acarreara consecuencias… al salir de la universidad me fui directo a la peluquería. Y aquí está el resultado de esas casi seis horas que duré metida en aquel… bendito salón de belleza —se pasó la mano por su melena rubia cortada a paje—. A propósito, a las ocho de la mañana de mañana salgo para la Romana. Se casa una prima de Virginia, en Casa de Campo.


  —¿Qué? —gritaron las otras tres al mismo tiempo.


  —Lo que escucharon. Y madre, le ruego que quite esa cara de perplejidad. Dejé de ser una chiquilla hace mucho tiempo.


  —¿Tu marido lo sabe?


  —No, madre. Pero tan pronto baje a la sala hablaré con él. Él también está invitado. Espero que no se niegue a acompañarme. Y, aunque él aceptara ir, no nos podríamos llevar a Calíope.


  —¿Y eso por qué? —preguntó su madre.


  —Porque entonces yo tendría que estar pendiente de ella en todo momento.


  —Como debe ser —respondió doña Nereida mirando a su hija de hito en hito. Sofía y Coral se habían quedado sin habla. Jessica y su madre seguían hablando.


  —Llévate a Anastasia o a Vicky.


  —¡Qué! No, madre. Usted más que nadie sabe que no me gusta andar con sirvientes. ¡Dios, no es la primera vez que me alejaría de la niña! Y si Mag no me acompaña, que espero que sí lo haga, él se quedará al pendiente de su hija.


  La abuela entró en la habitación y fue a sentarse en la cama al lado de Coral.


  —Jessica, aparte de que te tomas demasiado tiempo libre sin tu esposo, Calíope es hija tuya también —le recordó Sofía, desde la silla donde estaba sentada de frente a ella.


  —Sofía, cierra la boca. ¿Por qué mejor no te preocupas en saber por dónde andará a estas horas tu futuro prometido? Tú, Sofía…


  —Jessica, ni una sola palabra más —dijo la abuela sentada al lado de Coral—. Sofía tiene razón.


  —Yo también estoy de acuerdo con tu abuela.


  —¡Madre! —chilló Jessica como una chiquilla malcriada.


  Coral se mantenía callada.


  —Esas idas y venidas sin la compañía de tu esposo, me tienen un poco alarmada —siguió hablando la madre sin hacerle caso al enfado de Jessica; la abuela asentía con movimientos de cabeza a lo que la nuera decía.


  —Nunca me ha gustado la amistad tuya con ésa Virginia. Pero dado a que ya no estás bajo mi control, no puedo impedirte que sigas con esa amistad. Rezo por ti día y noche, hija mía, para que su compañía no termine haciéndote daño.


  —Mi querida Nereida —dijo la abuela a su nuera—, Jessica no es ni más santa ni menos diabla que Virginia.


  Coral y Sofía dejaron escapar una risita por sus palabras.


  Unos golpecitos en la puerta hicieron que doña Nereida se quedara con la boca abierta.


  —Adelante —dijo Jessica, se puso de pie y caminó hacia la puerta—. ¡Ah, Mag!, contigo quería hablar.


  Mag agrandó los ojos.


  —¿Ahora, Jessica?


  —Sí, esposo mío, ahora. No te robaré mucho tiempo, corazón. —Le acarició su abundante pelo castaño recién cortado—. Ven, quisiera que mi querida madre, mis hermanas y la… abuela, escuchen lo que tengo que decirte.


  Mag se soltó de su mano, entró en la habitación y se paró al lado de Sofía, quien le sonrió amigable al mirarlo a los ojos. Él le devolvió la sonrisa, para luego posar sus bonitos ojos color miel en… Coral. Ella, sentada en el borde de la cama y con la mano entrelazada con la de la abuela, le retuvo la mirada sin ponerse nerviosa. Ambos sabían disimular muy bien el fuego de pasión que los hacía temblar por dentro con solo brindarse una fugaz mirada. La abuela seguía dándole su aprobación.


  Mag había subido a buscarlas porque el abuelo Moisés se estaba impacientando por sus ausencias.


  —Como no es nada que tenga que decirte a puertas cerradas, mi querido esposo —empezó a decir Jessica, parada de espaldas contra la ventana—. Te comunico que estamos invitados a una boda.


  La abuela al escucharla puso los ojos en blanco hacia el techo.


  —¿Dónde? ¿Cuándo? Los contrayentes, ¿los conozco? Dios, Jessica, en dos años y meses que llevamos de casados he acudido a tantas bodas que ya he perdido la cuenta.


  La suegra, las cuñadas y la abuela se echaron a reír.


  Era verdad lo que Mag alegaba. En muchas de esas celebraciones él había negado con un No rotundo. Y Jessica había tenido que presentarse sola. A él le gustaban las fiestas tanto o más que a ella, pero desde que perdió a Coral tan mezquinamente su alegría por la diversión se esfumó así como se le escapó Coral de las manos. En cambio Jessica, si fuera por ella estuviera en cada evento social que se celebrara en el pueblo y fuera de él.


  —Bueno, Mag, lamento tener que decirte que no conoces a los contrayentes. Pero sí a la prima de la novia. Virginia. Por ella es que estamos invitados. La boda es mañana. En Casa de Campo. Pero no nos podremos llevar a la niña.


  Mag la silenció alzando la mano. Dijo:


  —Entonces no iré. Pero puedes irte tranquila. Yo me ocupo de ella.


  —Gracias. Me hubiese gustado contar con tu presencia, pero tranquilo, no te voy a preguntar el por qué no quieres asistir.


  —Jessica, y por qué mejor tú no cancelas ese viaje. A mí me parece que si tu esposo no te acompaña, tú deberías quedarte en casa. Llevaba varios días separada de tu marido y de tu hija.


  —¡No! —estalló Jessica al argumento que hizo la madre, dejando a la abuela con la boca abierta—. El hecho de que esté casada con Mag no significa que tenga que estar pegada a él todo el tiempo. Tengo una vida, madre. Y no me casé para estar encerrada en esta casa que sólo se escuchan grillos y el ruido de los vehículos que pasan a cinco minutos de distancia de aquí. Mag también tiene su vida. Y no me molesta que él quiera tener sus salidas sin mí. De hecho, cuando él me dijo que se quedaba en el campo, no le reclamé. Ambos sabemos darnos nuestros espacios, madre.


  —Pero tú te lo tomas demasiado seguido, hija mía. ¡Ay, Jessica!, cuándo aprenderás a actuar con sensatez.


  —Tranquila, doña Nereida —dijo Mag—, usted también abuela, yo me entiendo con Jessica. Mejor, por qué no bajan a tranquilizar al abuelo. Jessica y yo en un momento nos reuniremos con ustedes. Sofía, Eliot Siboney y Tony Brumal acababan de llegar antes de yo subir a buscarlas.


  Sofía no dijo nada.


  Coral dijo:


  —Bueno, Sofía, creo que esta noche no podrás escapar de la presencia de Tony. «Es como si en todos estos años estuvieran jugando al gato y al ratón»; eso fue lo que dijo Tony la última vez que habló de ti conmigo —dijo Coral, risueña.


  —Y por supuesto, Tony es el gato…—dijo la abuela.


  Todos rieron.


  Una vez quedaron solos, Jessica empezó a decir:


  —Mag, si crees que voy a faltar a la boda, pierdes tu tiempo. Mejor, baja a atender a los invitados. Yo bajo en unos momentos.


  —Jessica, por tu bien, cancela esa salida. Si te vas atente a las consecuencias —le advirtió él desde la puerta donde estaba parado y con la vista fija en ella, que estaba sentada en el borde de la cama.


  —¡Me estás amenazando! ¿Qué harías, Mag? ¿Pedirme el divorcio? Sabes muy bien que no estás en condiciones de prohibirme nada. A estas alturas no le tengo miedo a tus amenazas. Y con relación a Calíope…


  —Jessica, por tu bien, no metas a la niña en esto. A mi hijita dejémosla fuera de nuestras discusiones.


  —¿Tu hija, Mag? Si es que acaso lo sea…


  —¿Qué dijiste? —estalló Mag, y caminó hacia ella sin quitarle la mirada de encima—. Anda, repite lo que acabas de decir —la retó él cuando llegó hasta ella.


  —Mag, yo no quise decir eso.


  Pero Mag se le acercó tanto sin desviar la mirada de sus ojos que Jessica se quedó esperando el golpe que nunca llegó. Mag la tomó por los brazos haciendo que ella se pusiera en pie. Instándola a que levantara la cabeza y lo miraba directo a los ojos—. Jessica, si no es mía, ¿se puede saber qué diablos hiciste con el semen? ¡Maldita sea, Jessica, contéstame! —se enfureció Mag apretándole con fuerza los brazos.


  


  Unos golpecitos en la puerta hicieron que Mag soltara a Jessica y se alejara de ella. Se encaminó hacia la puerta. Antes de abrir, dijo:


  —Esta conversación no ha terminado.


  Mag abrió y se encontró de cara con los hermosos ojos verdes azulados de su amada Coral. Ella lo miró preocupada, interrogante.


  —Las espero abajo —dijo, y desapareció de allí sin mirar atrás.


  Jessica empezó a hablar cuando Coral entró en la habitación.


  —¿Que le dijiste a Mag, qué? —gritó Coral a su hermana, y segada por la ira levantó la mano y le propinó una cachetada—. Eres una maldita estúpida. ¡Por todos los santos, por qué eres tan insensible! ¿Cómo te atreviste a decirle semejante disparate? Contéstame, Jessica —le gritaba Coral con ella agarrada por los hombros y zarandeándola como si la otra fuera una muñeca de trapo. Para Coral su hermana lo era en ese momento. Presintiendo que las palabras que se le habían escapado a Jessica traerían cola; ¡y larga…! Mag no se quedaría quieto… Coral estaba segurísima de ello. Se estaba acercando el momento de abrir la caja de Pandora… Gimió Coral, parada ante su hermana en medio de la habitación.


  Jessica, aún con la mano puesta en el cachete derecho, la miraba como si quisiera asesinarla, pero tan asustada por la actitud de Coral que sencillamente no supo cómo reaccionar ante su ataque. No obstante, y, alejándose un poco de Coral, empezó a decir:


  —Bueno, ambas sabemos que cabe la posibilidad de que Mag no sea el padre. Créeme, nunca quise decirle eso. Sin embargo, ya es muy tarde para echar atrás las palabras. ¿A qué le temes, Coral? Ya, tienes miedo de que le diga a Mag todo lo que tú has callado por encubrirme. Si yo caigo, Coral…


  —Jessica, cierra la boca. Esta vez se te fue la mano. Te juro que si no mide tus palabras cuando tengas que enfrentarte a Mag, tendrás que vértelas conmigo.


  —¿Y el juramento, Coral?


  —¿A quién le importa; a ti, Jessica? A mí tampoco. Créeme, Dios, en su infinita misericordia no permitirá que a ti te pase nada malo. Así que desde este momento queda roto.


  —Tú no hablas en serio.


  —Ponme a prueba. Yo, querida hermana, también puedo llegar a ser tan perversa como lo eres tú. Da un paso en falso y verás de lo que soy capaz.


  Jessica se tambaleó antes de sentarse en la butaca, en la que estuvo sentada su madre minutos antes. Las palabras de Coral hicieron tanto efecto en ella que temblaba completa. Sintiéndose sumamente preocupada por la manera en cómo Coral la miraba. Era una mirada fría. Coral nunca la había enfrentado de aquella manera. Tampoco nunca la había amenazado tan peligrosamente. «Nunca», dijo Jessica en su mente, muerta de miedo.


  Unos diez minutos después, Coral se reunía con los demás en la sala. Les sonrío a todos, a pesar de lo indispuesta que se sentía por la confrontación que acababa de tener con la hermana. Minutos más adelante, ella y Lucas se encerraron en el despacho de Mag; los demás salieron a la terraza de atrás para terminar de pasar la velada entre vino y risas…, en un relajado ambiente. Por su parte, Jessica estaba encerrada en su aposento…


  En el interior del despacho el aire se sentía tenso...


  Por más que Coral hizo para disimular su disgusto cuando estuvo de vuelta en la sala, luego de haber discutido con Jessica, Lucas y Mag habían notado que algo en ella no andaba bien.


  —Coral, dime que te pasa; y no te atrevas a mentirme. Creo que ya es hora de que empiece a soltar un poco de esa carga que lleva encima por culpa de Jessica. Por Dios, no sigas callándole más.


  —Lucas, qué quieres escuchar —dijo Coral, sentada enfrente de él, que estaba sentado tras el escritorio de Mag.


  —Todo, Coral. Deseo que lo confieses todo.


  —Como si eso fuera tan fácil. Me la estás poniendo difícil. ¿Por qué mejor no dejamos esta conversación para otro momento? Yo lo prefiero.


  —Ni se te ocurra escapar —le advirtió Lucas, cuando Coral hizo el amago de pararse de la silla.


  —No sé por dónde empezar a…


  Unos golpecitos en la puerta hicieron que Coral dejara la frase sin terminar.


  —Adelante —dijo Lucas. Se puso en pie y fue hacia la puerta. Era Sofía. Y por la manera tan acalorada que entró en el despacho Lucas intuyó que se traía algo entre mano. No se equivocaba. Porque Sofía se acercó a Coral y, antes de que Coral pudiera reaccionar Sofía le propinó una tremenda cachetada.


  —¿Qué diablos crees que estás haciendo? —le dijo Lucas ya con ella agarrada por los hombros.


  —Pegándole a esta traidora —dijo Sofía—. Eres una maldita hipócrita, Coral.


  —¿Qué? —estalló Lucas, levantó la mano y le dio una fuerte bofetada—. Jessica me va a tener que escuchar. Porque estoy seguro que ella está detrás de todo esto. Y tú, Sofía, si dices una palabra más te juro que no respondo. Te aseguro que estas palabras que le acabas de decir a Coral tendrás que tragártelas.


  —Bien, Lucas —dijo Sofía, apartándose del hermano mientras se masajeaba la mejilla derecha—. No ofenderé más a ésta, solo si ella me explica por qué le pegó a Jessica. Y por qué se empeña en robarle el marido a nuestra hermana. Y no conforme con eso, el cariño de Calíope.


  —¿Que yo qué? —reaccionó Coral tan atónita y dolida, como lo estaba Lucas—. Ahora entiendo tu reacción, Sofía. Veo que te has dejado lavar el cerebro con bastante facilidad. ¿Tu, Sofía?


  —Bueno, Coral, Sofía merece una explicación. Sofía, siéntate —le ordenó Lucas ya sentado tras el escritorio.


  



  


  —Por favor, Coral, perdóname —le imploraba Sofía cuando escuchó de los propios labios de Coral que había sido ella quien había tenido que cederle el novio a Jessica, por encubrir al padre de Mag—. Dios, nunca me perdonaré haberte tratado de esta manera —decía Sofía llorosa sentada en una silla al lado de Coral, con las manos entrelazadas a las de su hermana mayor. Ambas lloraban. Lucas desde su asiento las observaba silencioso.


  —No llores más, Sofía —dijo Coral, sin sonar llorosa.


  —Ay, Coral, cuánto siento por todo lo que has tenido que pasar. Yo estaba tan ensimismada en mi propio mundo que no me detenía a observar lo que pasaba en mi entorno. Pero es que las veía tan felices cuando tú y Jessica estaban juntas que jamás me hubiera detenido a pensar que pudiera existir algo tan macabro. Ahora me doy cuenta de muchas cosas que he venido notando de un tiempo para acá.


  —¿Cómo qué, Sofía? —preguntaron Coral y Lucas al unísono.


  —La libertad que goza Jessica como si fuera una mujer soltera. Algunos rumores sobre ella y Carmelo... El poco interés que ella le tiene a este hogar, sin pasar por alto la poca conexión que existe entre Mag y ella. No duermen en la misma alcoba. Y…


  —Sofía, ya está bien —la silenció Lucas—. Ahora, Sofía, quisiera quedarme a solas con Coral.


  —Lucas, creo que merezco un voto de confianza. Ya es hora de que me tomen en cuenta. Por Dios, deseo sentir que ustedes confían en mí. No sigan tratándome como su hermanita menor. Sé que me quieren, pero a veces me siento excluida de sus vidas.


  —Sofía, no sigas diciendo estupideces —se enfadó Lucas, con la mirada fija en el delicado rostro de su hermana menor, sentada al lado de Coral.


  Antes de que Coral empezara a hablar, alguien tocaba a la puerta. Era Mag. Y por la mirada que Lucas le lanzó a Sofía, le advertía que no dijera ni una palabra de lo que se acaba de enterar. Ella pareció captar el mensaje.


  —Bueno, Coral, parece que a ti también te ha dado alergia. ¡Oh, por el amor de Dios, pero que está pasando aquí, Lucas! —exigió Mag cuando se dio cuenta de que también Sofía tenía un cachete rojo y algo alterado.


  —Pleito entre hermanas, Mag. Algo que ni tú ni yo debemos de entrometernos… Ven, salgamos fuera. Necesito tomar un poco de aire fresco. Coral, aún me debes una conversación —dijo Lucas. Salió tras de Mag.


  —Sofía, ¿dónde dejaste a Jessica? —preguntó Coral, cuando se quedaron sola.


  —En el cuarto de la niña. Subí a buscarte, porque creía que eras tú quien estaba con la niña, como me informó Anastasia. Cuando le pregunté a Jessica por el golpe que tiene en la cara, fue ahí cuando empezó a acusarte. Y créeme, no siguió hablando porque Mag tocó a la puerta. Enseguida que él entró, salí yo. Coral, aún lo amas, ¿verdad?


  —Con todas las fibras de mi ser. Día y noche.


  —¿Y Mag lo sabe?


  —Sí.


  —Qué romántico, ¿no?


  —A propósito, Sofía, ¿qué tal Tony? —dijo Coral dándole un dramático vuelco a la conversación.


  —Tony…; el mejor amigo de mi futuro prometido.


  —Un futuro novio que, además de caballeroso y adinerado, ha de estar preocupado por tu ausencia.


  —Tranquila, Coral, él y Tony tuvieron que marcharse. Según Eliot, Tony tenía un compromiso muy importante que atender en casa de su madre. Eliot quiso acompañarlo. Sabes, mañana Eliot hará la petición de mano formalmente a papá. Estoy tan emocionada...


  —Lo sé, hermana. Él te hará dichosa…


  Ambas suspiraron mirándose a los ojos.


  Afuera, en el portal, Mag parecía querer sacarle con la mirada todo cuanto deseaba saber sobre lo que estaba pasando entre Coral y sus hermanas.


  Ambos caballeros estaban parados de espaldas contra el balcón a muy poca distancia el uno del otro.


  —Lucas si no acabas de decirme lo que está sucediendo con tus hermanas, juro que me batiré a puños contigo.


  —Ja, ja —explotó Lucas—; ¿lo harías, Mag? Bonito espectáculo le daríamos al abuelo en su día.


  Mag se echó a reír; pero enseguida se puso serio.


  —¿Quién empezó la pelea, Lucas?


  —Tú sabes la respuesta.


  —Jessica —se respondió Mag.


  —Pero tranquilo, que Jessica no hará ningún escándalo. Te aseguro que en estos momentos se ha de sentir arrepentida por…


  —Sigue hablando, Lucas. Deseo saberlo todo.


  —Sofía lo sabe todo.


  —¿Que Sofía, qué?


  —Sí, Mag, Jessica le llenó la cabeza de cosas…; por eso Sofía entró en el despacho hecha una fiera reclamándole a Coral por qué se empeñaba en arrebatarle el marido a su hermana. Además del cariño de la niña.


  A Mag le flaquearon las rodillas.


  —Lucas, crees qué…


  —Sí, Mag, Sofía guardará el secreto. Créeme, es tan discreta como lo es tu Coral.


  —Mi Coral —repitió Mag—. Lucas, ¿qué puedo hacer? No sé cómo enfrentarme a Jessica. Sé que ella es capaz de cumplir su amenaza de llevarse lejos a la niña. Y con respecto a Coral, bueno, ella me huye como si yo tuviera lepra…


  —Ráptala, y enciérrala en tu espaciosa habitación. Ella pidió dormir en la habitación de Calíope. Y…, si mi memoria no me está fallando, según tú, esa habitación se comunica por un pasadizo secreto con la alcoba principal, o sea la tuya.


  —Lucas, algún día llevaré este consejo a la práctica. Gracias por sugerirlo; sin embargo, esta noche no podré cumplirme ese anhelado sueño. Mejor, vamos a ver cómo va todo en la terraza de atrás. Soy el anfitrión, no puedo descuidar a los invitados. Aparte de eso, sé que los abuelos no tardarán en pedir que los lleven a casa.


  Unas horas más tarde, bien entrada la madrugada, Mag estaba encerrado en el despacho encarando a Jessica. La había sacado de la cama, y Jessica tuvo que bajar al despacho en puntillas y a regañadientes. Pero lo hizo. Los demás dormían…


  Aquella mañana de lunes, Anastasia escuchaba perpleja lo que Jessica decía, de que le importaba un bledo lo que le pasara o dejara de pasar a Mag.


  Estaban sentadas a la mesa en el gran comedor: Jessica desayunaba; Anastasia le hacía compañía.


  «Jessica estaba muy resentida»; meditó Anastasia mientras la observaba de hito en hito. Habían pasado dos semanas de aquella noche cuando celebraron el cumpleaños al abuelo Moisés, y Jessica aún no le dirigía la palabra a Mag. Ninguno de los que estuvieron presentes en la casa se enteró de la gran pelea que tuvieron Mag y Jessica cuando se encerraron en el despacho. No se sabe qué sucedió en la pelea verbal, pero Jessica no acudió a la boda, muchísimo menos ha vuelto a dormir fuera de casa.


  —Si por mí fuera, Anastasia, me divorciaría hoy mismo. Ya no aguanto seguir viviendo bajo el mismo techo que Mag.


  —Y ¿por qué no lo hace? Que yo sepa, Jessica, Mag te daría más de lo que te corresponde una vez estén divorciados. ¿Algo te preocupa? ¿Pasó algo entre ustedes, aquella noche, que pone en peligro tu vida, a su lado?


  —No. Pero al no poder hacer mi vida al lado del hombre… Olvídelo. Creo que estoy hablando cosas que a usted no le incumben —dijo Jessica, molesta consigo misma por haber soltado demasiado la lengua. Se llevó la taza a los labios y se acabó su café con leche; las tostadas y los huevos revueltos no los había tocado.


  Mag ya se había ido a la clínica.


  —Mejor, subiré a ver si Calíope se ha despertado.


  Eran apenas las ocho de la mañana. La niña solía despertarse a aquella hora, todos los días.


  Cuando Jessica se iba a parar de la mesa, Anastasia dijo:


  —Espera, Jessica.


  Jessica miró a Anastasia con los ojos entrecerrados.


  —La escucho.


  —¿Por qué te casaste con Mag, si tú por él no sentías nada? ¿Por qué permitiste que él siguiera adelante con los preparativos de la boda, cuando tú respiraba y soñaba por otro?…


  —Ja, ja —explotó Jessica en una ruidosa carcajada—. Anastasia, ¿es usted estúpida o me está tomando a mí por idiota? ¡Mierda! Lo que tiene de bruja lo tiene de hipócrita.


  Anastasia se quedó muda, pero enseguida recuperó la voz.


  —No me hacen mellas tus insultos, Jessica —le lanzó—. Pobre Mag por tener que cargar con lo que otros se llevaron primero.


  —Incluyendo a su propio padre. ¿O es que usted, dulce Nana de mi marido, no sabe que mi querido y convaleciente suegro fue quien me robó mi pureza? ¿Que por eso fue que el idiota de su hijo tuvo que dejar a un lado a la tonta de Coral, para casarse conmigo?


  —Por Dios, baja la voz —dijo Anastasia; pero Jessica se echó a reír, y siguió hablando con un tono de voz bastante elevado…


  —¿No lo sabía? Pues se lo estoy comunicando. Sí, Anastasia, Mag tuvo que olvidarse de su gran amor, Coral, y casarse conmigo para reparar el daño que me causó su propio padre aquella noche, ocho años atrás. ¿La recuerda, Anastasia? Fue don Estévez… y no Mag el que me robó mi pureza.


  —¿Qué dijiste? —gritó don Estévez parado en el umbral del gran comedor. Lo había escuchado todo. Estaba blanco. Un sudor frío le cubría la frente al pobre hombre. Sintiéndose mareado. Algo dentro de él se iba quebrando. La visión se le estaba poniendo borrosa. Las manos al igual que las rodillas le temblaban. Se recostó de espaldas contra el marco de la puerta sin quitarle la mirada de encima a la mujer que había soltado un chorro de palabras que si ellas resultaran ser ciertas él no lo soportaría…


  «No. Esa mujer tenía que estar haciéndole una broma de muy mal gusto a Anastasia»; se dijo el padre de Mag para sí, recostado contra el marco de la puerta.


  —Don Estévez, yo… —Jessica se paró de la mesa y enseguida fue hacia él. No le gustaba lo que veía.


  Anastasia se había quedado clavada en la silla. Era como si la hubieran martillado a aquel asiento y sellado la boca con arena. —Jessica…, repita lo que dijo. Por fa… favor.


  —¡No, Jessica! —reaccionó Anastasia como si alguien le hubiese dragado la boca para que su exclamación pudiera salir justo a tiempo. Pero Jessica no le hizo caso, y sin importarle el estado de temblores que presentaba el suegro, dijo—. Todo lo que escuchó es cierto. Quizá usted no se acuerde, o no ha querido recordar lo que pasó entre nosotros aquella noche, ocho años atrás. Por eso Mag tuvo que casarse conmigo. Usted, mi querido suegro, me hizo suya. Estaba algo pasadito de trago, pero aun así funcionó muy bien…


  —Mentira. Nada de lo que esta mujer dice es verdad —decía Anastasia llorosa mientras se acercaba al padre de Mag, quien estaba blanco... Tembloroso. La vista empeñada y el corazón latiéndole tan rápido como si se le fuera a salir del pecho. Pestañeó en dirección a Jessica mientras musitaba sin fuerzas:


  —Eres una… —Y don Estévez se abalanzó sobre ella con las manos hacia el frente y sintiendo el corazón y la cabeza a punto de… —Se desplomó a muy poca distancia de los pies de Jessica, pero ella ni se inmutó.


  —¡Oh, Dios mío! —gritaba Anastasia al tiempo que se arrodillaba al lado del desplomado hombre mientras le pedía a Jessica que la ayudara a prestarle los primeros auxilios.


  Jessica era estudiante de medicina.


  —Yo, no he visto nada —se alejó un palmo del suegro, y le sacó la vuelta para poder salir del comedor. Se detuvo y se giró a mirar hacia el piso donde estaba Anastasia a llanto abierto y tratando de hacer que el padre de Mag volviera en sí mientras le masajeaba el pecho. Empezó a llamar a voz en grito al personal de servicio.


  Antes de salir, Jessica la amenazó diciendo:


  —Si le dices una sola palabra a Mag de que yo tuve algo que ver con esto, tu querido Mag nunca más volverá a ver a su adorada hijita. Nunca; jamás. Y hablo en serio. Así que, dulce Nana de mi hija, con la boca cerradita te verás más bonita —le sonrió, le dio la espalda, y echó andar en dirección a las escaleras.


  En menos de lo que canta un gallo en torno al padre de Mag estaban arrodillados Vicky, Rafaela y Freddy: eran los empleados de la casa. Y dos personas más, hombres. Éstos últimos habían venido a terminar con un trabajo de plomería que habían estado realizando en la vivienda.


  Veinte minutos después, llegaba Mag al hogar. Llevaba puesta su inmaculada bata blanca encima de unos pantalones de color caqui y camisa azul de mangas largas. Entró al dormitorio que quedaba al lado del de Anastasia, en el primer piso, adonde habían llevado a su padre. Para tranquilidad de Mag, su padre respiraba; leve pero lo hacía, comprobó él al tomarle el pulso. Había traído consigo a una enfermera. Se la trajo porque según le había informado Anastasia cuando lo llamó a la clínica para comunicarle la mala noticia, Jessica no iba a poder ayudarle con su padre, porque había sufrido un leve desmayo cuando vio al señor Estévez desplomado en el piso.


  Al volver a tomarle el pulso, Mag no dudó ni un segundo en llamar a la clínica para que le enviaran la única ambulancia que disponía el centro de salud. La había comprado de segunda mano, unos meses atrás.


  Antes de sacarlo de la habitación, el señor Estévez abrió los ojos y, cuando miró a la cara del hijo, el corazón le dio otro fuerte sacudión. Pudo superarlo. Pidió hablar con Mag a solas. Anastasia y la enfermera salieron de la habitación.


  —Mag, yo…


  —Padre…


  —No, Mag… déjame hablar —le suplicó don Estévez con voz pausada—. Coral, necesito hablar… con ella. Hazla venir.


  —Lo haré, padre. Algo más.


  —Sí.


  —Le escucho —dijo Mag.


  —Cuando ella llegue, hablaré con… los dos.


  —De acuerdo, padre.


  


  



  Jessica se había encerrado en su habitación. La niña aún dormía. Por su parte, Anastasia sentada a la mesa de la cocina no paraba de llorar. Se paró de la silla y sin pensarlo fue hasta la sala a hacer una llamada.


  


   Capítulo 10


  
    
  


  



  A un océano de distancia de la casa del doctor Mag Estévez, Coral se preparaba para salir de su apartamento hacia su peluquería. Su celular sonó en aquel momento. Rápido sacó el móvil de su cartera que tenía sobre la mesa de comedor y aceptó la llamada sin mirar la pantalla.


  —Sofía, ¿qué está pasando? ¿Le pasó algo a los abuelos, a Calíope? ¿A Mag? Háblame por favor.


  Sofía la llamaba desde la universidad en la que estudiaba, en la capital.


  —No…, tranquila, ellos… están bien.


  —¿Le pasó algo a nuestros padres, entonces?


  —No, toda la familia está bien. Es el padre de… Mag. Está muy grave. Otro infarto.


  —¿Qué? —dijo Coral, y se dejó caer en una de las sillas de comedor—. ¿Cuándo pasó? ¿Adónde lo tienen? ¡Por Dios, Sofía dime!


  —Según Anastasia, que me acaba de llamar hace unos minutos, Mag lo trae para la capital porque allá en el pueblo, en su clínica, no cuenta con los medios necesarios. Por el llanto y desesperación de Anastasia, parece que esta vez es bastante grave. Y, ¿qué crees?, Jessica dejó que Mag se fuera solo con su padre en ese estado. Aunque Freddy se ofreció irse con Mag, en la ambulancia, lo más sensato era que Jessica los acompañara.


  Freddy era un empleado cuarentón, flacucho, de tez, ojos y pelo oscuros, que desempeñaba varias funciones en el hogar del doctor Mag Estévez: jardinero, chofer, y hacer los recados al mercado en compañía de Vicky, su mujer.


  —Jessica es tan insensible. Espero que no descuide a su hija.


  



  —Cálmate, Coral. Tú más que nadie sabe que Jessica adora a la niña, a su manera. Por más distante y despreocupada que esté del resto de los demás no significa que en estos momentos vaya a darle la espalda a su propia criatura. Aparte de eso, no olvides que Anastasia está muy al pendiente de nuestra sobrina. Me tomé el atrevimiento de enviarle un mensaje a don Sancho a su Beepers. Aunque sé que Anastasia ya lo habrá de haber hecho.


  —Hiciste bien. Cuánto lamento estar tan lejos de Mag en estos momentos.


  «Y yo, cuánto lamento tener que callarme lo que me dijo Anastasia sobre la conversación que sostuvo nuestra querida Jessica con el padre de tu amado Mag» pensó gritarle Sofía, sintiéndose muy triste por lo sucedido.


  —Mag debe de estar sufriendo terriblemente. Por favor Sofía, avísale a Lucas inmediatamente.


  —Coral, ya lo hice. Lo llamé, también a Eduardo, antes de llamarte a ti. Sé que ellos quieren a Mag como a un hermano. También le avisé a mamá. Somos una familia, Coral. Relájate, que con ponerte nerviosa no conseguirás más que angustiarte más —¡mira quién habla!—; se dijo Sofía para sí sintiendo temblores de los pies a la cabeza—. Te llamo tan pronto tenga noticias. Enseguida salgo de la universidad hacia la clínica. Lo único que nos queda es rezar, hermana.


  —Rezaré —dijo Coral, para sí, porque ya su hermana había cortado la comunicación. Rezó. Breve pero elevó a Dios una súplica. En ella le imploraba que el padre de Mag le ganara una vez más a la muerte. También oró para que Mag hallara consuelo; y de paso pidió para que Jessica no hiciera una de las suyas…


  Aquella soleada mañana de sábado, una semana después de haber hablado con Sofía, entraba Coral a la clínica del doctor Mag Estévez, elegantemente vestida de negro. Antes de entrar en la habitación del padre de Mag, se detuvo en la sala de espera a conversar con algunos de sus parientes. Jessica no estaba allí. Según Anastasia, Jessica había caído en cama: un dolor de cabeza espantoso. Esto fue lo que les informó Anastasia a través de una nota que envió a la clínica, por orden de Jessica, por supuesto. Pero Coral no se tragaba esa guayaba…, Lucas y Sofía menos.


  La clínica del doctor Mag Estévez, situada en el centro del pueblo, aunque privada, siempre estaba llena. Contaba de sala de espera cómodamente amueblada, una amplia sala de Urgencias, seis habitaciones con sus respectivos baños, una de las habitaciones era de uso exclusivo para Mag y su familia, y por aquellos días era su padre quien, por desgracia, hacía uso de ella; además, la clínica disponía de una pequeña pero bien equipada cafetería; y el segundo piso estaba en construcción para futuras oficinas médicas…


  Sentado en el borde de la cama de su dormido padre, Mag conversaba con Lucas, quien estaba sentado en una silla junto al lecho del enfermo. El señor Estévez ya estaba fuera de peligro (una enfermera le había retirado el suero esa misma mañana), sin embargo, Mag, que pasaba la mayor parte del tiempo en la clínica, lo había dejado hospitalizado para poder supervisarlo mejor. Con lo ocupada que Anastasia estaba supervisando la casa, además de velar por la pequeña Calíope, no le quedaba mucho tiempo para atender debidamente a un enfermo. Don Estévez llevaba hospitalizado en la clínica de su hijo desde el día anterior, luego de haber permanecido esa pasada semana ingresado en una reconocida clínica en la capital, recibiendo toda clase de atención médica de primera mano.


  Mag y Lucas hablaban en voz muy baja para no despertarlo. Ellos esperaban que de un momento a otro Coral entrara en la habitación. Sofía había ido a recogerla al aeropuerto.


  —¡Coral…, llegaste! —musitó Mag al verla entrar en la habitación. Se puso de pie y caminó hacia ella. Lucas se paró de la silla y se acercó a Coral, que aún seguía abrazada a Mag.


  Mag, que llevaba su bata blanca encima de una camisa a rallas roja y pantalón caqui, se despegó un poco de ella para mirarla a la cara. La miraba con ojos enamorados, como siempre, caviló Lucas mirando a Mag de reojo, parado a su lado.


  Eduardo y Sofía, y algunos parientes del enfermo, aguardaban en la sala de espera.


  —Coral, mi dulce Coral, me alegro que hayas llegado —le dijo Mag haciéndole una suave caricia en la línea de la barbilla. Ella sintió arder por dentro sin alejar su mirada de la de él.


  —Los dejo solos; don Estévez desea hablar con ustedes. Estaré afuera con Sofía y los demás —dijo Lucas—, Mag, me alegra verte sonreír. Y tú, preciosa, eres la responsable de que él tenga esa sonrisa pintada en la cara.


  —Lo sé, hermano; y gracias por la compañía que les ha brindado. Te quiero. Pero vete ya, quisiera tener esa platica con don Estévez —le dijo Coral a su hermano favorito, dándole un empujoncito hacia la salida.


  


  Coral y Mag se acercaron a la cama.


  —Papá, despierte; mire quién ha venido a verle.


  El enfermo abrió los ojos.


  —Coral, llegaste —dijo don Estévez al mirarla.


  —Sí, aquí estoy, mi querido —dijo ella al tiempo que se inclinaba hacia él para darle un abrazo.


  Coral, elegantemente vestida de negro, se sentó en la silla que había junto a la cama, en la que minutos antes estuvo sentado Lucas.


  Mag se sentó al pie de la cama.


  —Coral, te haré una pregunta y quiero… que me la respondas sin titubear —exigió el enfermo, tendido de espaldas sobre la cama limpia y bien arreglada. Como lo estaba él de higiénico, al igual que las sábanas con las que estaba arropado, observó Coral.


  —Hágala —dijo Coral sentada a su lado; y Mag, sentado al pie de la cama, la miraba, callado. A la espera de esa pregunta que su padre haría.


  —¿Crees que yo deshonré a Jessica, Coral?


  —No —respondió Coral sin vacilar; sin embargo, algo en su interior se le congeló. Y por lo pálido que Mag se puso, Coral podría jurar que él estaba igual de horrorizado que ella.


  —Bien, ahora, Mag, quisiera escuchar de tus labios todo sobre lo que pasó aquella noche; ¡y no me mientas! Porque Jessica... parecía hablar muy en serio, aunque todo fuese mentira. Que lo es, ¿no es así, amado hijo? —replicó el señor Estévez inclinando la cabeza hacia delante para poder mirarlo mejor. Mag sopesó la pregunta; Coral lo fulminó con la mirada instándolo a que contestara.


  —Completamente, padre. Sin embargo, habrá que hacerle unas cuantas preguntas… a Jessica.


  —Sí, don Miguel, porque para serle sincero, hay algo que no cuadra…; pero usted tranquilo. Yo me encargo de aclararlo todo con mi hermana.


  El padre de Mag, con la cabeza sobre las pulcras almohadas, le cubrió la mano que Coral descansaba sobre su pecho.


  —¿Amas a mi hijo, Coral? ¿Aún amas, a Mag?


  Coral tragó en seco. Y Mag la miraba a ella, con ganas de comérsela entera.


  —Di que sí —le imploró Mag con la mirada.


  Mientras que el enfermo, tendido boca arriba, con la cabeza descansando sobre las almohadas y con la mano de Coral entrelazado con la suya sobre el pecho, esperaba la respuesta con los ojos cerrados.


  —Sí, lo amo.


  —Demuéstraselo con un beso; ahora.


  Coral miró a Mag con los ojos abiertos de par en par; Mag le retuvo la mirada, risueño; relajado y feliz.


  —A un moribundo no se le puede negar nada… ¿Mag?


  —Sí, padre —respondió.


  —Acércate a Coral; ella, hijo, delante de mí, te dará una prueba de su amor. ¿No es así, Coral? —chantajeó el enfermo, abriendo un ojo al tiempo que levantaba un poco la cabeza de las almohadas. Y, cuando vio a Mag sentado en el borde de la cama, junto a Coral, donde él quería verlo, dejó escapar un relajado susurro de gratitud hacia Coral; quien en ese momento se daba un beso apasionado y ardiente con su querido Mag.


  El responsable de que sucediera ese beso, rió para sí al verlos. Cerró los ojos.


  Cuando Coral y Mag le pusieron fin al larguísimo y profundo beso ambos tenían el pulso acelerado y la vista nublada por la pasión.


  —Ahora, Mag, llama a la enfermera. Ella me hará compañía mientras tú y Coral aclaran las cosas con…


  —Hola, suegro —dijo Jessica al irrumpir en la habitación, como si la hubiesen conjurado. Se acercó a la cama, pero por la mirada que Coral le dio, Jessica se paró en seco antes de dar un paso más hacia donde estaba acostado el paciente.


  Coral se paró de la silla y caminó hacia ella; pensando que por un pelín Jessica la atrapa con las manos puesta donde no debían posarse nunca: en el rostro de su querido Mag. Sin embargo, no sentía nada de culpa por lo que acababa de pasar entre ellos: un largo y apasionado beso. Cuando se acercó a Jessica le dio un cariñoso saludo, como siempre.


  —Hola, hermana, gusto en verte tan animada. Pero si estás aquí para ver cómo va el señor Estévez, él está bien. Sabes, Jessica, Mag y yo tenemos que aclarar un asunto contigo. Señor Miguel, ¡ah, ya se quedó dormido! Tu presencia hizo que le diera sueño.


  Mag, aún sentado en el borde de la cama, y con la piel todavía ardiendo de pasión por el beso que saboreó de los labios de su Coral, miraba a las hermanas.


  Jessica miraba a Coral con desdén, dijo entonces:


  —¿Y el juramento?


  Coral palideció.


  —¿Se puede saber de qué juramento habla Jessica, Coral? —reaccionó Mag al tiempo que se paraba de la cama. Caminó hacia ellas, que estaban un poco apartadas de la cama, y a pocos pasos de la puerta de salida.


  —Mag, es un asunto entre nosotras —dijo Coral, por encima de su hombro; Mag estaba parado a sus espaldas—. ¿Te olvidaste que yo lo rompí, Jessica? Dios, que memoria la tuya. Vamos, salgamos fuera. Dejemos que don Estévez descanse. No vaya a hacer cosa que tu voz lo haga tener pesadillas. Suficiente ha tenido él sin saberlo, aun estando despierto, por tener que vivir bajo el mismo techo con la mujer que lo enredó con…


  —Coral… ¿Él?... —preguntó Jessica, muerta de miedo, saliendo de la habitación del suegro. Un hombre que estaba más despierto que las hermanas. Se había hecho el dormido. Mag y Coral se habían dado cuenta.


  —Sí, Jessica —decía Coral saliendo tras su hermana en dirección a la sala de espera—. El padre de Mag me preguntó si yo lo creía culpable de haberte deshonrado. Por eso tenemos la cierta sospecha de que tú tuviste que ver con lo que le pasó a él.


  



  



  —Habla —exigió Eduardo a Jessica, sentado tras el escritorio de Mag, mientras Coral, Sofía y Jessica estaban sentadas enfrente de él. Lucas ocupaba una silla un poco más apartado del escritorio. Hacía menos de media hora que habían llegado de la clínica; enseguida que llegaron se encerraron en el despacho porque les urgía aclarar con Jessica aquel delicado tema en el cual el padre de Mag había sido involucrado. Antes de Coral encerrarse con los demás, le dedicó unos minutos a Calíope. La niña estaba siendo supervisada por la hija de Vicky, en el piso de arriba, mientras Anastasia estaba en la cocina preparándole algo de almuerzo a Jessica y a los demás.


  Mag había tenido que quedarse en la clínica porque un paciente requería de su atención médica. No era su padre.


  Coral y sus hermanos no salían del asombro que le había causado la confesión que les acaba de hacer Jessica.


  —Entonces, según tú, Jessica, Carmelo lo planeó todo porque quería que su tío, el padre de Mag, se viera envuelto en ese bochornoso caso y no le quedara más remedio que casarse contigo; todo para que tú le sacara la fortuna y así Carmelo pudiera gozar de esos bienes. Dices que Carmelo rivaliza con Mag. ¿Por qué, Jessica? ¿Conoces tú las razones? —preguntó Eduardo sin quitarle la mirada de encima. Coral, Sofía y Lucas simplemente se limitaban a escuchar. Eso sí, Lucas estaba a punto de estrangular a Jessica, quien respondía sin gaguear a las preguntas que Eduardo le hacía.


  —Sí, fue Carmelo quien me deshonró, aquella noche, casi nueve años atrás. Lo hicimos en el piso de la habitación de su borracho tío. Sé que fui una ingenua por dejarme seducir de él, cuando él solamente quería que el padre de Mag quedara comprometido. Todo para que yo me apoderara de su dinero. Pero Mag… con su aire sobre protector salvó a su padre; y Carmelo, que estaba escondido dentro del closet mientras Coral y Mag estuvieron en la habitación, no le quedó de otra que aceptar su derrota. Pero ahora…


  Jessica guardó silencio. Y sus hermanos no le quitaban la mirada de encima.


  —¿Pero ahora qué, Jessica? —habló Coral, presintiendo que ella y sus hermanos estaban a punto de escuchar algo desastroso... Sofía, quien no había abierto la boca, sólo se limitaba a escuchar mientras le apretaba la mano a Coral. Ahora ellas dos se habían acercado mucho.


  —Carmelo me está presionando…


  —¿De qué manera te está chantajeando ese gusano? —Era la voz de Lucas. Había llegado su turno de enfrentarse a su hermana. Dejó de caminar por la estancia, estaba inquieto, y fue a ocupar la silla detrás del escritorio. Eduardo se la había cedido—. No soy tan paciente como lo es Eduardo, y bien que lo sabes. Por tu bien, no hagas que te repita la misma pregunta.


  Jessica se movió inquieta en la silla.


  Lucas siguió hablando.


  —Carmelo es un ser despreciable; con razón Mag lo excluyó de su entorno. Siempre quiso que el padre de Mag lo incluyera en su testamento, con la única excusa de que vivió algunos años bajo el mismo techo que Mag. Desde chico ha rivalizado con Mag. ¿Cómo carajo dejaste que ese cretino te involucrara en sus planes? ¿Dime de qué manera te está chantajeando?


  —Con la niña.


  Coral al escucharla se le heló el corazón.


  —¡Con la niña! ¿Qué tiene que ver Calíope en todo esto, Jessica? —preguntó Lucas, confundido…


  —Carmelo alega que es el padre de…


  —¿Qué demonios dijiste? —vociferó Lucas al tiempo que se paraba de la silla sin quitarle la mirada de encima; Eduardo enseguida fue hacia él; mientras Coral parecía de piedra sentada en la silla y con las manos entrelazadas con las de Sofía, quien estaba tan atónita como lo estaban Eduardo y Lucas.


  —Carmelo no puede ser el padre, Jessica, y tú bien que lo sabes. ¿O acaso tú…? ¡Diablos, no!


  —Lucas, ¿qué demonios está pasando? De verdad que no entiendo nada —exigió Eduardo parado a su lado. Lucas se dejó caer en la silla sintiéndose cansado, pensando en el momento que tuviera que enfrentarse a Mag.


  Dijo entonces:


  —Sencillo, Eduardo, al parecer nuestra querida Jessica se acostó con el gusano de Carmelo en los días en que ella quedó embarazada por medio de la inseminación. Estoy seguro que por eso ese infeliz la está chantajeando.


  —Pero Carmelo… Yo…


  —Jessica, ni una palabra más —la silenció Coral al tiempo que se paraba de la silla—. Eres tan estúpida que no te has dado cuenta que lo que ese mal nacido quiere es sacarle dinero a Mag. Enfrentarlo además. Pero tú, con tal de seguir revolcándote con él eres capaz de seguir cometiendo locuras. ¡Por Dios, no te importa estar traicionando a tu mejor amiga!


  Sofía se la quedó mirando, callada, asustada. No le gustaba la manera en como estaba actuando Coral. Jessica, por su parte, sentada muy erguida en su silla, se le veía de lo más relajada.


  —No sé qué quieres decir, Coral; porque que yo sepa, Carmelo jamás se acostaría con Virginia.


  —Jessica, esos dos comparten cama desde antes de que tu entrara en la vida de Carmelo —le informa Lucas—. Ayer tarde, cuando fui a saludar a los abuelos, allí me encontré a Ángel… Fue él quien me puso al tanto de esto y algunos otros detalles. Él te quería, sabes. Lo creí muy sincero. Y te quería bien.


  Eduardo, parado al lado de Lucas, miró hacia la silla donde estaba sentada Sofía; ninguno de los dos comprendía nada.


  —¿Qué pide Carmelo a cambio, Jessica? —quiso saber Coral, con la voz más pausada. Sin embargo, estaba a punto de derrumbarse. Presintiendo que la caja de Pandora podría abrirse en cualquier momento… Se dejó caer en la silla, al lado de Sofía.


  —Carmelo no quiere dinero. Lo único que pide es tener un acercamiento con la niña.


  Lucas explotó en una ruidosa carcajada.


  —Y tú, Jessica, estás loca de atar si le diste alguna esperanza. Primero muerto, antes de que ese gusano tenga contacto con la niña. Muerto, Jessica. No yo, ni Mag, por su puesto; él, Jessica —aclaró Lucas, saliendo en defensa de Mag.


  —¿Por qué defiendes tanto a Mag, Lucas? Sabes, él no me ha sido fiel como juró serlo ante Dios —disparó Jessica mirando a Lucas fijamente a los ojos.


  —¡Eres una bicha asquerosa! ¿Qué esperabas? ¿Qué Mag estuviera casto todo este tiempo? Sabes muy bien porque ha tenido que buscar en otra lo que nunca quiso tener contigo. ¿Acaso pensaste que Mag se acostaría contigo teniendo la duda de que tú habías sido de su padre? Jamás se revolcaría contigo así fueras la única mujer sobre la tierra.


  —¿Qué?; ¿entonces Mag y Jessica nunca…?


  Ahora sí que la cosa se complicaba…, pensó Coral sintiéndose aturdida.


  —Nunca, Coral. Él jamás la ha tocado. Aunque Jessica alega que pasó algo entre ellos. Mag lo niega. Y yo le creo. Y créeme cuando te digo que ni un solo día Mag ha sentido ni el más mínimo impulso de traicionar el amor que sigue sintiendo por ti.


  Coral sintió que algo renació en su pecho.


  —Ahora entiendo porque el proceso de la inseminación… —murmuró Coral, con el corazón oprimido. Pero no tanto. Sí, ahora lo veía todo claro. «¿Y si fuera verdad que entre ellos pasó algo…?» Se preguntó. «Mejor no pensar en eso».


  —¡Caramba! Cuantas confesiones en tan corto tiempo. De verdad que estoy sorprendidísimo —dijo Eduardo, tan perplejo como lo estaban Coral y Sofía—. Así que Mag sigue enamorado de Coral. Pero mi gran pregunta es, ¿es ese amor correspondido, Coral?


  Eduardo, recostado contra la estantería detrás del escritorio, miró a Coral con los ojos entrecerrados.


  —Eduardo, no compliques más las cosas de lo que ya están. Y aunque mi respuesta fuera afirmativa, ¿de qué valdría? —le lanzó Coral, mostrándose fuerte. Lucas, no obstante, que la conocía muy bien, sabía que Coral estaba hecha triza.


  —Coral jamás me traicionaría —dijo Jessica; se paró de la silla—. Es tan buena que… preferiría achicharrarse de lujuria antes de acostarse con mi marido. Y con relación a Carmelo, bueno, me tiene acorralada…


  —Déjamelo a mí.


  —Yo te acompaño, Lucas —se ofreció Eduardo, ya con ganas de tener a Carmelo cara a cara.


  Jessica se había quedado muda. Ahora sí que sentía miedo. Conociendo a Lucas como lo conocía, estaba segurísima de que a Carmelo le esperaba una buena paliza.


  Unos diez minutos después, Anastasia tocaba a la puerta; ellos, con la angustia reflejada en sus jóvenes rostros, bajaron a comer por los sermones que les soltó la incansable Anastasia. Pasaban de las dos de la tarde; Calíope aún no se había despertado de su larga siesta.


  



  Aquella misma tarde, cuando Lucas regresó a la clínica, todavía Mag estaba ocupadísimo con sus pacientes. Aun así sacó tiempo para hablar con el cuñado; se reunió con él en la oficina. Enseguida que entraron el doctor fue a ocupar su silla detrás del escritorio y el otro hombre se sentó enfrente de él.


  Lucas le contó todo… No todo. Por orden de Coral, le ocultó a Mag lo que Carmelo alegaba sobre la paternidad de la niña.


  —¿Dices que Carmelo fue quien lo planeó todo? Lo creo capaz de eso y más… Pobre Jessica —se compadeció Mag.


  —¡Pobre! —exclamó Lucas, atónito—. Mag, Jessica es tan responsable como lo es Carmelo.


  —No, Lucas, para aquel entonces tu hermana era demasiado joven para detenerse a pensar en las consecuencias de esos actos. Por Dios, si Jessica apenas tenía quince años. A Carmelo hay que llevarlo ante la justicia.


  —De eso nos encargaremos Eduardo y yo.


  —Bien, entonces iré a ver a mi padre. Está ansioso por saber los detalles de la reunión que tuvieron con Jessica.


  La oficina del doctor Mag Estévez, meticulosamente limpia y ordenada, se conectaba con la habitación de al lado: Era una habitación grande y muy acogedora. Disponía de dos camas de hospital como en las demás habitaciones, sin embargo, esta que Mag había dejado para exclusividad de los suyos, estaba magníficamente decorada. Aparte de las dos camas de hospital había un elaborado mueble en caoba con enormes gavetas, sobre él descansaba el televisor, mesillas auxiliares para ambas camas y el cómodo sofá, entre otros detalles.


  —¿Le contará toda la historia a tu padre, Mag?


  —Una parte. Él tiene derecho a saber que es inocente de lo que Jessica lo acusaba. Sin embargo, no le diré que Carmelo está detrás de todo esto. Mi padre le quiere. Es su sobrino predilecto, por eso Carmelo siempre abusó de ese detalle. Créeme, Lucas, la intención de Carmelo era despojarme de todo. Por poco se sale con la suya…


  Mag dejó salir un resoplido de cansancio al tiempo que recostaba la cabeza en el respaldo del sillón.


  —A propósito, Mag, Coral te manda decir que esta noche vendrá a pasar la noche con tu padre. La dejé dormida; y Jessica se encerró en su habitación una vez que Anastasia hizo que saliéramos del despacho a comer. Ella no bajó. Al parecer Jessica no sabía que Virginia y Carmelo eran pareja. Es chistoso decirlo, pero la creí sincera cuando dijo que desconocía de esa relación.


  —Lucas, tu hermana está enferma. Tiende a sufrir unos cambios muy drásticos de ánimos. Por momentos se queda ida… como si su mente no estuviera allí. La he venido observando en todos estos años, y aunque ella no haya tenido otro ataque de epilepsia, algunas veces presenta una actitud que me preocupa.


  Ambos guardaron silencio.


  Sin comentar ni una palabra más sobre aquel tema, los dos apuestos caballeros se quedaron conversando por más de veinte minutos. La camaradería que existía entre ellos era motivo de celos por parte de Eduardo. Claro, cualquier hermano en su lugar lo sentiría. Desde que Mag entró en escenas en la vida de los hermanos Sabanaprieto Lucas lo acogió como a un hermano más; y no cualquier hermano, se llegó a quejar Eduardo cuando se dio cuenta que la camaradería que existía entre él y su único hermano, antes de aparecer Mag a sus vidas, casi nueve años atrás, no era la misma.


  Cuando Lucas salió de la clínica, Eduardo le esperaba en la calle en el interior del carro. Pusieron rumbo a la capital; pero cuando entraron a San Pedro de Macorís ambos decidieron que una parada en aquel ajetreado pueblo, cuna de los grandes peloteros, no sería mala idea: le harían una visita a Carmelo… Cuando por fin dieron con el domicilio del mencionado personaje, un apartamento bastante lujoso, teniendo en cuenta que Carmelo no bajaba el lomo…, y el salario que Virginia ganaba como enfermera no era tan abultado para que pudiera cubrir los lujos que Eduardo y Lucas apreciaron cuando entraron allí, ambos hermanos se dijeron para sí que de algún lado salía el dinero.


  —¿Está Virginia en casa? —preguntó Eduardo, al momento de entrar en la suntuosa sala-comedor con vista al mar. El condominio de lujo, donde residía el gusano de Carmelo, estaba situado a pocos minutos del malecón.


  —No; Virginia aún no ha llegado del trabajo. ¿Les sirvo algo de tomar? —ofreció el greñudo y miope Carmelo, al cerrar la puerta, ellos negaron a su ofrecimiento.


  Carmelo, que vestía pantalones cortos de color azul oscuro, una camiseta blanca con el logo de la bandera pintada al frente, muy patriota, y calzando unas sandalias de marca, se quedó parado junto a la mesa de comedor; aún no salía de la perplejidad que le causó la presencia de aquellos dos hombres allí. Aunque el apartamento que Jessica tenía rentado era en ese mismo edificio, sus hermanos nunca habían puesto un pie en los predios de aquel lugar.


  —Entonces si estás solo, mucho mejor —empezó a decir Lucas. Se paró del mueble donde había estado sentado, junto a Eduardo, y empezó a vagar por la estancia, sintiendo que el animal feroz que llevaba dentro y que lo hacía perder la cordura muy fácilmente empezaba a rugir. Carmelo, semisentado en el borde de la mesa de comedor, no le quitaba la mirada de encima; era muy consciente de su inquietud. Y, al cabo de media hora de los hermanos Sabanaprieto estar hablando con él, una conversación bastante cabreada, descubrieron que la holgada vida que Carmelo estaba llevando era gracias a Jessica: pero por supuesto, ese dinero salía de los bolsillos del doctor Mag Estévez.


  Lucas se situó muy cerca de Carmelo. Lo encaró de hombre a… hombre.


  —Así que Jessica en todos estos años ha estado manteniéndote. Y tú, gusano, ¿eres tan canalla que no te avergüenzas de decirlo? —estalló Lucas, al tiempo que se lanzaba contra él. Lo agarró por el cuello sin darle tiempo a que el otro hombre reaccionara a tiempo.


  —Lucas —dijo Eduardo al pararse del mueble y caminando hacia el comedor, cerca de la puerta, donde ellos estaban parados—, me prometiste que te controlarías —dijo al situarse a su lado—. No vale la pena ensuciarse las manos con este canalla. Y si él tiene un poco de sentido común, que espero que sí lo tenga, no volverá a chantajear más a Jessica. A propósito, Carmelo, ¿sabe Virginia de la relación que Jessica y tú sostienen? ¿Sabe ella de dónde sale el dinero que tú te echas al bolsillo?


  —Sí… —pudo decir Carmelo, y la voz le sonó como si tuviera un gallo atravesado en la garganta ya que Lucas aún no lo había soltado. Pero Lucas lo soltó, porque le había prometido a Eduardo cuando venían de camino que no agrediría a Carmelo por más que lo deseara. También se lo había prometido a Mag. Tenían que actuar pacíficamente. Podían matarlo, si quisieran, y saldrían libres de ese asesinato. Eran abogados. Y muy buenos. Pero no, se dijo Lucas al soltarlo y alejándose un paso de él, pensando en su abogado papá. Su padre, Ismael Sabanaprieto, era un defensor número uno de los derechos civiles. Él más que nadie condenaría cualquier delito que sus hijos cometieran, siempre y cuando ese delito fuera injustificado. Y el atropello que Lucas deseaba cometer contra Carmelo lo era. Se lo merecía, caviló Lucas, sin embargo sabía que una paliza a ese canalla no lo detendría para seguir con las amenazas que le venía haciendo a Jessica.


  Carmelo se defendía de todo tipo de insultos y acusaciones por parte de ellos.


  —Bien, Lucas, como no podemos matarlo, ni tenemos autoridad para hacer que Jessica rompa con esta relación, lo único que nos queda es hacerle una advertencia —dijo Eduardo, y se encaminó hacia la puerta—. Encárgate de hacérsela —dijo desde la salida.


  Lucas estuvo muy de acuerdo. Mientras que Carmelo, sintiendo ganas de entrarle a golpe al arrogante de Lucas, se mantenía callado pero muy alerta a cualquier moviendo que hiciera.


  —Me importa un bledo que Jessica y tú se sigan revolcando —empezó a decir Lucas, encarándolo—; pero si te atreves a acercarte a la niña, te mando desaparecer —le amenazó, parado ante él. Carmelo se movió inquieto—. Tranquilo, que no te voy a agredir —dijo Lucas, y para demostrarlo se metió las manos en los bolsillos delanteros de sus desgastados jeans—. Creo que te ha quedado claro la advertencia. Bien —dijo Lucas cuando Carmelo asintió con un movimiento de cabeza—. ¡Eduardo!, salgamos de aquí, no aguanto ni un minuto más estar mirándole la cara a este gusano. Por tu bien, Carmelo, olvídate que Calíope existe —le dijo Lucas, dándole un fuerte apretón en el hombro, antes de echar a andar hacia la salida.


  



  



  Aquella misma noche, Coral llegó a la clínica con la determinación de estar al lado del señor Estévez, siempre y cuando el enfermo no diera a entender otra cosa. También Sofía quiso pasar la noche allí. Mag estaba contentísimo por la presencia de ambas. Esperando, rogó Mag, que Jessica no apareciera. Según le había dicho Coral, Jessica no quiso acompañarlas con la excusa de que tenía que terminar un trabajo de la universidad. También Sofía seguía con su carrera universitaria. Sería médica pediátrica. Y Jessica odontóloga; «si era que terminaba», resolló Mag, esa misma noche, sentado en su oficina mientras se acaba la cena que Coral y Sofía le habían traído. Ellas, por su parte, estaban haciéndole guardia al enfermo. Un hombre que pasó toda la noche durmiendo.


  Mag y Sofía, quienes habían dormido unas cuantas horas en la otra cama de hospital que disponía la espaciosa habitación, despertaron con el retumbar de la sirena: las seis de la mañana. Ya Coral se había desperezado de su ensoñación, y se había dado una lavadita de gato, cambiado de ropa, unos jeans despintados y camisa con estampados florales, y peinado su lacia melena castaña cortada a ras de la nuca con hebras pintadas de rubio.


  A Mag le gustaba muchísimo su nuevo estilo.


  En las horas que Mag estuvo dormido Coral se mantuvo sentada en el cómodo sofá muy cerca de él, velando su sueño.


  —Buenos días —los saludó—; que mucho roncan. Dios, no he podido pegar un ojo —se quejó—. Estoy bromeando. Pero sí, Mag ronca un poquito. Tú no hermana —dijo Coral con cariño al tiempo que despeinaba aún más la melena de su hermana menor pintada de rubio. Sofía le sonrió y enseguida se fue al cuarto de baño.


  —Coral, ¿por qué no me despertaste? —inquirió Mag sentado en el borde de la cama. Vestía la ropa, arrugada, del día anterior, pantalones de color caqui y camisa azul claro, su bata médica colgaba en un perchero dentro del closet.


  —Mag, dije que te despertaría sólo si tu padre u otro paciente necesitasen de ti; todo estuvo tranquilo —replicó ella, sentada en el sillón—. Mira, tu padre aún duerme —dijo con la mirada fija hacia la cama donde estaba acostado el enfermo, al otro extremo de la habitación—. Ninguna de las dos enfermeras vino a buscarte —concluyó.


  Sentado en el borde de la cama y con la mirada puesta en ella, Mag se peinaba su ondulado pelo castaño con los dedos; sintiéndose bastante descansado por las horas que pasó roncando. Llevaba muchas noches que apenas dormitaba, sentado en una de las sillas que había junto a la cama de su padre o sentado tras el escritorio de su oficina, donde consultaba a sus pacientes.


  Cuando Sofía salió del baño, enseguida Mag se puso en pie y fue a hacer uso de él.


  —¿Les traigo café? —preguntó Sofía cuando se disponía a salir de la habitación. Coral, desde el sofá, negó con la cabeza.


  Cuando Mag abrió la puerta del baño, Coral se paró del sofá y caminó hacia él.


  —Coral, gracias —dijo él cuando se acercó a ella, en medio de la habitación—. Eres lo más hermoso que Dios me pudo poner en mi camino. Aunque nuestros caminos se hayan desviado por rumbos diferentes.


  —Pero ahora estoy aquí. Eso es lo que importa. El ahora; no el ayer ni el mañana, mi siempre amado Mag Estévez.


  —Por eso es que te amo y te amaré siempre, preciosa —le aseguró él al tiempo que le tomaba una mano y se la llevaba a los labios. Le besó la palma, en un beso tan suave que Coral tembló completa. Él levantó la mirada y se encontró mirándose en los hermosos ojos verdes azulados de la mujer que él estaba dispuesto a esclavizar con sus besos. Pensando que esta vez Coral no se le escaparía. Parado ahí, con las manos de ella entrelazadas con las suyas y mirándose a los ojos, en medio de la habitación donde su padre llevaba días hospitalizado, y que en aquel momento dormía tranquilo, Mag se juró que lucharía para tener a Coral con él día y noche: con la firme determinación de que había llegado el momento de ponerle fin a la mezquina vida que llevaba junto a Jessica. El momento de que la familia Sabanaprieto, y el mundo, supieran la verdad. Se lo había prometido a su padre, la tarde del día anterior, después de haberle dado la buena noticia de que él era inocente de lo que Jessica le acusaba.


  —Llegó el momento.


  —¿El momento de qué, Mag? —dijo Coral, pestañeando a la realidad, algo sorprendida.


  —El momento de hacer algunos cambios…—le dijo él, y, antes de ir hacia la cama de su padre, le dio un eterno beso en la frente—. Te prometo que muy pronto estaremos juntos para siempre, preciosa.


  —Ay, Mag, deja de soñar despierto. Yo hace mucho tiempo que dejé de hacerlo. Prefiero vivir la realidad.


  —Lo haré, Coral, solo de momento —le dijo, y echó a andar hacia el otro extremo de la habitación donde estaba situada la cama en la que su padre dormía en un sueño profundo…; algo que a Mag no le gustaba. «No», resolló Mag al tomarle el pulso a su dormido padre. Coral estaba parada a su lado. Mag sentía que algo no iba bien con el enfermo. Su progenitor no era de los que dormían por horas y horas. Aparte de eso, no estaba tomando ningún tipo de medicamento que lo indujera a un sueño tan profundo.


  —Coral, mi padre ha caído en este sueño desde anoche, y no ha despertado. No me gusta, sabes. Su pulso está bien, y el color también, pero...


  —Mag, entonces deja de angustiarte. ¡Ah, mira!, Sofía y una de las enfermeras acaban de entrar. Ven, vamos a la cafetería por un café. Ambos lo necesitamos.


  Unos minutos después, estaban sentados en una mesa uno frente al otro, en la cafetería que disponía la clínica, cada uno con una taza de café con leche ante ellos.


  —Mag, si nunca has estado con Jessica… ¿en los brazos de qué dama te has refugiado?… ¡Ay, Dios! Lo menos que quería era entrar en este tema. Por favor, te ruego que perdone mi imprudencia.


  —Perdonada —dijo él, mirándola a los ojos y con su mano puesta en la de ella sobre la mesa.


  —¿Quién, Mag? —no pudo contenerse.


  —Alguien que me acoge aun sabiendo que pienso en ti día y noche.


  —¿Le has hablado de mí?


  —Sí, amor mío. Ella… sabe que vivo por ti.


  —¡Oh, Mag!, que egoísta soy al sentirme feliz por escucharte decir esto. ¿La quieres, Mag?


  Él se dio un sorbo de café al tiempo que sopesaba la pregunta. Dijo:


  —En todos estos años ella me ha aceptado sin reclamos ni exigencias. Mi corazón te pertenece, amor mío, por eso ella se conforma con lo poco que puedo ofrecerle. Pero créeme, cuando tú estás presente sencillamente no puedo acudir a ella.


  —¡Oh! —musitó Coral, e hizo un hondo suspiro sintiéndose desgraciada por no tener el valor de mandar el qué dirán al carajo, y entregarse a este hombre.


  Mag se pasó una mano por el rostro.


  —Nunca quise que tú supieras la verdad sobre la falsa vida íntima que tu hermana y yo hemos llevado. Y me alegro que Jessica en todos estos años haya callado, como me lo prometió. Créeme, Coral, nunca te dije nada porque no quería hacerte partícipe de mi desdicha. Prometí cuidar y proteger a tu hermana, pero nunca dije que la haría mía. Ni siquiera con el pensamiento la he tocado. Eso sería ir demasiado lejos. Sé muy bien porque me casé con Jessica. Desde que te conocí, acogí a tus hermanos como unos miembros más de mi familia, y Jessica está incluida. Te hice mía, Coral, y volvería a tomarte sin pensar en nada más que en nosotros dos.


  —Ay, Mag, y yo que he sufrido tanto pensándote entre sus brazos… cuando tú te refugiabas en otros…—dijo Coral, y de repente sintió celos por aquella mujer. Nunca antes había sentido tanto celos como los que sentía en esos momentos.


  —Mag, estoy…—Coral calló; bajó la mirada.


  —Sí, preciosa, sé que estás celosa. Y créeme cuando te digo que te comprendo, porque yo también padezco del mismo mal que en estos momentos te aqueja. Me muero de celos con solo escuchar el nombre de Eliseo.


  —¿Celoso de Eliseo? —reaccionó ella y levantó la mirada hacia él—. Mag, sabes muy bien que entre él y yo no existe nada. Eliseo está a punto de casarse.


  —Pero te sigue amando como un loco. Como lo estoy yo también. Y como lo estuviera el doctor Carlos Arato y el resto de los hombres si hubiesen probado el dulce de tus besos. Ayer tarde cuando nos besamos, junto a la cama de mi padre, creía que moriría de dicha. Bésame, Coral —imploró Mag, con ansias de posar sus labios sobre los de ella.


  —¡Aquí, Mag! —se escandalizó Coral, muy consciente del lugar donde se hallaban sentados. Un sitio que a aquellas horas de la mañana, las siete, menos diez minutos, estaba prácticamente vacío. Aparte de ellos dos, sólo estaban los cuatro empleados que atendían la cafetería en horario matutino. Un personal que estaba muy concentrado en sus respectivos oficios: un joven estaba detrás del mostrador llenando de azúcar unos envases de cristal, otro metiendo alimentos en la nevera, y las otras dos personas, mujeres, estaban en la cocina preparando el desayuno del día.


  A media mañana de aquel mismo día, soleado, Mag ya había pasado lista por las habitaciones de sus pacientes. Para alivio de él, también de Coral, el señor Estévez despertó. Coral y Sofía, antes de salir de la clínica, le pusieron sábanas limpias a la cama, mientras Mag bañaba al enfermo. Cuando Coral regresó, luego de haber estado descansando en la casa de Mag, eran ya las seis de la tarde. El padre de Mag, que apenas probó bocado aquel domingo, estaba sumido en un sueño profundo. Aquella segunda noche, fueron Jessica y Coral quienes estuvieron acompañándolo. Igual que la noche de sábado, todo estuvo tranquilo en la clínica. Como los demás días que le siguieron. Uno que otro alboroto cuando entraba un nuevo paciente en estado no muy alentador. Pero Coral siempre se mantenía junto al padre de Mag. Llevaba una semana durmiendo en la clínica, y a media mañana, una vez dejaba al señor Estévez bañado y desayunado, se iba a la casa de Mag. Allí dormía unas cuantas horas, además de compartir con Anastasia y la pequeña Calíope, para luego regresarse al centro de salud. Mag de vez en cuando iba a la casa.


  —Buenas tardes, doctor Mag, me alegro que hayas recordado que tienes una casa y una hija aquí esperándolo —se quejó Anastasia cuando lo vio entrar en la sala. Mag, con una bolsa de compra en una mano, la saludó con un beso en la mejilla, diciéndole que no quería escuchar reproches—. ¿Dónde está mi pequeña, Anastasia?


  —Está arriba con Rosita en el cuarto de las muñecas; adónde más podría estar ése angelito —dijo Anastasia—. Sube a verla, mientras yo te preparo café.


  Rosita era una flaquita jovencita de trece años, era la hija de Vicky y Freddy, empleados de muchos años en el hogar.


  Cuando Mag empezaba a subir las escaleras, la voz de Anastasia lo hizo detenerse.


  —Mag, ¿viene Coral a cenar esta noche?


  —Sí. Y por favor, hazla que duerma unas cuantas horas. En todas estas noches que lleva amaneciendo en la clínica, además de cuidar de mi padre, qué crees, se la pasa de habitación en habitación velando por los demás pacientes.


  —¡Es un ángel! Así que ni se te ocurra contradecirla —le aconsejó Anastasia—. Sin embargo, trataré de convencerla que se quede a pasar la noche aquí. ¿Crees que acepte? —preguntó, caminando hacia las escaleras.


  —Lo dudo mucho. Pero si lograras convencerla, te concedería un deseo —dijo Mag, medio en broma, parado en el segundo escalón y mirándola risueño.


  —¿Te divorciaría, Mag?


  Mag se puso serio.


  —¿Te gustaría cenar esta noche con el Papa, Anastasia?


  —Sé que te he pedido un imposible, ¿verdad?


  —Creo que sí.


  —No importa, Mag; tenemos con nosotros a Coral. Mientras ella esté a tu lado, tu vida junto a Jessica…


  —¿Está ella en casa? —la interrumpió él.


  —¿Por qué cree que estoy hablando con tanta libertad? No está. Llamó para informar que se quedará a pasar la noche en San Pedro, con la excusa de que sale bastante tarde de la universidad, y no quiere arriesgarse a correr carretera sola. Sabe que ella le encanta aquel pueblo… Claro, es allí donde vive Carmelo; y…


  —¡Calla! —dijo Mag, haciendo que ella se quedara con la boca abierta. Le dio la espalda y empezó a subir los escalones diciéndole que se apurara con el café. «Lo tomaré en la cocina», le dijo.


  



  —¡Papito, papito! —gritó la niña con júbilo al ver a su padre parado en el umbral de la puerta. Él, que llevaba unos minutos observándola jugar con sus muñecas, al ver la alegría que puso su niña cuando se percató de su presencia, una enorme sonrisa se dibujó en el rostro del doctor. La niña se paró de su sillita y corrió hacia el padre que la esperaba con los brazos abiertos sin soltar la bolsa de compra que sostenía en una mano. La levantó en vilo y la estrechó contra su pecho mientras le llenaba de besos los regordetes cachecitos. Ella también le dio unos mimosos besos.


  Mag saludó con cariño a la jovencita empleada, que enseguida que le devolvió el saludo al patrón, salió de la habitación. Y Mag se quedó junto a su niña, pensando que sería muy feliz si Coral estuviera compartiendo esa escena mientras la niña abría con impaciencia la caja que contenía una preciosa muñeca de pelo rubio. Mag contemplaba a su alegre niña sentada en su sillita pintada de rojo y mirando con verdadero interés el rostro de su nueva compañera de juegos.


  


  —¡Otra muñeca! —replicó Anastasia, minutos después, cuando vio a Mag entrar en la cocina con su hija en brazos. Él no dijo nada a su protesta. Anastasia desde la estufa se acercó a la mesa con una taza grande de humeante café con leche. Mag se había sentado a la mesa con su hijita sentada sobre sus rodillas. La niña sólo tenía ojos para su nuevo juguete; mientras el padre tomaba su café y devoraba con apetito unas galletitas de ajonjolí. Anastasia, sentada de frente a él seguía poniéndolo al tanto de las novedades del hogar, y él le habló de la vida en la clínica. Siempre lo hacía. Y ella le agradaba saber que él seguía tan dedicado a su trabajo. Una media hora más tarde, Mag salía de casa, dejando a su hijita risueña en los brazos de Anastasia, que se quedó parada en el portal despidiéndolo con la mano, mientras él se alejaba en el coche pero mirándola a través del retrovisor. La niña, de menos de dos años, hermosos ojos color ámbar y una sedosa melena de color miel y que tendía a rizársele en las puntas, estaba acostumbrada a verlo partir. Al igual que a su ausente madre.


  



  



  —Así que me toca a mí la tarea de escogerle un nombre a la muñeca —dijo Coral, una vez que Mag le informara de la novedad. Enseguida que él llegó a la clínica le dio los saludos que la niña le envió. Cuando se acercó a ella, y le dio un eterno beso en la comisura de los labios, le dijo:


  —Te lo envía Calíope.


  Ella tembló al sentirlo tan próximo a su cuerpo. Mag había regresado pulcramente arreglado, pantalones de color caqui, camisa azul oscuro, y su rostro delicadamente afeitado. Su ondulado pelo castaño lo lleva aún húmedo. Coral sintió la necesidad de jugar con esos abundantes cabellos. Sin embargo, no olvidaba ni por un segundo el lugar de la escena: la habitación de una clínica, a sólo pasos de la cama del padre de su querido Mag, que en ese momento dormía profundo, y bajo la atenta mirada de los abuelos de ella. Una pareja que todas las tardes iban a la casa de Mag a ver a su queridísima nieta, sin embargo, en esta ocasión habían ido a verla a la clínica, y de paso visitar al conocido paciente.


  Coral intercambió unas cuantas palabras con Mag, antes de abandonar el centro de salud, en compañía de los abuelos. Aquellas escenas se hicieron una rutina. Coral iba y venía, algún familiar, de ambas partes, se quedaba a pasar la noche con Mag y Coral, menos Jessica. Para alivio de Mag. Por aquellos días, Mag se dejaba ver más seguido en su mansión. Dejando a su padre al cuidado de Coral. No era mucho lo que había que hacer, porque el señor Estévez pasaba la mayor parte del tiempo sumido en un profundo sueño. Las pocas horas que pasaba despierto (apenas se echaba algo de alimento a la boca) las empleaba hablando con Mag. Repitiéndole siempre lo mismo: «Hijo, eres lo más importante para mí. Eres mi orgullo, Mag Estévez. Prométeme, hijo, que harás todo lo posible por ser feliz junto a la persona amada. Te quiero tanto, amado hijo». —Y con sus manos entrelazadas con las del hijo—, el señor Estévez se quedaba dormido. Coral siempre estaba junto a su cama, por deseos del enfermo señor. Y así fueron pasando los días. Y, dos semanas más tarde de que Coral llegara, el padre de Mag se quedó dormido para siempre, con las manos de Mag y las de Coral entrelazadas con las suyas sobre su pecho.


  —Adiós, padre —musitó Mag, sentado en una silla junto al lecho de muerte. Coral, sentada a su lado, lloraba callada, con una mano puesta en el hombre de su afligido Mag. Sólo ellos dos estaban junto al lecho de muerte, como lo deseó el señor Estévez horas antes de expirar. Anastasia había ido a visitarlo esa misma mañana, llevando con ella a la niña, como lo pidió el abuelo. También Sancho Canillas y su mujer, Amapola, por aquellos días, se habían mantenido muy cerca de Mag.


  Al día siguiente, a eso del mediodía, antes de darle cristiana sepultura, se ofreció una solemne misa por el alma del difunto en la iglesia ‘Nuestra Señora de las Mercedes’. En los largos minutos que duró el servicio religioso, Coral no paró de llorar. Lloraba por muchas pérdidas… Horas más tarde, Coral, con el rostro lloroso, salía del cementerio hacia la calle cogida de la mano de Lucas y Sofía; mientras Mag, cogido del brazo de su esposa…, salía delante de Coral, los demás familiares y amistades iban tras ellos.


  



  



  —¿Mag, estás seguro que eso es lo mejor? —preguntó Lucas entrando detrás de Mag al despacho, en el primer piso. Eran las siete de la noche, y ya sólo quedaban algunos familiares y amistades de Mag en la casa de los muchos que se dieron cita por los últimos rezos del alma del difunto. Coral, en el piso superior, estaba haciendo su equipaje. Era hora de regresar a casa.


  —Sí, Lucas. Aunque me duela tener que separarme de mi hijita, Jessica no cambiará de opinión —dijo Mag, vestido rigurosamente de traje negro y camisa negra también, apoyado contra la estantería que había detrás del escritorio.


  —¿Por qué Jessica tomó esta decisión? ¿Conoces las razones, Mag? —preguntó Lucas, parado de espaldas contra las acristaladas ventanas sin cortinas. Vestía pantalones negros y camisa blanca.


  —¿La sabes tú, Lucas? —le devolvió Mag, mirando hacia la ventana donde estaba parado el cuñado.


  «Sí»; estuvo a punto de responderle Lucas. Sí conocía las razones por las cuales Jessica había tomado la decisión de enviar a la niña lejos de Hato Mayor. Bueno, suspiró Lucas, la idea había sido suya. Eduardo y Sofía estuvieron de acuerdo. También Coral, aunque en un principio no pareció estar a favor de que separaran a la niña de ellos. Pero una vez supo que lo hacían para protegerla de las garras de Carmelo, enseguida Coral cambió de opinión.


  Carmelo, el muy cabrón, resolló Lucas, seguía presionando a Jessica con la niña.


  


  



  —Coral, si te niegas a llevarte a Calíope contigo, juro que la desapareceré de Hato Mayor, y Mag nunca sabrá su paradero.


  —Estás loca. ¡Por el amor Dios, Jessica, se trata de tu hija! Por favor, no sigas hablando. Anda, baja y dile a Anastasia que prepare el equipaje de la niña. Espero que nunca te arrepientas de haber tomado esta decisión. No sé cómo Mag pudo aceptar que lo separen de su hija. Me la llevo conmigo, pero te juro Jessica que es en contra de mi voluntad.


  Jessica no le hizo caso y salió a buscar a Anastasia, dejando a Coral sola, y con un nudo en la garganta que la estaba ahogando. Siguió haciendo su equipaje.


  


   Capítulo 11


  
    
  


  



  A la tarde del día siguiente, llegaba Coral a Nueva York, abatida, luego de haber estado esas pasadas semanas en Santo Domingo, acompañando a su querido Mag, día y noche. Cuando Coral se despidió de él, aquella mañana en el aeropuerto Las Américas, sintió un dolor quemante en el pecho por tener que dejarlo. Solo y afligido.


  Por deseos de Jessica, Mag no se opuso, Coral se trajo con ella a la niña. Eliseo había ido a recogerlas al aeropuerto Kennedy. Él, aunque estaba prometido a casarse con su atractiva pediatra, aún seguía enamorado de ella. Al llegar a casa, Coral encontró su hogar limpio, pulcramente arreglado, sus plantas bien cuidadas, la nevera llena de alimentos, y la cena hecha: la suegra de su empleado Andrés era la responsable. Eliseo se quedó a cenar con ellas. Esa primera noche de estar de vuelta en casa con Calíope correteando por todos lados y sin la menor señal de sentirse extraña por estar lejos de su mundo, Coral se sentía tan feliz por la presencia de la pequeña que sintió algo de egoísmo cuando pensó en lo solo y triste que debía de estar sintiéndose Mag.


  «¡Oh, Mag, si estuvieras aquí, junto a nosotras!», pensó al entrar en la habitación con la dormida niña en brazos. Cruzó la estancia y fue hacia la cuna a acostarla. Se quedó parada junto a la cama infantil contemplándola dormir. No sabría decir cuánto tiempo estuvo parada ahí, mirándola a través de las lágrimas mientras le hacía suave caricias en el sedoso pelo. Cuando se metió en su cama, en la habitación de al lado, sollozaba.


  La cuna en la que dormía la niña plácidamente, en la habitación de al lado, fue la misma que usó cuando era una bebita, y que usaba cuando Jessica venía con ella de paseo.


  Coral se acurrucó en el grueso edredón y, al pensar en aquella fallecida criaturita, empezó a llorar sin poder controlar los sollozos.


  Con la mente llena de tristes y gratos momentos se quedó dormida. A las ocho de la mañana del día siguiente, el llanto de la niña que llegó hasta ella desde la habitación de al lado la hizo despertarse de un aquietante sueño. Horas más tarde, Coral llegaba a la peluquería con la pequeña Calíope metida en un pesado coche, y muy abrigada. El frío de esas mañanas primaverales se hacía sentir.


  Todos en la peluquería recibieron con algarabía a la pequeña. Al final del día, los empleados de Coral ya estaban bastante familiarizados con ella. Y una semana más tarde, la niña, que estaba creciendo saludable y feliz lejos de su hogar, ya se había adaptado con bastante facilidad a la guardería infantil, privada. El plan de vida que Coral se trazó llevar desde el primer día de tenerla consigo lo estaba llevando sin que alterara su agenda laboral. A las ocho de la mañana ambas estaban en pie. Algunas mañanas Eliseo venía a compartir el desayuno con ellas, y pocos minutos para las nueve Coral salía hacia su lugar de trabajo, no sin antes pasar a dejarla en la guardería. Los sábados era la suegra de Andrés quien cuidaba de la pequeña hasta que Coral llegase. Y el día domingo, Coral se lo dedicaba por completo. Dormían hasta media mañana, desayunaban y almorzaban fuera, a mediodía asistían a misa, al salir de la iglesia se iban a mirar tiendas; algunos domingos almorzaban en la casa de Andrés, otros simplemente Coral lo pasaba en casa haciéndole antojos a la saludable Calíope, y disfrutando de películas infantiles. Algunas veces Andrés llevaba a su dos hijas más pequeñas para que se pasaran el día con ellas. Los días y las semanas fueron trascurriendo en la vida de Coral tan liviana y sosegada que, ella sentía que no merecía la dicha que estaba viviendo. Al mes de tener a Calíope con ella, Mag vino a hacerle una visita de tres días. Coral lo encontró más delgado, y en su mirada dejaba notar una profunda tristeza. Pero a las pocas horas de él estar junto a ellas sus ojos color miel volvieron a tener brillo, alegría. La primera noche de estar en la ciudad de los rascacielos Mag las llevó a cenar fuera. Cuando subieron al hogar pasaban ya de las once de la noche. Calíope había llegado dormida. Ellos se sentaron en la sala a tomar vino, mientras seguían poniéndose al tanto de sus respectivas vidas. Aunque hablaban vía teléfono dos veces al día. Él lo hacía para seguir muy de cerca los pasos de su hijita. Jessica también llamaba. No tan a menudo como él, pero sí, se interesaba por el bienestar de la niña. Jessica sabía que en las manos de Coral Calíope estaba segura.


  Carmelo la seguía chantajeando.


  —Coral, tómate otra copa más —le pidió Mag, sentándose en el mueble en el que ella estaba sentada. Él tenía la botella de vino en una mano y en la otra sostenía su propia copa.


  —Mag, ya he tomado suficiente… Aunque soy fuerte con la bebida no quisiera pasarme de tragos.


  Sin embargo, Coral no sólo le aceptó esa copa, sino que se tomó dos más sin él tener que pedírselo.


  Él puso la copa sobre la mesilla auxiliar, junto a la botella, y ladeó la cara hacia ella.


  —Bésame, Coral —pidió él al acercar sus labios a los de ella.


  —Mag…, no nos conviene hacer travesuras —rió ella, sentada a su lado y mirándolo a la cara—. Besarte, Mag, sería como prenderle fuego a un tanque de gasolina. No, no me hagas esto…


  Él acalló sus protestas apretando sus labios contra los de ella. Coral se hizo a la idea de que el tiempo se había detenido y que se hallaban en la playa tirados en la arena, aquella noche, casi nueve años atrás, cuando ella le regaló su pureza como regalo de bodas. Cuando sintió que Mag le introdujo la lengua en el interior de la boca ella dejó salir un ronco gemido.


  —Eso, preciosa. Devuélveme los besos y no pienses en nada. Sólo bésame, amor mío —le susurró él sobre sus labios. Y volvió a besarla con tanta pasión que Coral se sintió incapaz de parar aquella travesura… Cómo pararlo; pensó ella al tiempo que se le sentaba en las rodillas y le echaba los brazos al cuello. Se miraron a los ojos en silencio, y a continuación juntaron los labios y el beso que se dieron fue tan largo que podría ser registrado en el Libro Guinness de los récords como el beso más prolongado. A la mañana siguiente cuando Coral despertó, ya Mag tenía el desayuno preparado. Le encantaba la cocina. La sorprendió con una tortilla española; y Coral la devoró con mucho apetito. Calíope, que no despertó en toda la noche, como siempre, sentada sobre las rodillas de papá se tomó un plato de la avena que su padre le tenía preparada. Mientras compartían el desayuno sentados los tres en torno a la mesa eran la estampa familiar que Mag y Coral tanto ansiaban ser. Durante el desayuno, ninguno de los dos hizo mención de lo que pasó entre ellos la pasada noche. Pasaron el día separados: ella en la peluquería, y él paseando con su hijita por los lugares de interés cultural de la Gran Manzana.


  Aquella noche de sábado, cuando Coral entró en su apartamento encontró la mesa del comedor bellamente puesta con velas incluidas; enseguida fue hacia la cocina donde encontró a Mag afanando frente a la estufa con un impecable delantal blanco puesto sobre unos pantalones de color negro y camisa blanca remangada.


  —Hice todo lo posible por llegar temprano, pero a última hora me llegaron dos clientas —dijo Coral recostada contra la encimera y con la copa de champán en la mano que Mag le había servido. Él le dijo que no tenía por qué disculparse. Se acercó a ella desde la estufa; cuando estuvo parado a su lado la rodeó con un brazo por la cintura atrayéndola hacia su pecho. Ella lo miró a los ojos, callada. Se dio un sorbo del helado líquido; él le quitó la copa de la mano y la puso sobre la encimera. Le dio un casto beso en la frente, para luego tomarla de la mano, diciendo:


  —Ven, te mostraré algo —dijo, y ella se dejó llevar hasta la habitación que él estaba usando, de las tres que disponía el apartamento. Una vez dentro de la habitación Coral fue hacia la ventana, mientras él buscaba algo dentro del closet.


  Mag se le acercó por detrás, y ella sintió un nudo en el estómago al sentirlo tan próximo a ella. Él le besó la nuca.


  Ella se viró de frente a él.


  —Mientras yo termino con la cena, ponte bella para mí —le dijo al tiempo que le entregaba la bolsa de compra que contenía unos regalos…


  —Me estás malcriando, Mag Estévez. Me voy a acostumbrar —le advirtió ella al recibir la bolsa—. Dios, qué haré cuándo tú…


  —No, preciosa, no pienses en eso ahora. Vamos, ve y disfruta abriendo tus regalos, mientras yo sigo en la cocina. Espero que sean de tu agrado —dijo saliendo tras de ella—. Te espero en la mesa, pero tómate tu tiempo.


  Ella asintió, y se fue a su habitación con mucha impaciencia por abrir los regalos. Uno en especial la dejó sin palabras: y fue el sencillo pero atrevido traje corto de color negro de finos tirantes con la cremallera en la parte del frente que lucía al salir de la habitación. El pelo lo llevaba peinado hacia tras, y se había calzado sus pies con las sandalias negras que él le había traído. Un ligero maquillaje, y se había rociado con la fragancia que vino junto al traje. Además, llevaba puestos los aretes de brillantes, comprados en Tiffany, regalos de Mag.


  —¡Qué bella estás! —se maravilló él cuando la vio acercarse a la mesa. Se paró de la silla, y cuando estuvo de frente a ella le tomó las manos entre las suyas para luego llevárselas a los labios—. Te quiero, Coral —le recordó mirándola a los ojos.


  Ella dejó escapar un suspiro.


  —Dime que lo que estoy viviendo es real, Mag.


  Mag rió.


  —Es real, preciosa. Y si no fuera porque quiero contemplarte un poco más, antes de arruinarte el maquillaje y arrugarte el vestido, te comería ahora mismo.


  A Coral el corazón le dio un salto.


  Cenarían solos; Calíope ya estaba profundamente dormida. Había llegado exhausta de la calle. Aparte de eso, estaba acostumbrada en irse a la cama no más tarde de las ocho de la noche. Fue por eso que cuando Coral llegó a casa, poco más de las nueve, la encontró dormida.


  A Coral le hubiese gustado que alguien más estuviera con ellos, porque la cena tan romántica que Mag le tenía preparada y esa pasión que veía en sus ojos, era algo que la inquietaba «muchísimo»; se dijo ella mentalmente mientras ocupaba su silla. Mag sirvió champán en ambas copas, para luego ocupar su silla enfrente de ella. Él alzó su copa hasta chocarla con la de ella.


  —Por esta noche…—brindó él; bebió un poco sin apartar la mirada de sus ojos.


  —Por los dos —musitó ella, y se dio un corto sorbo.


  Mag se sirvió de un tazón a su plato un poco de ensalada de langostinos, que con tanto apetito degustaba.


  —Come, amor. Estás muy pensativa; ¿algo te inquieta?


  Ella negó con la cabeza.


  —Entonces relájate, preciosa, que no pienso comerte de cena; «pero sí de postre» —estuvo a punto de decirle mirándola directo a los ojos—. ¿No te sientes cómoda compartiendo este momento? O es que…


  —Mag, estoy bien —habló ella—, sin embargo… ¡Oh, Mag! Siento tanto lo que pasó anoche. No debimos jugar con fuego… Ambos sabíamos que nos costaría muy caro dejarnos llevar de la debilidad del cuerpo. Mag, no sé cómo pude parar, porque estaba tan necesitada como lo estabas tú. Pero paramos a tiempo.


  —Sí, nos detuvimos a tiempo —dijo él, sintiendo que ardía por dentro por no haberse podido complacer sexualmente; ya que cuando él creía que ella se entregaría, Coral se apartó de él y sin decirle más que «buenas noches», lo dejó solo en la sala, y se encerró en su habitación. Y él, caliente como estaba, no le quedó de otra que aliviarse él mismo, bajo la ducha. La negativa de Coral lo hizo recordar la promesa que ella se hizo de no acostarse con él hasta que su situación con Jessica no se resolviera. No obstante, él no respondería a lo que pudiera pasar esta noche. Coral se veía muy bella y sensual con ese ajustado traje negro… «Y sus labios…», pensó él mirándoselos con todo el descaro posible.


  Mag se concentró en su plato, salmón a la parrilla con manzanas asadas; ya había devorado la ensalada de langostinos y unas cuantas rodajas de pan untadas con ajo y caviar; era de buen apetito; ella, en cambio, aunque era de buen comer, aquella noche apenas probó bocado de cada cosa. Pero comió bastante del postre (fresas aderezadas con chocolate), y lo saboreó con un hambre como el hambre que lleva sintiendo desde hacía años por saborear enterito a Mag.


  



  Largos minutos después…


  


  —¿Bailamos? —la invitó él, alejándose de la mesa del televisor que había junto al moderno radio, y yendo hacia el centro de la sala. A ella se le llenaron los ojos de lágrimas cuando escuchó la canción que él eligió poner: ‘Wonderful Tonight’.


  Coral puso la copa de champán en la mesilla auxiliar, se paró del mueble y caminó hacia él. Mientras bailaban en medio de la sala a la luz de las velas, Coral, envuelta en los brazos de él, escuchaba su melodiosa voz cuando él le cantaba al oído:


  ‘And I say: Yes, you look wonderful tonight’.


  —Dime que sí —le suplicó él con ella aferrada a su pecho y besándole la garganta—. Quiero que seas mía; esta noche.


  La música había parado, sin embargo, se habían quedado parados en medio de la sala, besándose con tanta pasión que sus cuerpos ardían de fiebre. Él siguió besándole la garganta, dejándole una ráfaga de besos provocando que ella gimiera en un estado de éxtasis como nunca antes lo había vivido.


  Él le masajeaba un pezón con la palma de una mano por encima del vestido negro, mientras con el otro brazo la tenía abrazada por la cintura. Coral se apretaba a él, inquieta.


  —Mag… —gimió, con los ojos cerrados.


  —¿Sí? ¿Qué quieres, preciosa?


  Él le seguía masajeando el erecto pezón.


  —Mag, tócame.


  —¿Dónde quieres que te toque, amor? —preguntó, con la voz ronca, al tiempo que le bajaba un poco la cremallera del vestido; para deleite suyo, los senos quedaron al aire—. ¿Aquí, amor? —susurró él al cubrirle ambos senos con las manos. Le pellizcó los pezones, suave.


  Ella dejó escapar su nombre.


  —Pídeme, preciosa —dijo, friccionándole ambos pezones con el pulgar y el índice.


  —Entonces tócame, Mag.


  —Lo estoy haciendo, amor.


  —No, ahí no…


  —¿Dónde más quieres qué te toque, preciosa?


  Ella se friccionaba contra él, deseosa de que los dedos de Mag tocaran su zona íntima.


  —Llévame…, llévame a la cama; ¡oh, Mag! No te detengas… sí, así, amor.


  Pero Mag dejó de acariciarle los pezones con el pulgar y el índice y se apartó un poco de ella. Coral abrió los ojos sintiéndose mareada por la pasión. Mag se quedó contemplándola. Tenía los senos al aire. Se acercó a ella, le subió la cremallera del vestido negro, para luego alzarla en vilo y con ella en brazos echó andar hacia la habitación de ella.


  —Me has torturado —iba quejándose ella, en sus brazos, con la cara hundida en su nuca.


  —Sabía que funcionaría —rió él al abrir la puerta de la habitación empujándola con un pie.


  —¡Lo hiciste adrede! —exclamó ella, cuando él la depositó sobre la colcha que cubría la amplia cama.


  Él se echó a reír; se inclinó hacia ella y le dio un beso en la frente.


  —Dulces sueños —le dijo. Se alejó de la cama y cuando empezó a caminar hacia la puerta la voz de Coral lo hizo detenerse.


  —¿Me estás castigando por lo de anoche? —preguntó ella con un tono de voz tan suave y meloso, que la hombría de Mag brincó de súbito. Se viró hacia ella, y lo que vio lo dejó fascinado. Coral, que se había bajado la cremallera del vestido, estaba tendida de espaldas sobre la cama con sus senos al aire y tocándose muy descaradamente su pubis por encima de la braguita negra de encaje.


  —Me estás matando, Coral —dijo él, con el pene tan excitado que le dolía.


  —Quédate —ronroneó ella, y extendió una mano hacia él.


  —No respondo a lo que pase si llego hasta ti —dijo él caminando hacia ella, sintiendo el miembro tan duro presionándole los pantalones que estaba ansioso por liberarlo—. ¿Estás segura?


  Ella asintió con un movimiento de cabeza mirándolo provocativa.


  Minutos después, la ropa del él y el vestido y las braguitas de ella estaba esparcidas por todos lados. No sabían cómo, pero uno había desvestido al otro.


  Él estaba sobre ella; y Coral se maravillaba de estar sintiendo la hombría de Mag en su interior. Ambos queriendo apartar de sus mentes los años que habían vivido separados. Sobre todo ella deseaba exorcizar todas esas noches en soledad, pensándolo lejos y en brazos de otra…


  Coral se concentró en disfrutar del momento. Era maravilloso tener un cuerpo dentro del suyo. Había esperado tanto aquella escena que no pensaría en nada que no fuera en ellos dos.


  —Mag, quiero conocerte de los pies a la cabeza. Esta noche deseo complacer todos mis sentidos —le decía mientras sus manos recorrían el cuerpo de Mag. Sabía que sería gloriosamente maravilloso sentir su piel; ¡lo había deseado tanto! —se dijo Coral para sí.


  —¿Todos…? —susurró él, y le besó el lóbulo de la oreja, se lo mordisqueó—. ¿Todos, amor? —volvió a susurrarle; y ella asintió antes de entrar en un estado de gozo, pues Mag empezó a moverse dentro de ella con tanta premura que el cuerpo de ella empezó a sentir la gloriosa sensación del deseado orgasmo; y llegó. Fuerte; dejándola liviana y risueña, después de que Mag hiciera que ella viera fuegos artificiales. Y así estuvieron unas cuantas horas más, conociéndose el uno al otro, caminando por lugares y rincones que ambos ansiaban descubrir. Subiendo y bajando en un ritmo que los hacía tocar el cielo sin levantar las manos. Las caricias de él hacían que ella se regodeara en cada instante de la unión. Un apareamiento de dos cuerpos que ardían de pasión. Y sólo cuando vieron fuegos artificiales por segunda vez supieron que la fiebre que estuvo a punto de carbonizarlos ya la habían enfriado.


  Ya en la ducha, ella lo bañó a él y viceversa, y cuando volvieron a meterse debajo de las sábanas, como Adán y Eva, se abrazaron, para caer rendidos los dos en un sueño profundo.


  Él la despertó con caricias y muy dentro de ella. Le hizo el amor suave, despacio. Deseando abastecerse con los besos y caricias de ella porque era incierto saber cuándo se presentaría otra oportunidad como aquella. Fue una entrega apasionada, mucho más despacio que la de la pasada noche, pero llena de promesas mientras saciaban el placer de sus cuerpos.


  —Te amo —dijo él encima de ella, aún dentro de ella.


  —Yo también te amo —dijo Coral, y enseguida sus labios se juntaron. Ella dejó que la lengua de él jugara con la de ella en un tira y afloja, mientras el pene de Mag volvía a engrandecerse en su interior. Ella se entregó nuevamente al placer de elevarse, juntos, en un orgasmo que la hizo aterrizar con la dulce sensación de saber que él estaba tan satisfecho como lo estaba ella.


  Coral se quedó dormida. Y Mag, antes de pararse de la cama, se deleitó contemplándola mientras le depositaba besos en el rostro.


  —Te amo tanto, amor mío —dijo, le dio un beso en los labios, y salió de la habitación. Media hora después, él regresaba a la habitación pulcramente vestido y afeitado.


  —Adiós, mi dulce Coral —le susurró al oído.


  Faltaban pocos minutos para las siete de la mañana, cuando él salía del apartamento hacia el Kennedy, dejando a sus dos grandes amores, Coral y su pequeña Calíope, sumidas en un aquietante sueño. Y él, mientras se subía al taxi que lo llevaría al aeropuerto, se sentía feliz, joven; con deseos de gritarle al mundo que Coral era su razón de vivir.


  


   Capítulo 12


  
    
  


  


  Las discusiones que se suscitaban a diario entre Mag y Jessica, nada de carácter grave, no le alteraban los nervios a Calíope. Ya estaba acostumbrada a ellas. Pero Calíope, quien apenas estaba familiarizándose con todo en su entorno luego de haber pasado una larga temporada viviendo en Nueva York, bajo la tutela de Coral, presentía que la discusión que ellos tuvieron horas atrás, y que se escuchó en toda la casa, por exagerar, arrastraría consecuencias…


  «¡Consecuencias, graves!..» Exclamó la niña de doce años, ahogando un grito de disgusto. Era una jovencita muy hermosa: piel rosada y tersa, grandes ojos color ámbar, y ondulada melena color miel cortada a paje.


  Para la vivaracha jovencita, la casa de sus padres era la más majestuosa de todo aquel tranquilo pueblo, Hato Mayor del Rey. Se sentía muy a gusto cuando venía a su hogar; en él podía moverse libremente por sus amplias estancias, y pasear en cualquiera de los coches, de los cuatro que había: el viejo Jeep color rojo, una camioneta y dos coches más. En uno de ellos se irían para Cerro Bohío. Participarían en la fiesta que daría su padrino Sancho Canillas por el compromiso a matrimonio de su hija Amalia Canillas, con un importante banquero.


  «Mi madre esta indecisa, aún. Como siempre»; murmuró Calíope mientras ordenaba su ropero, un espacioso closet en donde ella podía pasearse de un lado a otro.


  Pasarían el fin de semana próximo en el campo. Algo que a la jovencita la tenía de muy buen humor. Hacía cuatro años que no iba a Cerro Bohío. ¡Cuatro años! Recordó, al salir del closet. Empezó a


  



  pasearse por su espaciosa habitación, con una sonrisa de añoranza en sus labios vírgenes. Era una mocosa llorona de ocho años cuando se pasó aquellas vacaciones de Semana Santa en el campo, en la casa de don Florencio, junto a sus padrinos Amapola y Sancho Canillas, y sus dos amigos, Juan y Soledad. Cada año venía a pasarse las vacaciones de verano. Y sus padres se habían mantenido viajando para estar con ella. Hacía una semana que habían regresado. Coral había venido con ellos.


  Se alejó de la ventana de dos hojas que abrían hacia fuera y fue a sentarse a su escritorio situado a un extremo del amplio dormitorio. Sentada allí pasaba muchas horas leyendo sus libros o navegando en Internet en su Laptop.


  Minutos después, a eso de las siete de la noche, sábado, hizo pausa a su lectura, se paró del escritorio, apagó la luz, y bajó a cenar.


  —Mag, ¿por qué no terminas de aceptar que no deseo asistir a esa fiesta? —Era la voz de Jessica; escuchó Calíope mientras se acercaba al gran comedor. A Jessica le encantaba tener a Mag suplicándole porque sabía muy bien que podía conseguir de él cualquier cosa que quisiera; más aún cuando Calíope estaba en casa.


  El doctor Mag Estévez había sabido lidiar muy bien con la enmarañada situación que le había tocado vivir junto a Jessica. En esos años que habían quedado atrás, Mag los pasó más comprometido que nunca en su oficio, Jessica, por su parte, los vivió tan ensimismada en sus propios intereses que, sencillamente había vivido de acuerdo a sus caprichos; Mag se los cubría. Una parte. Jessica se desinteresó de la casa y de todo lo que tuviera que ver con Mag; por eso quiso enviar a Calíope lejos. Después de la muerte del suegro, Jessica se había instalado en el apartamento que Mag le había comprado en San Pedro de Macorís. En aquel sitio Jessica se sentía libre. Carmelo la visitaba. Claro, a espaldas de Virginia, que ya era madre de dos niños, entre las edades de cinco y tres, y el tercero por nacer.


  Cuando Calíope venía a pasar las vacaciones de verano con ellos Jessica no le quedaba más remedio que instalarse en el hogar nuevamente.


  —Hola, familia; ¿por qué tan serios? —dijo Calíope al irrumpir en el gran comedor como un torbellino. Cruzó el umbral de la amplia estancia y fue a ocupar su asiento al lado de Coral, como siempre; Mag y Jessica estaban sentados al otro lado de la mesa—. ¡Mami!


  —¿Sí, hija? —respondió Jessica al levantar la vista hacia ella; cuando la miró no le gustó lo que vio, pues Calíope parecía querer devorarse de un solo bocado el plato de mangú de plátanos que se acababa de servir. A la refinada odontóloga le disgustaba mucho el comportamiento de la adolescente en la mesa.


  —¿Ya decidiste ir a la fiesta? —Calíope esperó la respuesta masticando un crujiente pedazo de queso blanco frito.


  Se chupó el dedo índice y el pulgar.


  Jessica puso los ojos en blanco hacia el techo cuando la vio lamerse los dedos. Coral y Mag, en cambio, rieron en silencio. Se disfrutaban cada gesto que la jovencita hiciera.


  —Aún sigo vacilante. Pero sé que tú y tu padre se lo pasarán muy bien. También tu tía Coral —dijo Jessica; pinchó con el tenedor un trocito de carne de res frita y se la llevó a la boca. No comía queso.


  —¿Eso quiere decir que no asistirá? —habló Coral—. No veo las razones de tu negativa, pero…


  —Pero nada —interrumpió Jessica a su solterona hermana. Coral había decidido mantenerse sola. Eliseo estaba felizmente casado, su amigo el doctor Carlos Arato había desaparecido de su vida, y a los demás pretendientes Coral sencillamente los había descartados. Seguía amando a Mag con todas las fibras de su ser. Sin embargo —aunque no le había resultado nada fácil estar separada de él—, luego de haber vivido las horas más románticas que ella jamás pensó vivir…, nunca más se había vuelto a entregar a él. Una situación que los mantenía a ambos al borde de la locura íntima. Con cada mirada, frase, roce, por más ligero que fuese, ambos temblaban. Pero Coral le huía. Él, no obstante —se estaba muriendo por volver a tenerla entre sus brazos—, cada vez que tenía la oportunidad le dejaba saber lo hambriento que estaba de ella. En todos esos años en los que se mantuvieron en constante roce, por Calíope, Coral jamás se aventuró a quedarse a solas con él. Lo amaba; sin embargo no quiso prestarse a ser la otra. Ante los ojos del mundo Jessica seguía siendo su esposa; aparte de eso, Coral sabía que Mag seguía frecuentando la «mujer» que lo acogía en sus brazos sin importar a quién pertenecía el corazón y los pensamientos del queridísimo doctor Mag Estévez.


  Si hubiese sido por Mag, hace mucho tiempo estuviera divorciado de Jessica. Pero era un hombre de palabra. Y en todos esos años en los que Calíope estuvo fuera, él se preguntaba por qué no terminaba de una vez con esa farsa. Pero estaba atrapado. Cada vez que sacaba el tema del divorcio, enseguida Jessica lo amenazaba con contarle toda la verdad a Calíope. Por ello era que seguía atado a esa desquiciada.


  Calíope fingió un ataque de tos para romper el silencio que se había adueñado del gran comedor; siempre era la adolescente que hacía que los tres adultos salieran de sus cavilaciones.


  Mag fue quien habló.


  —Y si Sancho y Amapola te lo pidieran, personalmente, ¿aun te seguirías negando, Jessica? —preguntó, mientras la miraba de hito en hito. Jessica no dijo nada, pero la seductora mirada y la sonrisa dibujada en sus labios que le brindó, esto hizo tal efecto en Coral que sintió como si le hubieran ametrallado el alma. En todos esos años en los que tuvo que vivir rozándose muy a menudo con ellos, todo por estar cerca de Calíope , Coral había tenido que aguantarse muchas escenas como aquella. Claro, Jessica sólo lo hacía para fastidiar. Había días en los que decía que no soportaba a Mag, otras veces gritaba a viva voz que estaba encantada de estar casada con él. Unos cambios temperamentales que a la familia Sabanaprieto le inquietaba mucho.


  —¿Irás? —le preguntó Mag, antes de abandonar el comedor, detrás de Coral y Calíope.


  Jessica no le contestó.


  —Descansa —le dijo Mag desde la puerta. Ella se quedó sola sentada a la mesa, pensando. Era muy consciente del limbo sentimental en el que Mag había vivido en todos esos años. Sin embargo ella sabía que él había buscado consuelo en otros brazos. No tenía ni la más mínima sospecha quién era la dama; de lo que sí estaba segurísima era que el corazón de Mag le pertenecía a Coral eternamente.


  «Ya quisiera yo que Carmelo me amara así»; caviló Jessica al salir del gran comedor, y dirigiéndose a las escaleras. La casa estaba silenciosa; Mag se había encerrado en su despacho, Calíope y Coral, también Anastasia, ya estaban en sus respectivas habitaciones.


  Coral, metida en la cama en la habitación que siempre usaba cuando venía de visita, derramaba lágrimas sobre la almohada. Le era un tormento pensar a Mag durmiendo bajo el mismo techo que ella.


  En la habitación de al lado, rayos de luna bañaban el rostro de la pensativa Calíope. La adolescente no tenía sueño. Se quedó un rato más parada en la ventana abierta. Largos minutos después, la señorita dormía a piernas sueltas en su amplia cama. Soñó con el campo. Y Coral con su papá.


  Cuando Coral bajó al gran comedor a desayunar, Mag se le había adelantado; estaba sentado a la mesa hojeando el periódico.


  Calíope y Jessica aún dormían.


  Eran apenas las ocho de la mañana.


  —Buenos días, pensativo madrugador —dijo Coral, al ocupar la silla de frente a él. Mag levantó la vista hacia ella.


  —Buenos días, preciosa —dijo él, mirándola con un hambre que lo impulsaba a querer tenderla sobre la mesa y comérsela entera. Ella rió al ver la pasión en sus ojos. Tan hambrienta de sus besos que sentía los labios resecos. Se sirvió una taza de humeante café con leche, que minutos antes Anastasia había traído de la cocina. Se dio un sorbo.


  Mag no le quitaba la mirada de encima.


  —Por más que intentes negarlo, estás tan sedienta de mis besos como lo estoy yo de los tuyos.


  Ella abrió los ojos de par en par.


  —Acéptalo, amor; estamos tan necesitados el uno del otro que para aplacar la hambruna que nos consume tendríamos que comernos completo…


  Ella dejó escapar un ronco gemido.


  —Nos necesitamos, Coral, por eso te pido que no te sigas negando. Ven a mi habitación esta noche. ¿Vendrás?


  —¡Buen día! —chilló Calíope al irrumpir en el comedor.


  Coral miró a Mag, quien se había quedado estático en la silla por la llegada tan repentina de la hija.


  —Buen día, hermosa princesa —dijo Mag al recibir un sonoro beso en la mejilla de la adolescente. Calíope, luego de saludarlo fue hasta la silla de Coral. Cuando se le sentó en el regazo y le dio un beso en la mejilla, la adolescente exclamó asustada:


  —¡Tía, estás ardiendo en fiebre!


  Calíope se paró del regazo de la supuesta enferma y ocupó la silla que le quedaba a su lado a mano derecha.


  Mag y Coral se miraron… ¡Claro que debía de estar ardiendo en fiebre!; pensó Mag, calenturiento. Fuego…


  Entonces Mag reaccionó alarmado, fingida alarma.


  —¿Muy caliente, hijita?


  —Mucho —dijo la jovencita, y volvió a tocarle la frente…—. Padre, estoy diciendo la verdad; ven tócala. Dios, tía, no te vayas a poner enferma.


  A pesar de la rogativa que Coral le hizo con la mirada, Mag no le hizo caso y se paró de la silla. Por nada del mundo dejaría pasar la oportunidad de tocarla.


  —Mag, estoy bien —dijo Coral, cuando él se acercaba a ella, como un lobo feroz.


  —Sí, hija, Coral tiene calentura —mintió, con la mano puesta en la frente de Coral.


  —Entonces has algo, papá. ¿No puedes examinarla?


  Mag se aprovecharía de la situación. Empezó a tocarle la nuca en un lento masaje; ella sentía que ardía al sentir la caricia.


  Se estaba aprovechando.


  —Cariño —dijo Coral a la adolescente— no me pasa nada; algún resfriado debí de haber pillado. Anda, cielo, tómate tu chocolate antes de que se enfríe. Anastasia ya ha de venir con el desayuno. Anoche, antes de irme a la cama, le pedí que te hiciera la jalea de piña que tanto te gusta.


  Pero Calíope en lo menos que pensaba era en lo que Coral le decía. Seguía preocupada por su salud.


  —Papá, dime que la vas a revisar —exigió la hija, con la taza del humeante chocolate entre las manos.


  Antes de volver a ocupar su silla, Mag le apretó el hombro a Coral, y ella interpretó el gesto como un ruego.


  —Eso depende de tu tía; ella es un poco quisquillosa con respeto a los médicos… —dijo mirando a Coral—. Pero te prometo, princesa, que trataré de convencerla para que se deje examinar.


  Coral se echó a reír.


  —Tía, acéptalo, di que le tienes pánico a las agujas.


  —De acuerdo, lo admito —se defendió Coral—; sin embargo esta vez no tendré que someterme a ningún examen; estoy bien. ¡Ah, mira!, ahí entra Anastasia con la bandeja del desayuno. Buen día, incansable Anastasia.


  —¡De incansable nada! si últimamente estoy más vaga que el perezoso de Carmelo —se quejó la mujer viniendo hacia la mesa con una enorme bandeja en las manos—. Y todo por culpa de Mag que no quiere que yo friegue ni siquiera una cuchara. ¡Mira que emplear más personal!


  —Es porque la quiere; no le reclame —le pidió Coral, y empezó a servirse a su plato del guiso de huevos con tomates, de los que se cosechaba en el huerto que tenían en el patio de atrás. Las legumbres, las carnes, el pescado, la leche y las frutas que se consumía en la casa del doctor Estévez, eran alimentos frescos. Nada congelado.


  Coral se ofreció servirle a Mag el desayuno, pero él dijo que primero se acabaría su taza de café con leche.


  —Yo me sirvo; disfruta el tuyo. Y con relación a las quejas de Anastasia…; bueno, por más que yo quiera, ella seguirá tan afanada en todos los quehaceres del hogar que las demás empleadas se ganarán el sueldo sin hacer prácticamente nada. Ven, Anastasia, siéntate a la mesa y comparte el desayuno con nosotros.


  La señora se sentó, refunfuñando. Hacía una semana que Mag había regresado de viaje, junto a Coral y Calíope, luego de él y Jessica haber estado fuera más de un mes. Desde que él llegó enseguida le dijo que ya era hora de que dejara de afanar tanto.


  —¿Y Jessica? ¿No pensará bajar a desayunar? —pregunta Anastasia.


  —Aún es temprano, sabes que las mañanas de domingo ella duerme un poco más —dijo Mag.


  Anastasia y Coral intercambiaron miradas; y Mag se concentró en su plato de huevos revueltos y sus tostadas. Calíope desayunaba silenciosa, algo inusual en ella.


  Cuando el desayuno ya estaba llegando a su fin, Jessica entró en el gran comedor. Tan bellamente arreglada, como lo estaba Coral. Ambas hermanas lucían unos preciosos trajes de modista; el de Coral era azul oscuro, mientras que el de Jessica era azul turquesa. Llevaban la melena lacia suelta, y apenas se les notaba un ligerísimo maquillaje. Eran mujeres muy hermosas. Y Calíope, que aquella mañana llevaba puesto su atuendo favorito, unos jeans despintados con una bonita blusa de vivos colores, había heredado algo de la belleza de las mujeres Sabanaprieto; pero sus rasgos eran heredados de su atractivo papá.


  Un día, Calíope le dijo a su padre que él tenía un ligero parecido con el guapísimo ‘Indiana Jones’ de joven. Mag se había echado a reír al escucharla.


  Cuando Jessica se sentó a la mesa, Mag y Calíope, también Anastasia, se excusaron del comedor; Coral se quedó haciéndole compañía a su queridísima hermana. Aunque la relación entre ellas últimamente estaba un tanto tensa, por las razones de que Coral se negaba aceptar que Jessica siguiera manteniendo su tórrida relación con Carmelo. Un hombre que sólo la quería para sacarle dinero. Por lo menos ahora el dinero no salía de los bolsillos de Mag, sino del salario de Jessica, quien ahora era dueña de su propia clínica dental, ubicada en el segundo nivel de la clínica de Mag.


  También Sofía, casada desde hacía tres años con Eliot Siboney, trabajaba en un consultorio pediátrico. Desde que obtuvo su doctorado, dos años atrás, se radicó en Nueva York, junto su marido. En aquella metrópoli, la menor de la familia Sabanaprieto estaba muy comprometida en su área laboral, la medicina. Tan comprometida, como lo seguían estando Eduardo y Lucas en su oficio como abogados. No obstante, sus padres se habían retirado; ahora se dedicaban a dar clases en una universidad privada. También las esposas de Eduardo y Lucas habían cambiado de aires laborales. Hacía más de cinco años que Cristiane y Susy eran dueñas a partes iguales de una tienda de lencería, ubicada en el centro turístico de la capital.


  En el entorno familiar de Coral la vida le sonreía a todos; bueno, con penas y alegrías como en cualquier otra familia. En esos calendarios vividos en la familia Sabanaprieto sucedieron acontecimientos alegres: la primera comunión de todos los sobrinos de Coral, graduaciones, bodas de familiares y amigos; pero también pasaron por momentos tristes, dejando pisadas en el corazón de todos: huellas que dejaron como recuerdo las muertes del abuelo Filiberto Peñón, Raquel, la empleada en el hogar de infancia de Coral, entre otros parientes y amistades…


  


  —¿Qué planes tienes para hoy, Coral? —preguntó Jessica; sólo tomó café y se comió a desgana una tostada untada con mantequilla.


  —Quedé de pasar el día con los abuelos.


  —Que agallas tienes, hermana. Por Dios, no sé cómo soporta pasarte un día entero escuchando y aguantándole las majaderías a la abuela. Esa bruja es…


  —Jessica, mide tus palabras —la detuvo Coral, indignada, sin dejar de mirarla fijamente—. Sé que nunca te has llevado bien con ella. Pero desde que la abuela salió en defensa de Ángel, tu antipatía hacia ella es bastante evidente. ¿Sabes?, Jessica, yo también sigo creyendo en la inocencia de ese hombre, aunque Eduardo y Lucas se hayan negado a defenderlo. Sé que lo hicieron por mantenerse lo más alejados posible de todo lo que a ti concierne. Ellos, Jessica, que son muy buenos abogados, habrían podido impedir que Ángel fuera a la cárcel.


  —¡Basta, Coral! No quiero escuchar más nada sobre ese tema.


  —De acuerdo —musitó Coral. Se paró de la silla y salió del gran comedor en dirección hacia la cocina. Le urgía tener una conversación con Anastasia, antes de irse a pasar el día con los abuelos.


  Jessica se quedó sentada allí, cavilando. Se había levantado con el ánimo por el piso. Hacía una semana que había llegado de viaje, luego de haber estado ausente más de un mes, y aún no había podido ver a Carmelo. Según él, no pudo viajar porque tenía la visa vencida. Ella seguía tan enamorada de aquel greñudo hombre que se había acostumbrado a ser plato de segunda mesa. A la que Carmelo quería era a Virginia.


  Hacía más de cuatro años que Virginia no le dirigía la palabra a Jessica. No por la relación que mantenía con Carmelo, no, había roto la amistad porque fue Jessica quien acusó a Ángel de ladrón. Fue encarcelado. Acusado por un delito que Virginia se negaba creer. Ángel llevaba tres años tras las rejas, pero según le había comunicado Carmelo a Jessica, dos semanas atrás, vía teléfono, Ángel saldría libre en cualquier momento…


  Tampoco la abuela Andrea lo creía capaz de haberse robado las joyas, además de una suma de dinero, que Jessica juraba haber perdido. «Estoy segurísima que fue Ángel el autor de ese robo…», se repitió Jessica mentalmente, aún sentada en el gran comedor, contemplando la decoración de la estancia. Reconociendo que en todos esos años Anastasia había sabido mantener la belleza del hogar, poniendo dedicación al cuidado de la limpieza. En cada objeto que adornaba la casa, por más pequeño que fuese, Anastasia lo tomaba en cuenta. Todo estaba pulcramente limpio. El hogar resplandecía; todo estaba siempre en su sitio: desde el jardín delantero hasta el cuidado huerto en el patio de atrás. Allí precisamente se encontraban Mag y Calíope. Les encantaba el trabajo que conllevaba el cuidado de las hortalizas.


  Cuando Coral entró en la cocina, Anastasia acababa de entrar desde la terraza, con una ponchera en las manos llena de tomates y berenjenas que Mag y Calíope habían recogido en el huerto.


  Coral estaba parada en el marco de la puerta que salía a la terraza; allí estaban Mag y Calíope jugando con la manguera de agua con la que se regaba el jardín y el huerto. Mag estaba empapado. Se le veía muy relajado mientras la hija lo bañaba de arriba a abajo con el fuerte chorro que salía de la manguera.


  —Mag es tan feliz cuando está junto a su hija —murmura Anastasia; puso la ponchera que contenía los tomates y berenjenas sobre la mesa, y se acercó al fregadero para lavarse las manos.


  —Muy feliz —dijo Coral—. Tanto, que me gustaría que Calíope estuviese al lado de él y de Jessica siempre.


  —Pero ambas sabemos que eso no puede ser posible.


  —De eso, Anastasia, quisiera hablarle.


  —Nos sentamos aquí, en la cocina, o prefieres otro lugar más discreto. Lo digo porque en pocos minutos Vicky invadirá la cocina para empezar con los preparativos del almuerzo.


  —Entonces vamos al despacho de Mag; allí nadie nos molestará, a menos que él…


  —No, descuida; no creo que vaya a usarlo en las próximas horas.


  —Vamos, entonces —dijo Coral; y Anastasia salió tras ella, al tiempo que se secaba las manos en el delantal.


  


  Jessica, por su parte, estaba encerrada en su habitación. Aquella mañana de domingo, verano, la mujer no estaba de humor para hablar con nadie; ni siquiera con Calíope.


  



  Las dos horas que duró jugando con su adolescente, terminando ambos empapados de agua de pies a cabeza, ayudaron a que Mag se olvidara un poco de la tensión sexual que lo tenía al borde de la locura. Tenía una vía fácil para despojarse de ese gran peso de tensión sexual que no lo dejaba dormir, ni concentrarse en el trabajo. Esa vía era acudiendo a la mujer que lo recibía con los brazos abiertos, siempre, aunque él durase semanas sin acudir a ella. Llevaba casi dos meses sin visitarla; pero ella, como amante discreta, jamás dejaría notar su presencia.


  Mientras Mag, con la ropa empapada, subía a su aposento, luego de pasar las dos pasadas horas divirtiéndose con su alegre y sonriente hija, iba pensando en su actual situación: por más caliente que estuviera, con Coral cerca, sencillamente él no pensaba en nadie más. «¡Maldición, necesito una mujer!» vociferó él en voz alta al entrar en la habitación. Cerró la puerta de un portazo y enseguida se dirigió al cuarto de baño.


  La falta de sexo lo llevaba a él a imaginarse a Coral de todas las formas posibles. Ya estaba condenadamente cansado de rogarle, de hacerle saber lo necesitado que estaba de ella. Pero ella, aunque también lo necesitaba, la muy cobarde, no acababa de entender que por más que huyera, él la acorralaría en el momento menos pensado… Y cuando ese momento llegara, Coral… Coral —te comeré entera—, dijo Mag al salir de la ducha.


  La conversación que Coral sostenía con Anastasia, en el despacho de Mag, la ayudó a comprender que por más que quisiera que Calíope viviera en su verdadero hogar, era algo que estaba remotamente lejos de ser posible. Bueno, pensó Coral, sí había una forma de que la adolescente viviera junto a ellos; y era contándole a Mag toda la verdad sobre el chantaje que Carmelo le venía haciendo a Jessica. Seguía alegando que era el padre de Calíope. Motivo por el cual Calíope vivía lejos de Hato Mayor. Querían tenerla lo más alejada posible de aquel hombre, quien no podía salir del país. Eduardo y Lucas se habían encargado de que le cancelaran la visa. ¿Cómo lo hicieron? ¿O qué fichas movieron para lograrlo? Ella no tenía ni idea; se dijo Coral mentalmente, sentada en un mullido sofá que había junto a la ventana. Anastasia estaba sentada a su lado.


  —Coral, ¿por qué teme contarle a Mag la verdad? ¿Por qué esconderle que su primo Carmelo pone en duda su paternidad? ¿Por qué te inquietas tanto cada vez que Jessica quiere salir sola con su propia hija?


  Coral se cubrió el rostro con las manos. Las preguntas que Anastasia le hacía eran interrogantes que ella no sabría cómo afrontarlas. Tenía las respuestas para llenar ese cuestionario y otros más, pero sencillamente aquel no era el momento para las contestas. «No, aún no era el momento». Se dijo Coral para sí. Bajó las manos a su regazo, y Anastasia, sentada a su lado, la miraba interrogante.


  —Sé que hay algo delicado detrás de todo esto. Cuando sientas la necesidad de hablar, estaré dispuesta a escucharte. Sé que algo feo enturbia tu vida, querida.


  Coral se echó a llorar; y Anastasia se le acercó aún más y le tomó las manos entre las suyas.


  A Coral no le saldrían las palabras aunque quisiera romper a hablar.


  —Sé que tu tristeza no es sólo porque no puedes estar con Mag como ambos quisieran. Llora, querida, te hará bien.


  Anastasia hizo que Coral descansara la cabeza sobre su regazo, Coral lo hizo. Anastasia siempre la escucharía y consolaría sin reñirla ni muchísimo menos juzgarla; aunque Coral sabía que sus actos cometidos le valían para que fuese condenada y arrojada a los brazos del ángel negro.


  —¡Ay, Anastasia!…


  No pudo seguir hablando, los sollozos se lo impedían.


  —No digas nada —dijo Anastasia.


  Alguien tocó a la puerta; Coral levantó la cabeza del regazo de Anastasia.


  —Adelante —escuchó Mag la voz de Anastasia desde el interior. Él, pulcramente arreglado, pantalones de lino negro y camisa roja, y cuidadosamente afeitado, entró en el despacho dispuesto a tener una seria conversación con Coral; sin embargo, cuando cruzó la estancia y fue hacia donde ella estaba sentada, junto a Anastasia, se asustó al verla con el rostro rojo y lloroso.


  —¿Qué está pasando, Anastasia? —dijo Mag cuando se acercó a ellas; enseguida se arrodilló delante de Coral. Ella tuvo el valor de mirarlo a través de las lágrimas, muda.


  —Sucede, que cuando se lleva tanta carga de sufrimiento como la que tu Coral lleva encima, es imposible no derrumbarse cuando esos sufrimientos quieren salir. Sin embargo, ella es la única que puede hacer algo para liberarse de lo que la oprime. Por más que queramos, todos los que la queremos, incluido tú, no podremos ayudarla; a menos que ella…


  —A menos que ella hable —interrumpió Mag a Anastasia, sin apartar la mirada de los ojos llorosos de la mujer que lo hacía arder de deseo sexual—. Anastasia, déjame solo con ella. Sube a entretener a Calíope; y de paso toca a la puerta de la habitación de Jessica y dile que baje. Es hora de…


  —¡No! —reaccionó Coral, al tiempo que le agarraba las manos a Mag—. Por favor, no me siento en condiciones de enfrentarme a Jessica. Y menos hoy que se ha levantado de un humor de los mil demonios.


  —Coral, no tengas miedo; tu hermana no hará ningún escándalo. Y con relación a los chantajes que viene haciéndome…


  Coral lo interrumpió diciendo:


  —Hoy no, Mag; mejor, vete a pasear con Calíope como tenían planeado. ¡Dios, mira la hora qué es! —dijo Coral al mirar su reloj de pulsera: las diez de la mañana—. La abuela Andrea ha de estar impaciente por mi tardanza.


  Mag no le hizo caso.


  —Anastasia, déjanos solos, por favor. Olvida lo que te dije sobre Jessica, pero sí sube a entretener a Calíope.


  Anastasia, que se había parado del sofá, miró a Coral antes de darle la espalda. Mag fue tras ella y cerró la puerta a sus espaldas. Cuando regresó al lado de Coral, que estaba parada mirando por la ventana, se situó detrás de ella y la rodeó por la cintura con ambos brazos. Coral echó la cabeza hacia tras y la dejó caer sobre su hombro. Se sentía cansada de seguir luchando con algo que era más fuerte que ella: el deseo sexual que sentía por este hombre. Pensando, que si él iniciaba algo ella no lo interrumpiría.


  Mag fue quien rompió el silencio.


  —¿Puedo saber a qué se debió el llanto, amor?


  La viró de frente a él porque quería mirarla a los ojos cuando ella hablara.


  —Son cosas mías, Mag. Perdóname, pero no quiero hablar de ello ahora. Gracias por preocuparte; sin embargo no vale la pena que hagamos esperar a Calíope por algo que no tiene solución, de momento.


  —¿Ya terminaste? Ahora me toca hablar a mí…


  Pero antes de que él dijera una palabra más los labios de Coral acallaron cualquier comentario. Mag, sorprendido, se dejó besar, y ambos se entregaron a un beso largo.


  —Mag, algún día… —dijo ella cuando paró el beso. Tan excitada que las piernas le bailaban.


  —¿Algún día qué, amor? —habló él con la voz ronca. Y se lanzó a sus labios nuevamente. Gimiendo y suplicándole, cuando separaba los labios, que le pusieran fin a la tortura íntima. Ella le echó los brazos al cuello, deseosa de sentirlo dentro de ella. Mag le rodeó la cintura con un brazo, y la trajo hacia sí, sin dejar de besarla. Comiéndosela en un beso hondo, ardiente, mientras le levantaba la falda de su elegante vestido azul oscuro, para luego empezar a acariciarle la parte interior del muslo; fue subiendo la mano y cuando encontró lo que buscaba, tocó. Coral dejó escapar un ronco gemido que fue acallado con otro beso. Mientras la besaba, la torturaba haciéndole lentas caricias entre las piernas. Ella estaba mojada, más que preparada para acogerlo… Mag, poderosamente duro, le introdujo un dedo en ese espacio donde él quería hundir su miembro viril y quedarse allí adentro hasta que los dos quedaran secos. Coral se aferraba a él en un estado de agonía placentera, pues el dedo de Mag estaba sumergido hasta lo más hondo de su vagina, entrando y saliendo tan deprisa que ella empezó a sentir un calor de los pies a la cabeza. Ese dedo de Mag estaba siendo implacable, mientras sus besos acallaban los gemidos de ella. Era tan fuerte y gloriosamente maravilloso lo que ella estaba sintiendo que, sí, ¡siiií! Y por fin Coral consiguió lo que tanto ansiaba; dejándola débil, tanto, que si Mag no la hubiera aferrado a su pecho ella habría caído al piso.


  Sin pronunciar palabras se miraron a los ojos; se apartaron de la ventana, y una vez en el sofá, ella se tendió de espaldas dispuesta a todo.


  Él se posó encima de ella.


  —¡Maldición! —dijo Mag, al escuchar unos golpecitos en la puerta—. ¿Quién? —dijo; se puso de pie. Se metió los faldones de la camisa dentro de los pantalones, y mientras caminaba hacia la puerta se atusaba el pelo—. Sí, Anastasia —dijo al abrir.


  Coral estaba sentada en el sofá, de lo más recatada. Sin embargo estaba echa gelatina. Aún con el pulso acelerado por esa potente descarga que los dedos de Mag le habían arrancado. Fue maravilloso lo que sintió.


  —Jessica quiere hablar contigo.


  —Dile que enseguida subo.


  —Primero termina con lo que dejaste a medias —le dijo Anastasia, porque sabía que había interrumpido un momento muy íntimo—. Te pido perdón por molestarte. Sé lo mucho que desea estar a solas con Coral.


  —Descuida, no pasa nada —la tranquilizó Mag—; mejor que fueras tú, y no Calíope o Jessica. Ahora vete, y dile a Jessica que no tardo.


  



  —Eso nos pasa por ponernos a hacer travesuras en un lugar como este —dijo Mag, risueño, cuando regresó donde estaba sentada Coral—. Estoy que ardo, amor. Pero salgamos, Jessica desea hablar conmigo.


  Coral extendió la mano hasta él, y se puso de pie. Mag la recibió en sus brazos. Cuando la tuvo aferrada a su pecho la hombría de él se levantó de súbito.


  —Mag, Jessica te espera —le recordó Coral, separándose un poco. Pero Mag estaba tan excitado que en lo que menos pensaba era en esa lunática—. Mag.


  —Tócame, amor —pidió él en un susurro, tomándole una mano con la suya y llevándosela a su entrepierna—. Siénteme, amor, siénteme lo duro que estoy. Sí, preciosa, sigue masajeándolo así. ¡Oh, no pares, amor!


  Sin saber cómo, Coral estaba tendida de espaldas sobre el sofá con la falda del traje hasta las rodillas y con Mag posado encima de ella y dentro de ella. Haciéndole el amor con tanta pasión que, pocos minutos después, el orgasmo que tuvieron al unísono le arrancó gemidos, lágrimas, y fuertes temblores.


  



  



  Horas más tarde, luego de haberse amado, no tanto como ambos deseaban, Coral se fue a pasar el resto del día con los abuelos, Mag, por su parte, antes de irse a pasear con Calíope, subió a la habitación de Jessica.


  —Anastasia me dijo que tú deseabas hablar conmigo; aquí estoy —dijo Mag parado en el umbral de la puerta. Jessica asintió desde el otro extremo de la habitación, parada de espaldas contra el cristal de la ventana.


  —Sí; quería decirte que trate de que Calíope nunca te pille besuqueándose con mi hermana. No, déjame hablar —dijo Jessica, cuando él abrió la boca—. No soy estúpida, Mag; yo más que nadie sé por lo que ustedes están pasando. El deseo que sienten el uno por el otro se le sale por los poros. Eso mismo me pasa a mí con Carmelo. Pero a diferencia que mis sentimientos no son correspondidos como yo quisiera. Sí, Mag, Carmelo a quien ama es a Virginia. Por eso la odio. Y ruego para que se quede muerta en este último parto que va a tener dentro de un mes.


  —¡Oh, por el amor de Dios! ¿Te das cuenta lo que acabas decir, Jessica?


  Ella asintió con la cabeza.


  Seguía parada de espaldas contra el cristal de la ventana, y Mag ahora estaba semisentado sobre el borde del buró de caoba. La puerta estaba entreabierta.


  —Sí, sé lo que estoy diciendo. Pero no me hagas caso. Sabes que… ¿Qué estaba yo diciendo, Mag?


  Mag la miró alarmado. Sintió pena por ella.


  Otra vez volvía a tener lagunas en la memoria.


  —¿Algo más querrás decirme, Jessica?


  —No, ahora vete. Déjame sola; y no se te ocurra venir a mi habitación a molestarme.


  Mag salió de la habitación tan alarmado y apenado, además, que le era imposible —aunque era lo que más ansiaba en la vida— darle la espalda a Jessica. Para él ella estaba mentalmente enferma. Y lo peor de todo era que él no sabía cómo afrontar la situación. Sin embargo, había decidido poner sobre aviso a Lucas. «Él sí sabría cómo actuar ante la delicada situación por la que estaba atravesando su hermana». Caviló Mag mientras bajaba las escaleras. Salió a reunirse con Calíope que ya lo esperaba dentro del viejo jeep rojo, estacionado enfrente de la casa, ansiosa por salir a dar ese paseo.


  


  



  A las siete de la mañana del día siguiente, salía Coral de la casa de Mag en el coche de Jessica, con rumbo a la capital a la casa de sus padres. Jessica y Calíope iban con ella. De regreso a casa, día jueves, Coral decidió instalarse en la casa de los abuelos, luego de vivir esos días pasados compartiendo con sus padres, sus hermanos varones y sus respectivas familias, además de visitar antiguas amistades, y recorrer con casi toda la familia algunas zonas de interés cultural: el Faro a Colón y el parque los Tres Ojos.


  Tomó la decisión de refugiarse en la casa de los abuelos, porque para ella era una tortura dormir bajo el mismo techo que Mag y saber que ese fuego quemante que ambos sentían no lo apagarían con un fugaz revolcón, como el que tuvieron días atrás.


  Esos días en los que ellas estuvieron fuera, Mag los vivió metido de lleno en la clínica; apenas venía a dormir al hogar. En el plano laboral las cosas no podrían irle mejor, en cambio en lo personal…, estaba siempre a la espera de que sucediera algún cambio...


  La noche de jueves, cuando Mag entró en su hogar viniendo de la clínica, sintió un vacío en el pecho. Sabía que no encontraría a Coral en casa. «Me estás huyendo, Coral»; caviló.


  Cobarde.


  —No importa —dijo entre dientes al entrar en el despacho—. Le haré una visita a los abuelos— decidió, risueño.


  


  



  —¡Ah, pero mira a quién tenemos aquí, Moisés! —dijo doña Andrea a su marido, desde el mueble donde estaba sentada mirando la tele. Era Mag que había entrado en la sala, elegantemente vestido de negro.


  Mag, después de saludar a doña Andrea con un beso en la mejilla, se acercó al sillón donde estaba sentado don Moisés.


  Coral, desde la cocina, había escuchado la exclamación de la abuela. Se tomaría su tiempo en terminar de secar la loza que había fregado; y, sólo cuando terminara de limpiar la cocina, entonces iría a la sala a ver quién era el visitante.


  —Te ves muy sensual con ese delantal que llevas puesto, amor —dijo Mag desde el umbral de la puerta. Llevaba unos minutos observándola. Coral se sobresaltó al escucharlo—. Buenas noches, doctor —dijo, virándose a él. Mag se le acercó, tan famélico de sus besos como lo estaba ella de los suyos.


  —¿Qué haces aquí, doctor?


  —Vine a visitar a los abuelos.


  —Qué afortunados son… —rió ella.


  —Bésame, Coral —dijo él sin apartar la mirada de sus labios—. Solo uno, amor —dijo, y se acercó más ella.


  —Mag, ¿te das cuenta en el lugar que estamos?


  —En mi cocina, querida —respondió la abuela parada en el marco de la puerta, feliz de verlos tan acaramelados—. ¿Café, doctor? —preguntó la señora cuando se acercó a la estufa.


  Mag y Coral se habían quedado mudos, tan azorados como dos adolescentes cuando son sorprendidos en plena acción.


  La abuela les pidió que fueran a hacerle compañía al abuelo, en la sala, mientras ella preparaba el café. Josefa, la empleada, había pedido la noche libre.


  



  



  Mag negó con la cabeza a una pregunta que le hizo el abuelo, después de digerir el sorbo de café que tenía en la boca, dijo:


  —No, aún Jessica está indecisa sí acudir o no al campo.


  —¿Irá usted, abuelo? —pregunta Coral, sentada en el mismo mueble donde Mag estaba sentado. El señor Moisés le dijo que aún no estaba seguro, porque como ellos sabían, su señora Andrea por aquellos días no andaba bien de salud; estaba quebrantada por un catarro, estacionario, que le producía ataques de tos muy seguidos. Mag le había traído un jarabe para mejorar el resfriado.


  Sentados ahí, con el abuelo Moisés como testigo (la abuela había tenido que irse a la cama, por la tos) Mag y Coral parecían una parejita de adolescentes en pleno enamoramiento. Él le había echado el brazo por encima de los hombros de ella mientras con las yemas de los dedos jugaba con el lóbulo de la oreja. Ella sentía que tenía que ponerle fin a esas peligrosas caricias, fue por eso que cuando se paró tan deprisa del mueble las tazas que sostenía en las manos bailaron en los respectivos platillos y el tintineo de las tazas contra los platillos provocó que el abuelo se sobresaltara un poco, sentado en su sillón.


  —Tranquilo, abuelo, es que olvidé que he dejado la puerta que da al patio de atrás abierta.


  Mag se echó a reír.


  —Eres muy mala mintiendo…, querida —dijo el abuelo riendo—, pero ve; puede que sea cierto y se entre a la cocina el enjambre de gato que anda por ahí. Acompáñala, Mag. Yo mientras tanto iré a ver si Andrea necesita algo. No tardo —dijo. Antes de echar a andar hacia el aposento le entregó a Mag la taza vacía en la que había bebido el café.


  —¡Alcahuete! —lo acusó Coral, cuando el abuelo iba de camino a la habitación.


  —Y tú, preciosa, una cobarde —decía Mag caminando hacia ella, sosteniendo en una mano la taza que el abuelo había usado—; no tengas miedo —dijo cuando llegó hasta ella—, que sólo quiero abastecerme del vino de tus besos.


  La rodeó por la cintura con un brazo.


  —Ven, vamos a asegurarnos de que esa bendita puerta esté cerrada —dijo él.


  —Nada de travesuras —le advirtió ella, entrando a la cocina. Puso las tazas dentro del fregadero. Más tarde las fregaría, dijo mentalmente.


  Unos minutos después, Mag la tenía arrinconada contra una pared de la cocina, y sus lenguas jugaban a un ritmo desenfrenado. Los brazos de Coral le rodeaban el cuello mientras Mag la friccionaba contra su abultada excitación. A ninguno de los dos les importaría ser pillados por los abuelos. Llevaban bastante tiempo perdido como para pensar en nimiedades. Sí, se dijo Mag, había llegado el momento de darle rienda suelta a su pasión; a ese fuego acumulado que los estaba enloqueciendo. Los abuelos entenderían. Ellos eran cómplices de lo que él y Coral estaban viviendo en ese momento.


  —Vamos a tu habitación —imploró Mag—; ahora, amor. Tú también lo deseas —se friccionó contra el vientre de ella para que sintiera lo duro que estaba; Coral dejó escapar un ronco gemido y él gimió también—. Coral, llévame a tu habitación.


  —Mag, parece que olvidaste dónde estamos ¿verdad?


  —No, amor, sé dónde estamos. Pero ellos son nuestros cómplices.


  —Lo sé. Sin embargo, no me siento capaz.


  —Entonces vayámonos a un hotel.


  —¡Ni hablar! —reaccionó ella, y se apartó de él—. Vete, Mag, ya es tarde. Quisiera irme a descansar.


  —¿Y piensas qué yo me voy a ir? ¿Con esta calentura?


  —No sería la primera vez —dijo ella, fue hasta el fregadero. Se puso a lavar las tazas. Estaba ardiendo de deseo. Pero por nada del mundo se dejaría llevar de esa locura lujuriosa a tal punto que terminaría revolcándose en la casa de los abuelos. No lo haría. No en la actual situación en la que ella y Mag se encontraban.


  —¿No hablas en serio verdad qué no, Coral? —dijo él acercándosele por detrás. Empezó a besarle la nuca con ella abrazada por la cintura con ambos brazos.


  —Muy en serio, doctor.


  Él sabía que ella no cedería. La pasión que la había inundado minutos antes ya la tenía bajo control. En cambio él, resolló Mag, estaba tan caliente que aquella noche no podría conciliar el sueño.


  —Me marcho —dijo, y se despegó de ella—; pero no creo que llegue a dormir a casa...


  Ella no dijo nada.


  —¿No me vas a preguntar el por qué?


  —Ya eres bastante mayorcito. Dulces sueños, doctor, en cualquier alcoba que decidas… amanecer. Vamos, te acompaño a la puerta.


  



  



  A las siete y media de la mañana del día siguiente llegaba Coral a la casa del doctor Mag Estévez, acudiendo a la urgente llamada telefónica que recibió de Anastasia, media hora atrás. Cuando aparcó el carro, propiedad del abuelo, frente a la casa, Anastasia la esperaba en el portal con el semblante algo compungido. Enseguida que Coral bajó del vehículo caminó hacia la casa y subió a toda prisa los amplios peldaños que conducían al portal.


  —Vine lo más rápido que pude —dijo cuando llegó hasta la impaciente mujer. Le dio un beso en la mejilla, diciéndole que se relajara—. Si es sólo borracho que él está, tranquilícese Anastasia. Venga, vamos a echarle unos cuantos cubos de agua a ese inconsciente. Eso fue lo que usted debió de haber hecho antes de llamarme.


  Anastasia rió entrando detrás de Coral a la sala, silenciosa. Jessica y Calíope aún dormían; y según Anastasia, Mag estaba en el despacho donde había pasado la noche, bebiendo.


  «Por lo menos no pasó la noche en ninguna alcoba ajena…» pensó Coral, feliz, al entrar en el despacho. Sólo de pensar en Mag en otros brazos, a Coral la inundaban los celos. Por eso fue que casi no pudo dormir.


  —Iré a buscar una taza de café bien caliente —dijo Anastasia parada en la entrada del despacho. Coral se detuvo de golpe en medio de la habitación. Dijo:


  —No, mejor tráigame un poco de hielo…


  —¿¡Hielo, Coral!?


  —Hielo —repitió Coral, muy seria…


  Tan pronto Coral escuchó que Anastasia cerró la puerta enseguida se acercó al sofá donde estaba Mag acostado. Vestía la misma ropa de la pasada noche, pantalones negros y camisa negra también. Se puso de rodillas ante él. Se quedó deleitándose mientras lo contemplaba dormir.


  —Qué hermoso eres, mí siempre amado Mag Estévez. Te amo, ¿sabes? —Le dio un beso en la frente para luego hundir las manos en su ondulado cabello castaño—. Gracias por no acudir a ella —le susurró cerca de la oreja—. Me estaba muriendo de los celos, amor.


  Mag seguía durmiendo la borrachera de la pasada noche, ajeno a sus palabras.


  


   Capítulo 13


  
    
  


  

  


  Dos días después, sábado, a eso del mediodía, llegaban Coral, Mag y Calíope en el viejo Jeep rojo a la hacienda de Sancho Canillas y su familia.


  A Mag se le veía relajado y muy recuperado de la bestial borrachera que se dio la pasada noche. El día anterior permaneció en cama todo el día, por culpa de la reseca, con vómitos incluido. Era un pésimo bebedor.


  Coral permaneció junto a él por deseos de Calíope, ya que la adolescente se había quedado algo intranquila porque fue testigo del malestar que aquejó a su padre.


  Cuando bajaron del Jeep en el patio trasero de la casona, fueron recibidos por un grupo de personas, entre ellos Sancho, Amapola, Germania y su hija Soledad.


  Después de recibir y regalar abrazos y besos a sus padrinos Sancho y Amapola, a Soledad, a su querido Juan, a la refunfuñona de Germania, al casi sordo don Florencio, y a toda una fila de caras conocidas y no conocidas, Calíope se montó a un caballo y hasta que no sintió el trasero entumecido, la jovencita, de doce años, no se bajó del brioso animal.


  Horas más tarde…, mientras Calíope y Juan seguían recorriendo la propiedad en sus respectivas monturas, en la casona seguían con los preparativos para la rumorada fiesta que se celebraría aquella misma noche por la petición de mano a la señorita Amalia Canillas. Por su parte, Coral y Mag, sentados a la fresca sombra del flamboyán, charlaban muy a gusto con Sancho y su mujer, Amapola. Al cabo de media hora, Coral y Amapola se pararon de sus respectivas sillas y se


  esfumaron de allí en dirección a la casona, dejando a los maridos solos.


  —Así que despertaste de la borrachera con un jarro de hielo metido en tus pantalones —dijo Sancho, y se echó a reír nuevamente. Mag rió también. Aunque se había llevado el susto de su vida, decidió tomar la acción de Coral como algo jocoso. Coral era su vida, su salvación y a la vez su perdición. Con ella escalaría montañas, subiría al Monte Everest, sin sentir miedo, le temía a las alturas. Sin embargo, por estar junto a Coral no dudaba ni un segundo cuando tenía que subir a un avión para ir a ella. No, eso de despertarse con un jarro de hielo metido en su entrepierna, Mag no se lo tomaría en cuenta. Al contrario, para él fue una gran lección. Juró que nunca más se embriagaría hasta perder los sentidos.


  —Sí, Sancho, desperté con mi hombría casi congelada —repitió Mag—. Y con Anastasia y Coral ante mí y mirándome ceñudas. Me pararon del sofá, me sacaron del despacho, mudas, mientras me subían a la habitación una a cada lado. Anastasia me bañó, y no era la primera vez que lo hacía, mientras Coral decidió bajar a la cocina a prepararme ella misma un caldo; porque cuando le pedí que me bañara, salió disparada del aposento.


  —¿Y dónde estaba Jessica?


  —Anastasia y Calíope la creían dormida, pero según Vicky, que amaneció en la casa, Jessica salió del hogar guiando su coche, con el sonar de la sirena.


  —¿A la seis de la mañana? ¿Crees que ella?...


  —Sí, Sancho, estoy seguro que Jessica iba a reunirse con Carmelo. Siguen viéndose; y creo que esta vez el encuentro fue en mi antigua casa, que ahora Carmelo hace uso de ella cuando sus padres, o sea mis tíos, no están.


  —La siguen viviendo sin pagar un centavo, ¿verdad?


  —Sí, Sancho. La vivirán de gratis hasta que el padre de Carmelo, mi tío, salga de las deudas en las que se ha metido por culpa del juego de gallos. Todavía le quedan cinco años del plazo que tienen. De lo contrario, con deuda o sin ellas, como único heredero que soy de esa propiedad, tengo la absoluta libertad de desalojarlos de allí, como lo dejó escrito mi padre en su testamento.


  —Falta para ello —murmuró Sancho, pensando en la generosidad del padre de Mag hacia su hermano; un hombre tan irresponsable, vicioso y embaucador como su hijo, Carmelo. A ambos les gustaba todo tipo de juego…, y vivir de las mujeres.


  —A propósito, Mag, ¿crees que Jessica venga a la fiesta?


  —No vendrá; ella aborrece el campo, más cuando llega la noche.


  —Lucas y Eduardo ¿asistirán?


  —Sí; también vendrá Víctor Brumal.


  —Bien; ahora, amigo, acompáñame al establo, quiero enseñarte la nueva cría que tuvo anoche la yegua de Florencio.


  Ambos hombres se pusieron en pie y echaron a andar hacia el corral, situado a muy poca distancia de donde ellos habían estado sentados bajo la agradable sombra del frondoso flamboyán. La antigua y humilde casa de Florencio, ahora era una elegante casona: unos cuatro aposentos más aparte de los dos que tenía, una sala inmensa, un gran comedor, un pequeño pero confortable despacho contiguo al comedor, dos baños y una amplia y moderna cocina.


  Cuando Coral y Amapola entraron en la casa, enseguida se metieron de lleno en la cocina. Las tres horas siguientes las pasaron ayudando a Germania y a dos mujeres más en los preparativos para la cena: friendo empanadillas de yuca rellena de carne, preparando el coctel de frutas, asando pollos, preparando bandejas de bocadillos fríos, entre otros platos… Una faena que mantuvo a Coral tan ocupada que se olvidó por completo de que Calíope aún estaba fuera, recorriendo la hacienda en compañía de Juan, como único acompañante. Coral confiaba en que el joven supiera comportarse como todo un caballero con la adolescente.


  Faltando pocos minutos para las seis, mientras a la casona empezaban a llegar los primeros invitados, Coral puso fin a la faena en la cocina. Era el momento de arreglarse. Cuando iba de camino a la habitación en la que ella y Calíope estaban alojadas, Mag salía de la habitación de al lado, elegantemente vestido de negro, y su ondulado cabello castaño peinado hacia tras.


  —Qué bien hueles, doctor —dijo Coral, hambrienta de sus besos—. Si me disculpa, quisiera darme un baño; el olor del perfume que llevo encima no me gusta mucho. ¿Quieres saber la mezcla?


  —No, déjame adivinar —dijo Mag, alejándose del marco de la puerta de la habitación que él estaba usando; se acercó a ella, dijo entonces—. Creo que el olor es una combinación de carne de cerdo frita, y si mi olfato no me está fallando —le olfateó el cabello—, arenque asado.


  Coral se echó a reír cuando él arrugó la nariz.


  —Sí, sé que no te gusta el arenque —dijo ella riendo; y, cuando iba a abrir la puerta de su habitación, Mag la detuvo diciendo:


  —Después de la cena, y mientras todos estén disfrutando de la fiesta, tú y yo tendremos una conversación. Pero como sé que habrá gente moviéndose por todos lados, me gustaría que fuera en un lugar no tan frecuentado…


  —Puedes hablarlo ahora que estamos solos. No pensarás dejarme con la incertidumbre, ¿o sí?


  —Tendrás que aguantarte, amor. Porque sólo después de la cena es que pienso decírtelo. Te veo dentro de un rato. Ponte bella para mí.


  Le dio la espalda y desapareció del pasillo. Dejando a Coral pensativa y ansiosa, además. Pero como no podía perder tiempo (la cena estaba programada para las siete), entró en la habitación. Minutos más tarde, regresaba del cuarto de baño a la habitación envuelta en una gruesa bata de lana azul y con una toalla enrollada en la cabeza. Encontró a Calíope sentada en una silla junto a la ventana, quitándose las botas de montar que había usado mientras estuvo recorriendo la hacienda.


  —Calíope, tienes que apurarte; no quisiera que la cena se retrasara por tu demora. Anda, corazón, vete al baño. Luego me cuentas lo que hiciste mientras estuviste fuera. Juan, ¿se portó bien contigo? —preguntó Coral.


  Juan era seis años mayor que Calíope. Era un joven muy apuesto. Alto y en forma, piel bronceada, ojos y cabellos oscuros.


  —¡Ay, tía! Sabes que Juan es todo un caballero —decía la adolescente. Pero antes de que dijera una palabra más Coral la mandó para el baño. Cuando Calíope salió al pasillo, Soledad la espera fuera. Era de abundante pelo negro rizado, y grandes ojos avellana. Era cuatro años mayor que Calíope. Cuchicheando entre ellas se dirigieron al cuarto de baño. Se despidieron en la puerta. Soledad se fue hacia la cocina. Allí su mamá la recibió regañona. «Como siempre que había mucho trabajo en el hogar», pensó Soledad al tiempo que se ponía ante el fogón para darle seguimiento al caldero de arroz con leche que Germania estaba haciendo.


  Cuando Calíope regresó del baño encontró a Coral parada frente al espejo de cuerpo entero aplicándose un ligero maquillaje. Coral eligió ponerse para aquella ocasión una ceñida falda negra y una bonita blusa roja remangada. El cabello lo llevaba peinado hacia tras semirrecogido.


  



  



  No podía correr el riesgo de que Mag la acorralara, eso pensó Coral mientras estuvo compartiendo la cena con unas diecisiete personas entorno a la gran mesa. Entre ellos, los padres del novio, Víctor Brumal, Florencio, y unas cuatro personas más, familiares del novio, completaban la lista de comensales. Más tarde, cuando todo el mundo bebía y bailaba a ritmo de merengue en la gran terraza, incluidos los novios, Coral decidió abandonar la fiesta para ir a refugiarse en su habitación; no obstante, cuando iba echar a andar hacia la casa uno de sus hermanos la agarró por un brazo.


  —¿Pasa algo? —la detuvo Lucas—; ¿no te sientes cómoda disfrutando de la velada? Está muy animada.


  —Estoy algo cansada —mintió.


  —Cobarde. Quieres huir porque sabes que tienes una conversación pendiente con Mag.


  —¡Oh!, veo que él te puso al tanto. ¿Por qué lo haría?


  —¿Por qué crees que te he entretenido en todos estos minutos que llevamos aquí afuera?


  —No tengo ni idea. ¿Dónde está él? Desde que salimos del comedor no lo he visto por ningún lado.


  —Ha de andar por ahí —dijo Lucas, risueño.


  —¿Lucas? —protestó Coral entre dientes—. Te advierto que no estoy en condiciones de que me gasten sorpresas. Y menos en casa ajena.


  —Tranquila, que si llegara a suceder algo improvisado, te puedo asegurar que los anfitriones serían tan cómplices como lo seremos Eduardo, Víctor y yo. Todos los que sabemos de lo que pasa entre ustedes estamos de su lado. Eduardo no dudó en aceptarlo; Víctor, que sospechaba algo, se alegró mucho.


  —Dios, que alcahuetes son —dijo Coral, sonriente. Aunque no dejaba de sentirse rara; su relación con Mag no era tan secreta como ella creía. A decir verdad, no le gustaba—. Lucas, ¿están nuestros padres al corriente de esto?


  —Sospechan algo…


  —¿Qué?


  —No son ciegos ni mucho menos sordos, Coral. La distante relación que Mag y Jessica llevan es motivo de cotilleo. Y nuestros padres, que de tontos no tienen ni un pelo, se han dado cuenta de ese detalle; sin olvidar que cuando Mag y tú están en la misma estancia sus miradas de complicidad los delatan.


  —Sí, eso es algo que no podemos evitar. ¿Te han hecho ellos alguna pregunta?


  —Unas cuantas.


  —Pero tú…


  —Le respondí con la verdad absoluta. Para qué ocultarles algo que saldrá a la luz. En estos días nos citarán a una cena…


  —Y por supuesto es para tratar el tema, ¿no, Lucas?


  —Eso me temo. ¡Ah, mira!, ahí se acerca Mag.


  —Sí, vete y déjame en las garras de él —dijo Coral entre dientes. Lucas le dio un beso en la mejilla, diciéndole al oído:


  —Quizá esta noche te hagan pagar la travesura que le hiciste con el hielo.


  Coral explotó en una carcajada.


  —No pienso embriagarme.


  —Hay otros métodos —le susurró Lucas antes de alejarse de ella; dejándola seria y pensativa.


  —¿Por qué tan ceñuda? —preguntó Mag cuando estuvo junto a ella.


  Ella lo miró directo a los ojos.


  —Porque un mosquito que te pique, Lucas es conocedor de esa picada al vuelo.


  Mag rió.


  —Si es por lo del hielo, te aseguro que no fui yo quien lo puso al tanto. Lo hizo la abuela. Que según, Lucas, fue ella quien te dio la idea.


  Coral se echó a reír.


  —Ven, amor, vamos a dar un paseo bajo este cielo estrellado.


  La noche estaba oscurísima; por ello había faroles de gas propano instalados en estacas clavadas en la tierra en los predios de la terraza. Cuando se alejaron de la fiesta, la oscuridad de la noche los envolvió mientras ellos caminaban a pasos lentos bajo el cielo estrellado y libre de nubes. Había gente por todos lados, rostros conocidos, otros no, como Mag sospechaba. Estos los miraban sin hacer ningún comentario. Para aquellas personas con las que Mag y Coral se cruzaban era algo normal ver a dos cuñados dando un paseo.


  Anduvieron sin detenerse mientras cogían y dejaban diferentes temas.


  —Mag, aún no me has dicho eso tan importante que querías decirme —le recordó ella, y se detuvo frente a la casa. Mag estaba a su lado.


  —Te importa si entramos en la sala. Es posible que esa estancia esté vacía. Te dije que quería que fuese en un lugar discreto. Y como te has dado cuenta hay gente por todos lados. Ven, entremos —la tomó de la mano y echó a andar hacia el portal amueblado; allí había un grupo de caballeros bebiendo y fumando. Ellos dieron los saludos y entraron sin levantar ningún tipo de sospechas. Para descontento de Coral, la sala estaba ocupada, también el comedor.


  Sin saber cómo, Mag la arrastró hasta el pasillo que conducía a las habitaciones; allí empezó a besarla como poseído por un demonio. Coral quiso detenerlo, pero Mag estaba fuera de sí. Antes de que ella dijera una palabra él la alzó en vilo y con ella en brazos entró en la habitación en la que ella estaba alojada. La estancia estaba bellamente decorada con velas y flores. Mag cruzó la estancia con ella todavía en brazos y, cuando la posó sobre la colcha blanca que cubría la cama, dijo:


  —Solos, preciosa; tú y yo.


  Si alguien le hubiese dicho a Coral de que aquella noche ella terminaría en brazos de Mag, como lo estaba en aquel momento con el encima de ella y dentro de ella, y con el visto bueno de los anfitriones y sus dos hermanos varones, ella se habría echado a reír.


  Se amaron hasta que ambos se empalagaron de besos y caricias. Fue una entrega total. Una unión de dos seres que vivían siempre a la espera de que de un momento a otro sucediera lo que ellos tanto ansiaban: vivir como marido y mujer sin tener que esconderse de nadie.


  Pero mientras tanto, ellos aprovecharían al máximo momentos como aquellos.


  La celebración duró hasta altas horas de la madrugada. Lo que no aparecieron más fueron Mag y Coral, sin embargo, nadie hizo mención de ellos, ni siquiera Calíope. La adolescente estuvo muy bien entretenida con sus amigos Juan y Soledad, quienes no se apartaron de ella en todo lo que duró la velada. También Lucas y Eduardo estuvieron muy pendientes de la sobrina; quien a la hora de irse a la cama, Soledad le dijo que podía compartir la suya; Calíope aceptó encantada dormir en aquella habitación.


  «Fue una gran fiesta»; exclamó Calíope ya de regreso al hogar, a eso de las once de la mañana de domingo. La jovencita había llegado molida. Coral y Anastasia tuvieron que ayudarla a subir a la habitación porque la adolescente casi no podía caminar; y todo por haber abusado demasiado al pasarse la tarde del día anterior encima de un caballo.


  Jessica, que apareció por el hogar una hora antes de que ellos llegaran del campo, armó un tremendo escándalo cuando supo que Calíope se había montado a un caballo. Lo primero que hizo fue ordenarle que subiera inmediatamente a su habitación. La metió en la bañera llena de agua tibia. Sumergida hasta el cuello, Calíope permaneció allí por más de una hora. Sin embargo, el relajante baño no hizo milagros. Jessica, que no había llegado de muy buen genio de la calle, estaba furiosa con Mag y Coral.


  —Tranquila, Jessica, que no le pasó nada —dijo Coral, sentada al pie de la cama de la jovencita—. Tu hija está sana y salva; con las pompis molida pero nada más —rió Coral, y Calíope dejó escapar una risita.


  —Son unos inconscientes —acusó Jessica paseándose por la habitación de un lado a otro, sin contagiarse de la risa de las otras dos—. Desde este momento he decidido que no volverás a pisar nunca más el campo. Ahora mismo bajaré a pedirle a Anastasia que te prepare algo de ropa en una maleta, nos vamos esta misma tarde para San Pedro de Macorís.


  Coral se puso seria. También Calíope.


  —Calíope no saldrá de aquí, Jessica —dijo Mag, desde la puerta—. Por el amor de Dios, no te das cuenta lo estropeada que está. Puedes irte, yo me ocupo de ella.


  —Mag, Calíope es hija mía también. No me opuse a que se fuera al campo contigo. Algunas veces eres muy egoísta. Tengo tanto derecho sobre ella como lo tienes tú.


  —Lo sé —dijo Mag acercándose a la cama donde estaba la hija acostada. Coral seguía sentada al pie de la cama, muda. Presenciando una escena nada agradable.


  —Pero… —empezó a decir Jessica.


  —¡Basta! —chilló Calíope al tiempo que se sentaba en medio del colchón—. No me gusta que se peleen por mí. Cuando lo hacen me siento como si yo fuera un objeto.


  Los tres adultos tragaron en seco.


  —Quisiera estar sola —pidió la adolescente.


  —Puedo hacerte compañía —dijo Coral, sintiendo un nudo en el estómago.


  —No tía, tú necesitas descansar. Vete, duerme un rato; tú no, mami; ven, acuéstate a mi lado —extendió la mano y Jessica se acercó a la cama con una alegre sonrisa—. Papá, tú también necesitas dormir un poco.


  —Como tú desees, princesa —dijo el padre, se acercó a ella y le dio un beso en la frente—. Jessica, disfrútala.


  Coral ya había salido de la habitación.


  


  Al entrar en la cocina, Coral se encontró a Anastasia sentada a la mesa, pelando zanahorias.


  —No es nada fácil lo que estás viviendo, querida. Ven, siéntate a la mesa; te prepararé un té. La vida es así, Coral, de gozos y pesares. Anoche risas y alegrías; hoy, llanto y dolor. Pasará.


  —Espero que sí, Anastasia. Sin embargo, para que las cosas lleguen a solucionarse primero habrá que…


  —Continua —dijo Jessica, desde la puerta; entró y se sentó al lado de la hermana—. Si hablas, tú no saldrías muy bien parada. Sírvame a mí también un poco de té, Anastasia. Estoy algo tensa. El encuentro con Ángel me ha dejado un poco fuera de control.


  —¡Ángel! ¿El hermano de Virginia? —preguntó Coral.


  —Cuál más, si no él —respondió Jessica.


  —Confiaba en que Lucas…


  —¡Lucas! ¡Lucas! —interrumpe Jessica a Coral—. ¿Qué diantres tiene que ver Lucas en todo esto? ¿Acaso tuvo él algo que ver con la liberación de ese ladrón?


  —Jessica, siéntate y trata de tranquilizarte. Vamos, tómate un poco de té, te ayudará a calmarte —decía Coral al tiempo que removía el azúcar en el humeante líquido. Le pasó la taza—. Yo le pedí a Lucas que lo ayudara. Te dije que nuestros hermanos son muy buenos abogados. Por el amor de Dios, Jessica, ese pobre hombre pasó tres largos años tras las rejas por un delito que tú alegas cometió. Sin embargo en todo este tiempo Virginia y la abuela Andrea seguían alegando que él era inocente. Yo también creía en su inocencia. Así que te repito, por enésima vez, que hagas memoria. Alguien más tuvo que haber entrado en tu apartamento y robar de tu habitación las joyas y el dinero.


  Jessica se quedó callada; ida…


  —¿Cuál dinero? —preguntó cuándo pestañeó al presente.


  —¿Cómo que cuál dinero? ¿Jessica?


  —No me hagas caso. Anastasia, gracias por el té. Subiré a hablar con mi hija, y no quiero que nadie nos moleste. Llámeme cuando esté el almuerzo.


  Anastasia asintió con un movimiento de cabeza, con la vista fija en Coral. Mag había escuchado lo último de la conversación, cuando se acercaba a la cocina.


  —Jessica, yo… —le dijo Mag cuando ella pasaba junto a él. Jessica se detuvo; empezó a decir:


  —Ahora no, querido esposo, Calíope me espera. Podemos hablar después del almuerzo, en mi habitación...


  Se acercó a él, risueña, y le estampó un beso en los labios.


  —De acuerdo, sube a hacerle compañía a tu hija. Más tarde podemos hablar —le dijo Mag, con cariño.


  —¿Desde cuándo, Mag? —le preguntó Coral, confundida; cuando él se sentó a la mesa.


  —Desde siempre, amor —dijo Mag—. Lo que pasa es que hay días en los que Jessica actúa normal. Pero cuando las cosas no le salen bien, como es el caso, llegó disgustada de la calle, de un momento a otro se queda ida, y cuando vuelve en sí tiende a tener lagunas en la memoria. Ya hablé con Lucas. Créeme, por esta razón es que no permito que salga sola con Calíope. Tendrá que regresarse contigo a Nueva York. Calíope allá estará segura, lejos de su madre y del mundo que la rodea. Jessica adora a Calíope. Me dolerá mucho tener que separarla de ella. Y yo, me quedaré destrozado cuando vea una vez más a mi hija partir.


  Anastasia se acercó a la mesa desde la estufa con una taza en la mano.


  —Bebe un poco de esto; luego sube y descansa un rato. Tú también Coral. Los llamaré a todos cuando la mesa esté puesta.


  Durante el almuerzo, la silla de Jessica se quedó vacía. Por más que Anastasia le tocó la puerta ella no respondió.


  El resto de la tarde Coral la pasó compartiendo con un grupo de amigas que habían venido a visitar a Calíope. Al igual que en la cena, la silla de Jessica no fue ocupada. Coral y Calíope tuvieron que cenar solas, bueno, Anastasia compartió la mesa con ellas, porque a media tarde Mag salió hacia la clínica y no regresó en toda la noche. A la mañana siguiente, lunes, a la casa del doctor Mag Estévez llegó una inesperada visita.


  La presencia de Eliseo en el hogar, a Coral la cogió por sorpresa. Cuando Anastasia subió a su habitación a anunciar la presencia del atractivo caballero, a Coral por poco le da algo. Cuando bajó a la sala a saludarlo no se sentía del todo tranquila; sabía que Mag sentía celos de aquel hombre.


  —Hermosa como siempre —la recibió él con los brazos abiertos parado al pie de las escaleras. Vestía unos jeans despintados y camisa azul cielo remangada. Calzaba mocasines sin media.


  Coral le sonrió. También vestía de jeans, y una bonita blusa negra con una fila de botones en la parte del frente.


  —¿Y esa sorpresa?


  —Mi padre está un poco aquejado de salud, y me hizo venir de urgencia. No es nada grave. Es sólo un fuerte catarro, pero él cree que se está muriendo. Llegué por la mañana, y me regreso el jueves; sé que lo ibas a preguntar.


  Coral rió, más relajada.


  —Sí, lo iba a preguntar. Te echaba de menos ¿sabes? —le confesó ella, sincera.


  —No tanto como yo a ti —dijo él besándole el pelo.


  —¿Qué tal está Mariela? —preguntó Coral, separándose de él; lo invitó a que se sentaran en la sala.


  —Trabajando como una condenada. Diablos, creo que nos supera en mucho.


  —Así es; porque yo últimamente estoy bastante vaga.


  —¿Cuándo terminan tus vacaciones, Coral?


  —Dentro de una semana.


  —Qué gran noticia. Te confieso que aunque estoy felizmente casado, no me gusta sentirte lejos de mí. Vamos, busca tu bolso, daremos un paseo.


  —De acuerdo; subo a buscarlo y enseguida bajo —dijo ella.


  Cinco minutos después, Coral bajaba las escaleras, y segundos más tarde, estaba sentada en el asiento del pasajero en el carro de alquiler en el que él andaba.


  Anastasia, desde el portal, los despidió con la mano.


  Faltando pocos minutos para las once de la mañana llegaba Mag a su hogar. Había pasado la noche en la clínica. Llegó con el ánimo en el piso: el paciente a quien había ido a atender, un jovencito de trece años, murió en sus brazos esa pasada madrugada de lunes.


  —Mag, no es la primera vez que se te muere alguien en los brazos —le recordó Anastasia, entrando tras él al despacho.


  —Lo sé; pero es que Calíope tiene casi la misma edad que tenía él. Me moriría si llegara a perderla…


  —No pienses más. Vamos, sube a darte un baño; mientras yo te preparo el almuerzo.


  —¿Dónde está Coral, Anastasia? ¿Y Calíope? —preguntó él yendo hacia la ventana.


  —Calíope le pidió a su mamá que la llevara a pasar el día a casa del abuelo Moisés —dijo ella sentada en una de las butacas de frente al escritorio—. Lo creas o no, Jessica la llevó encantada, antes de irse al consultorio clínico dental. Y Coral…


  —Sigue —dijo Mag parado ante la ventana, de espaldas a ella y con las manos metidas en los bolsillos delanteros de su pantalón caqui.


  —Coral salió a dar un paseo…


  —Continua.


  —Con ése amigo suyo…—murmuró Anastasia mirando hacia donde él estaba parado.


  —¿Qué amigo? —preguntó; se giró hacia ella.


  —No estarás celoso, ¿verdad que no, Mag?


  —¿Qué amigo?


  —Eliseo.


  —¡Lo que me faltaba! —rugió Mag, sintiendo celos—. ¿No te dijo adónde iría y cuándo estaría de regreso?


  Anastasia negó con la cabeza.


  —¿Cuánto tiempo hace que está fuera? —preguntó, caminando hacia ella.


  —Hará unas dos horas —dijo Anastasia; se puso de pie—. Jessica y Calíope salieron antes de que ese hombre llegara.


  —Bien; ahora déjame solo —ordenó, y Anastasia se esfumó. Dos horas más tarde, Mag salía hacia su clínica nuevamente en su amado Jeep rojo.


  



  



  Mientras Coral disfrutaba de un hermoso paisaje natural a la luz de las estrellas, junto a Eliseo y dos personas más, amigos de Eliseo, Mag llegaba a casa. Agotado; apenado. El rostro cenizo de aquel fallecido jovencito lo atormentó durante toda la tarde. Coral lo llamó unas cinco veces a la clínica, también al móvil; él no le cogió las llamadas.


  


  Por su parte, Jessica pasó el día metida de lleno en su clínica dental. Casi nunca iba. Y, cuando solía aparecer no era mucho lo que hacía. Sin embargo aquel lunes trabajó sin descanso, junto al odontólogo que había contratado para que cubriera su ausencia. Salió del trabajo faltando pocos minutos para las seis de la tarde, pero no regresó a casa…


  



  —Sí, abuela, acabo de llamar a casa para avisar que pasaré la noche aquí, con ustedes —decía Calíope al sentarse a la mesa de comedor; el abuelo estaba sentado allí y la abuela hablaba desde la sala. Continuó diciendo—. Mi padre acaba de llegar de la clínica; lo sentí algo decaído. No, abuela, tía Coral todavía no ha llegado. Y según Anastasia, mi madre llamó para comunicar que pasará la noche en San Pedro de Macorís.


  —Jessica adora estar en aquel pueblo… Bueno, hijita, entonces tu abuelo, tú y yo nos entretendremos jugando a los dominós hasta que nos llegue el sueño —anunció la abuela caminando hacia el comedor.


  —A menos que la bendita luz no llegue —dijo Calíope sentada a la mesa de comedor y con la mirada fija en la lámpara de gas propano que había sobre la mesa con la que se estaban alumbrando. Hacía más de una hora que no tenían electricidad. Y para colmo, la planta eléctrica estaba defectuosa.


  —¿Estás segura hijita que deseas quedarte a pasar la noche con estos dos viejos, cómo única compañía? —preguntó don Moisés sentado enfrente de la pensativa adolescente.


  —Sí; es que en una semana terminan mis vacaciones. Mi padre desea que me regrese a Nueva York con tía Coral.


  —¿Y tú deseas lo mismo, corazón? —preguntó la abuela cuando se acercó a la mesa con la caja que contenía los dóminos en una mano; ocupó su silla al lado de la bisnieta.


  —Mis deseos es permanecer junto a mi padre; aunque… ¡ay!, siento una sensación de soledad cuando estoy lejos de tía Coral. Si pudiéramos estar los tres juntos. Bueno, los cuatro, porque también extraño mucho a mi madre. No tanto como yo quisiera, pero sí, me apena cuando tengo que separarme de ella.


  —Bueno, dejemos los lamentos para otro momento, y empecemos el juego —dijo la abuela Andrea al tiempo que vaciaba las fichas sobre la mesa sin mantel.


  


  



  En el despacho, iluminado por un farol de gas propano que había sobre el escritorio, Mag sentía ganas de descargar la ira contra la estantería de libros que había detrás de la mesa de trabajo. Coral no llegaba. Se sentó en el sofá que había junto a la ventana. Esperó media hora, otra; una hora más. Nada. La puerta principal del primer piso no había sido abierta. Cuando el reloj de pared que había encima de la repisa marcó las diez de la noche Mag se paró del sofá y empezó a vagar por la estancia semioscura, iluminada por el pequeño farol que Anastasia encendía siempre que se cortaba la electricidad. O como en el caso de aquella noche que la planta eléctrica no quiso arrancar.


  Media hora después, Mag decidió salir del despacho; sentía que se ahogaría si seguía un minuto más ahí adentro. Cuando abrió la puerta escuchó el motor de un coche acercándose a la casa. Por fin se acaba la espera, dijo mentalmente, indeciso. Porque podía ser el coche en el que andaba Coral o el de cualquier de otra persona que viniera de visita. Pero en caso de que fuese Coral, no sabía si salir al portal a recibirla o esperarla sentado en la sala. Se decidió por la primera; quería ver la cara que pondría… Eliseo, cuando él le diera un apasionado beso en los labios a su Coral.


  Cuando salió del despacho se detuvo de golpe al escuchar los pasos de Anastasia viniendo desde la cocina hacia la sala con una lámpara de gas en las manos. Coral no tenía llave. Mag se deslizó silencioso hacia las escaleras rogando para que Anastasia no notase su presencia. Cuando se trataba de Coral, Mag actuaba como un perfecto bobo en plena adolescencia: no le importaba.


  


  Afuera, en el interior del coche, Eliseo no encontraba la manera de despedirse de Coral. En todos esos años no se la había podido arrancar del corazón. Amaba a su esposa. Con ella había encontrado la estabilidad que nunca hubiera tenido con Coral; por las razones de que el corazón y los pensamientos de Coral le pertenecerían a Mag siempre, aunque se hubiese casado con Eliseo o con cualquier otro hombre.


  —Coral, gracias por tu compañía. Este día lo recordaré mientras viva. No quiero dejarte, pero mira, hay alguien que te espera en el balcón —dijo él mirando a través del cristal frontal del coche hacia el balcón.


  —Es Anastasia; me prometió que estaría levantada no importara la hora. Sé que me aguarda en la puerta porque no hay electricidad.


  —Coral, esa mujer no le pasan los años —dijo Eliseo—. He llegado a preguntarme si esta mujer es...


  —¿Bruja? —lo interrumpe Coral, seria.


  —¿Lo es? —pregunta él, y se viró hacia Coral para mirarla.


  —Me temo que sí —dijo Coral, riendo.


  —Y si practica brujería, ¿en dónde lo hace, Coral? ¿No te ha picado la curiosidad de seguirla alguna vez?


  —No; jamás haría algo así.


  —¿Tienes alguna idea en qué lugar de esta acogedora mansión ella práctica sus rituales?


  —En la única habitación del sótano que está habitable. Lo sé porque un día escuché decir a Vicky que Anastasia pasa muchas horas encerrada en ese solitario lugar. Sólo ella baja a ese sitio. Créelo o no, Eliseo, pero no conozco ni la mitad de la casa.


  —¿Por qué? —pregunta él, con un brazo apoyado sobre el volante y mirándola a los ojos. Coral, sentada en el asiento del pasajero y reteniéndole la mirada, se alzó de hombros.


  Dijo:


  —No olvido ni por un segundo que soy un huésped en esta casa. Y si el dueño…


  —O sea el doctor Mag Estévez —dijo Eliseo, sintiendo celos.


  —Si en todos estos años él no me la ha mostrado, ni le ha pedido a Anastasia que me la muestre, entonces yo no tengo porque andar fisgoneando; buscando lo que no se me ha perdido.


  —¿Y por qué no le has pedido a Jessica que te dé un tours?


  Coral se echó a reír.


  —Ay, Eliseo, Jessica apenas ha salido a la terraza de atrás. Y créeme cuando te digo que se podrían contar las veces que lo ha hecho. Nunca le ha interesado esta casa —murmuró Coral, pero enseguida se arrepintió de haberlo dicho—. Bueno, Eliseo, es hora de dejarte —dijo, ya con la mano puesta en el mango de la puerta—. Adiós, Eliseo —dijo, y acercó la cara a la de él.


  —Adiós, tesoro —dijo él devolviéndole el beso en la mejilla. Coral salió del coche y enseguida echó a andar hacia los escalones que conducían al portal. Una vez los subió, miró hacia el coche y lo despidió con un gesto de mano. Eliseo puso el motor en movimiento y se alejó del hogar por el camino de gravilla que lo sacaría a la carretera principal.


  —Perdón por hacerla esperar, Anastasia —escuchó Mag desde su escondite… la voz inconfundible de Coral.


  —Tranquila, querida, que apenas son las once. Esperaba tu llegada de un momento a otro. Perdona la oscuridad, es que apagué las demás lámparas antes de tu llegada. ¿Dime, disfrutaste de tu paseo?


  —Mucho —dijo Coral caminando detrás de Anastasia hacia las escaleras—. Estuvimos pescando en el río Higuamo.


  


  —¡Pescando! ¿Hasta esta hora? —rugió Mag, desde su escondite.


  



  —Y ¿cogieron muchos peces? —rió Anastasia parada al pie de las escaleras con la lámpara a la altura de sus caras.


  —Unos cuantos; pero a última hora Elíseo decidió dejarlos libres.


  



  —¡Oh!, me conmueve la bondad de ese hombre —ironizó Mag, con ganas de salir de su escondite…—. No, aún no; paciencia —se dijo.


  


  —¿Te importaría, Coral, subir sola?


  



  —¡Bingo! —exclamó Mag para sus adentros.


  



  —Esta noche el dolor en la rodilla —decía Anastasia—, me impide moverme mucho; y las escaleras no serían de mucha ayuda.


  —Claro que puedo subir sola —dijo Coral—; pero con una lámpara, ¿verdad? —se echó a reír—; no soy miedosa, pero es que con esta oscuridad…


  —Ten, toma ésta.


  —¿Y usted? —preguntó Coral al tiempo que tomaba de las manos de Anastasia la lámpara de gas.


  Anastasia se sacó del bolsillo de su impecable dental blanco una pequeña linterna.


  —Veo que estás preparada —dijo Coral riendo. Le deseó las buenas noches con un beso en la mejilla. Le dio la espalda y empezó a subir los escalones.


  



  —¡Ay! —exclamó Coral cuando unos brazos la alzaron en vilo.


  



  —¿Pasa algo, querida? —preguntó Anastasia desde abajo, con la mirada hacia las escaleras.


  



  Silencio.


  



  —Contéstale —dijo Mag entre dientes, con ella en brazos.


  —Tranquila, Anastasia, es que tropecé con… la puerta. Acuéstese y descanse.


  



  —Lo haré, has tú lo mismo.


  



  —Bruto, ¿me quieres matar de un susto? —dijo Coral—. ¿Adónde crees que me llevas?


  —A mi alcoba —dijo él.


  —¡Ni lo sueñes! Bájame o grito.


  —No termines de agotar la poca paciencia que me queda, Coral —dijo Mag, ya parado ante la puerta de su aposento.


  —¡Huy! Qué mal genio te gastas esta noche, doctor —se burló ella, todavía en sus brazos y con la lámpara en las manos.


  Mag no dijo nada; una vez dentro, de un portazo cerró la puerta y con ella en brazos caminó hacia el centro de la habitación. Empezó a besarla en los labios con tanta furia que le estaba haciendo daño. Ella forcejeó, pero al tener las manos ocupadas sosteniendo la lámpara no pudo hacer nada. Se dejó besar sin devolverle los besos. La frialdad en ella provocaba que él la besara con furia. Él la castigaba; pero ella lo hacía también al no corresponderle.


  —Bájame, doctor —dijo ella, una vez que él dejó de besarla; la bajó a regañadientes. Y Coral enseguida se alejó de él y fue hasta un extremo de la habitación donde había un bonito buró de caoba, sobre él puso la lámpara.


  —¿Dónde diablos estuviste en todo el día? —bramó él, viniendo hacia ella de cerrar la puerta. Se guardó la llave en uno de los bolsillos de sus pantalones caqui.


  —Creo que soy libre, doctor; además, la que debería de sentirse molesta soy yo. Te llamé varias veces y no me respondiste las llamadas —dijo ella molesta. Mag se le acercó.


  —No te atrevas a tocarme —dijo ella empujándolo con las manos, impidiendo que él la abrazara.


  Él se alejó bastante. Fue a mirar por las ventanas.


  —¿Acaso olvidaste en los brazos de Eliseo las horas de pasión que vivimos dos noche atrás, en la casa de Sancho? —le preguntó Mag de espalda a ella.


  —¡Estás loco!


  —Loco no, amor; estoy muriéndome de los celosos —dijo él virándose a mirarla. Caminó hacia ella. Tratando de acercársele. Quería acorralarla. Tumbarla en la cama y estar dentro de ella. Quería saborearla. Deseaba hacerle el amor hasta que los primeros rayos de un nuevo amanecer se filtraran por las ventanas. Mientras por su mente pasaban todos esos pensamientos, el pene ya lo tenía duro. Coral se fijó en ese detalle. Y, lo que sintió cuando lo vio tocándose con ambas manos el abultado pene por encima de los pantalones, sin quitarle a ella la mirada de encima, Coral se sintió húmeda entre las piernas y un calor sofocante empezó a subirle de los pies a la cabeza. Él, parado en medio de la habitación, seguía dándose lentos masajes en el erecto pene. Ella tuvo que recostarse contra el buró; estaba hecha pegamento entre las piernas, los pezones los tenía puntiagudos y duros, las rodillas le temblaban, y el corazón le latía tan rápido que era muy probable que Mag notase las palpitaciones. Aun así, ella sencillamente no podía apartar la mirada de las manos de él que seguían agarrando a esa cosa larga y dura por encima del pantalón caqui.


  —Mag…


  —¿Sí, amor? —dijo él, mirándola a los ojos, sin dejar de toquetearse el duro pene. Coral no aguantó más y empezó a masajearse los pezones por encima de la blusa negra que llevaba puesta. Jamás pensó vivir una escena tan erótica como aquella. Él no apartaba la mirada de las manos de ella, manos que seguían acariciando los duros pezones. A Coral también le era imposible desviar la mirada de las manos de él, que masajeaban el duro pene que ahora estaba a la vista de ella. Mag se había bajado la cremallera de los pantalones. Lo masajeaba con ambas manos, arriba y abajo, arriba y abajo.


  Ella se alejó del buró, él dio dos pasos hacia ella; quitándose la ropa sin dejar de mirarla. Ella, por su parte, lo imitaba. Un paso, la camisa de él al suelo, otro paso, la blusa de ella voló por los aires, un paso más, los pantalones de él y los jeans de ella terminaron de caer a sus respectivos pies, lo apartaron a un lado sin problema, otro paso, los calzoncillos blancos de él al piso, el brasier negro de ella al suelo, otro paso, y el último…, las braguitas negra de ella cayeron a sus zapatos negros. Y al juntarse…, sus bocas se unieron y allí mismo Mag la penetró de un solo batazo.


  



   Capítulo 14


  
     
  


   



  Los días de vacaciones de aquel verano estuvieron llenos de alegrías y risas para Coral y su familia. Ya de regreso al hogar, en Nueva York, enseguida Coral se metió de lleno en su peluquería. Hacían dos semanas que había regresado. Encontrando todo en orden en el salón de belleza, gracias a Andrés y a su esposa, Estefanía, que era una excelente estilista. Ella era quien cubría su ausencia.


  Calíope, por su parte, estaba muy concentrada en sus estudios. Estudiaba en una escuela Católica. Ambas sumergidas en su rutina de vida diaria, y, cuando vinieron a darse cuenta ya tenían las vacaciones de otro verano encima.


  Dos días después de finalizar el último día de clases, Coral despedía a Calíope y a Jessica en el aeropuerto Kennedy. Jessica había venido una semana atrás a buscar a la adolescente. Calíope pasaría los meses de verano en Hato Mayor. Como siempre.


  La ausencia de Calíope dejaba un vacío en la vida de Coral. Por ello era que se pasaba los siete días trabajando. Eliseo de vez en cuando iba a desayunar con ella; «como en otros tiempos», decían ambos risueños. Sin embargo, aquella mañana cuando estaban compartiendo el desayuno, un día antes de Coral salir de viaje, Eliseo sacó un tema que Coral pensaba que él creía olvidado. No era así.


  —Coral, ¿qué pasó con nuestra bebita? —pregunta él.


  A Coral se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Creo que Mariela es estéril —dijo él cambiando de tema.


  Coral lo miró un momento pero luego desvió la mirada.


  —Si los resultados de los exámenes a los que se ha sometido confirman mis sospechas —siguió hablando Eliseo—; entonces tendré


  que hacerme esos exámenes. Aunque sé que no tengo problemas para procrear; ya fui padre, ¿no Coral?


  —Claro —dijo ella, presta. Eliseo siguió hablando.


  Aunque Coral tenía la mirada fija en él los pensamientos de ella estaban en otra parte…


  —Según tú, Eliseo, Mariela no deseaba ser madre.


  —Así es, sin embargo ahora lo que más desea es serlo. ¿Puedes creerlo?


  —La creo —dijo Coral, sincera.


  —Después de tantos años sin querer tener hijos, ahora Mariela en lo único que piensa es en tener uno. Lo hemos venido intentando de seis meses para acá, pero al ella no quedar embarazada por ello es que se ha sometido a esos estudios. Si ella no es estéril, entonces seré yo quien tenga problemas.


  Coral reaccionó diciendo:


  —Según tú, estuviste muy de acuerdo con su decisión.


  Eliseo dijo:


  —Sí; sin embargo, siempre he deseado sentir lo que es ser padre. Convivir con él día a día, educarlo, mimarlo, Coral; tú puedes entenderme muy bien porque has experimentado esos sentimientos con tu queridísima sobrina Calíope.


  Coral lo miró a los ojos.


  —¿Tienes algo para decirme, Coral?


  —No. Aunque sí…


  —Te escucho —dijo él, ansioso.


  —Siento tanto el no haberte correspondido. Sé que contigo habría podido formar una linda familia. Créeme, yo deseé tener esa familia. Sin embargo mírame, sola y como una estúpida guardando las esperanzas…


  —De que Mag se decida dejar a Jessica. ¡Qué pena, por ti!, pero me temo que eso no sucederá.


  —Gracias —dijo Coral, sarcástica.


  —Por nada; y no me arrepiento de decirte lo que siento. Te quiero; es por eso que me tomo ciertas libertades de hablarte así. Mientras Mag crea que Jessica gritará al mundo las infidelidades que han cometido, ambos, él nunca romperá con ella. Él es del tipo de persona que prefieren sufrir en carne viva que poner en evidencia los trapos sucios que arropan a los suyos. Y más ahora que Calíope es toda una adolescente. Mag preferiría morir primero antes de causarle algún daño emocional a su adorada hija. Y tú, tesoro, sabe esto de sobra —le dijo Eliseo al tiempo que le tomaba las manos por encima de la mesa. Coral no podía hablar en esos momentos. Sus palabras la habían puesto muy susceptible. Pero sabiendo que Eliseo tenía razón ella no le reprocharía su franqueza.


  —Bueno, Coral, es hora de irme —dijo él; pero no se paró de la silla como Coral pensó que haría—. Quedé para almorzar con Mariela y unas amistades en común en ‘Dallas BBQ’, a las once y media; ¡y mira, ya son casi las once! ¿Te gustaría acompañarme? Es en el restaurante que queda cerca del hospital donde Mariela y yo trabajamos.


  —Gracias por la invitación, pero no. Ambos sabemos que a tu esposa mi persona no le es de mucho agrado. Acéptalo, Eliseo, tu mujer me ve como una amenaza.


  —Lo mismo le pasa a tu Mag conmigo.


  —Sí, pero con la diferencia de que Mag no te mira como si quisiera desaparecerte con la mirada. En cambio tu…


  —De acuerdo, tesoro, mi esposa siente unos celos bárbaros de ti. Sin embargo, ella confía en mí. Mal de su parte. Si yo estuviese en su lugar no me fiaría. Aún te quiero, Coral —le confesó, mirándola fijamente a los ojos.


  Coral le retuvo la mirada; dijo:


  —Eres tan leal que jamás la traicionaría. Ni siquiera conmigo, queridísimo Eliseo. Yo también te quiero, aunque no de la manera que tú quisiera. Anda, ve a reunirte con tu otra mitad. En cualquier momento empezará a sonarte el móvil. Dale saludos de mi parte.


  —Sí claro, con beso y todo —dijo Eliseo, jocoso.


  —Si quieres tener un almuerzo tranquilo —dijo Coral, riendo—. Te recomiendo que te guardes mis saludos.


  —¿A qué hora es tu vuelo, Coral?


  —A las diez de la mañana. No veo la hora de llegar. Extraño mucho a Calíope. Me he acostumbrado tanto a ella que cuando llegue el momento en que ella decida quedarse junto a sus…


  —Padres —terminó Eliseo la frase, aún sentado a la mesa y sin la menor intención de querer pararse. Abandonar el apartamento menos—. Cuando Calíope decida eso, tesoro, presiento que tú lo dejarás todo y te irás tras ella.


  —Ay, Eliseo, he sido tan egoísta…


  —¡Egoísta! ¿Tú, egoísta? —la interrumpió él—, si los que han sido egoístas además de aprovechados han sido Mag y Jessica. En todos estos años en los que tú te has sacrificado criándole su hija, ellos han vivido muy quitados de bulla. Viviendo sus respectivas vidas tan libres de responsabilidades que sencillamente te dejaron la carga a ti. Piensa en esas noches que te pasaste en vela cuando Calíope se te ponía enferma, en esos momentos cuando recibía una llamada a tu trabajo de parte de la principal del colegio para darte alguna queja de ella. ¿Quién tenía que dar la cara, Coral? Tú, tesoro; no Mag ni Jessica. Y al final, ellos se llevan siempre la mejor parte. Es muy fácil decir tengo una hija cuando sólo la tiene contigo en vacaciones.


  A Coral se le habían cerrados las cuerdas bucales. Sintiendo la urgente necesidad de salir en defensa de ellos. De decirle a Eliseo las verdaderas razones por las cuales habían tenido que sacar a Calíope del país. De confesarle que Mag estaba tan ajeno a esos detalles como lo estaba él.


  —Espero que medites lo que te he dicho. Ya es hora de que pienses en ti primero. Deja que Mag y Jessica se hagan cargo de su hija, Coral. Te digo esto porque me duele verte tan aferrada a tu sobrina, cuando de un momento a otro puede que ellos decidan no separarse más de ella. En todos estos años la pobre criatura ha estado sin rumbo fijo. Créeme, Coral, el día menos pensado Calíope pedirá explicaciones... ¿Tienen ustedes las respuestas a mano para cuándo eso suceda?


  Su voz sonó algo alterada.


  —Como sé que no te habías detenido a pensar en estas cosas… te dejo sola para que la medites mientras termina de hacer tu equipaje. Dale saludos a todos, en especial a tu queridísima sobrina. —Se puso de pie, ella también—; ven, dame un abrazo de despedida —dijo, ya parado a su lado. Se le acercó, tanto, que el cuerpo de Coral quedó atrapado entre el cuerpo de él y el respaldo de la silla en la que ella había estado sentada. Eliseo se apartó un poco, sabía que se había dejado llevar de esos demonios que siempre le rondaban cada vez que estaba a solas con ella—. Adiós, Coral, espero que tengas un feliz viaje; pero no te olvides de los que dejas aquí, tesoro. Llámame si necesitas de mí.


  —Lo haré —le prometió ella, abrazada a él.


  Eliseo le dio un beso largo en la mejilla.


  —Cuídateme mucho, tesoro.


  —Tú también —dijo ella. Se encaminaron a la salida…


  El resto del día Coral lo pasó haciendo maletas, además de atender una grata visita: su hermana Sofía. Cuando Coral despidió a su hermana menor, eran ya las diez de la noche. A las ocho de la mañana del día siguiente, mitad de semana, Coral iba en un taxi de camino al Kennedy. Casi ocho horas más tarde, Mag la recibía en la salida del aeropuerto las Américas.


  —Bienvenida a casa, amor —le dijo, con ella abrazada—. Te he extrañado tanto.


  —Y yo a ti, Mag Estévez. Todo mi cuerpo reclama a grito tus besos.


  —Entonces te mimaré hasta besarte cada poro de tu cuerpo —prometió él. Acercó los labios a los de ella y allí mismo se besaron apasionadamente. El joven maletero que se hacía cargo del equipaje de la viajera y las docenas de personas que se encontraban allí fueron testigos de una romántica escena.


  Unos diez minutos después, Coral y Mag salían del aparcamiento del aeropuerto en el Toyota blanco cuatro puertas rumbo a Hato Mayor. Una hora y cuarenta minutos más tarde, entraban a la propiedad por el camino de gravilla que los llevaría hasta el hogar. Cuando Coral divisó la casa a la distancia sintió que había llegado a su otro hogar; así era como ella lo sentía: Era porque en él vivían dos de los seres que ella más amaba.


  Calíope estaba muy ansiosa por la llegada de Coral, que por la hora que era, las cinco de la tarde, llegaría del aeropuerto en cualquier momento, dedujo la jovencita sentada en su escritorio. Se había pasado gran parte del día ayudando a Anastasia a prepararle la habitación a Coral.


  Jessica llevaba dos días fuera de casa, en «¡San Pedro de Macorís, dónde más!» dijo Calíope para sí, ceñuda, y con la vista fija en la pantalla del ordenador portátil. A decir verdad, a la adolescente le desagrada esas idas y venidas de Jessica.


  Mag había ido a recoger a Coral por deseos de Calíope.


  Al escuchar el ruido de un coche acercándose a la casa Calíope se paró del escritorio y fue a mirar por la ventana. Rió feliz al divisar a la distancia el Toyota blanco de su padre. «¡Ya no me sentiré tan sola, tía Coral llega a casa!», dijo la adolescente en voz baja con la mirada fija en el coche blanco que se acercaba cada vez más por el camino de gravilla. Se alejó de la ventana, corrió hacia la puerta y salió de su habitación.


  Calíope, parada ya en el portal, estaba muy risueña esperando a la viajera. Además de la llegada de Coral, la jovencita estaba que no cabía de la emoción porque en tres días ella y su familia saldrían hacia Cerro Bohío. Se casaba Amalia Canillas. La boda se celebraría en el campo.


  Anastasia estaba parada a su lado, esperando con una amplia sonrisa la llegada de Coral. También Jessica se alegraba de tenerla allí; aunque en ese momento no estuviese presente para recibirla.


   


  —Mira quiénes te esperaban, preciosa.


  —Sí, Mag, sabía que me las encontraría esperándome en el portal. Mag, Anastasia no se pone vieja… ¿Qué hará esa mujer para mantenerse tan joven?


  Mag se echó a reír, ya con el carro estacionado enfrente de su magnífico hogar.


  La media hora que le siguió a su llegada, Coral la pasó repartiendo y recibiendo abrazos y besos.


  —Tía, que linda estás; y cuánto te ha crecido tu melena —dijo Calíope, aún abrazada a ella por la cintura, en medio de la sala—. Me gusta mucho el azul de tu vestido que llevas puesto.


  —Gracias, chiquita. Tú también estas muy linda. Te extrañé mucho, corazón.


  —Y yo a ti, tía. Pero ya estás aquí.


  —Sí, ya estoy aquí —repitió Coral, contemplando el hermoso rostro de la adolescente, de unos preciosos ojos color ámbar y cabellera castaña algo ondulada.


  Mientras Calíope llevaba a Coral escaleras arriba hasta la habitación que le había preparado tan bellamente, Anastasia y Mag estaban afuera sacando el equipaje del coche. Unas cuatro maletas y dos bultos. Siempre que Coral viajaba traía regalos para todos.


  A la hora de compartir la cena, en torno a la mesa en el gran comedor se hallaban sentados el abuelo Moisés y la abuela Andrea, Eduardo y su mujer, Cristiane Brumal, y sus tres adolescentes hijos, las mellizas Ami y Nati y su hermano menor Cristian. Calíope estaba que no cabía de felicidad. Todo era risa y alegría mientras compartían la cena.


  Terminada la cena y degustado el postre (dulce de cajuil), Calíope subió con sus primos a su habitación para que abrieran los regalos que les había traído tía Coral, Mag y Lucas salieron a la terraza junto al abuelo; allí éste último fumaría su cigarro. Por su parte, Cristiane subió a acostarse, estaba haciendo malestares de barriga, mientras que Coral y la abuela Andrea se quedaron sentadas en el gran comedor, poniéndose al día de sus respectivas vidas.


  —Sí, abuela, el sábado, después del mediodía, saldremos hacia Cerro Bohío —respondía Coral—. Espero que Jessica asista. Ella no soporta dormir en el campo, pero me prometió que por Calíope haría el sacrificio.


  —Como lo has hecho tú, querida —dijo doña Andrea desde su asiento.


  —A propósito, abuela.


  —Te escucho.


  —¿Conoce usted, o sabe el nombre de la persona con la que Mag ha estado saliendo en todos estos años?


  —Sabía que en cualquier momento me atajaría con esas interrogantes —dijo la señora mirando a la nieta—. Puede que sea su secretaria, o una de las enfermeras, o cualquiera de aquellas pacientes suyas que acuden a su clínica sólo para verlo. No, hijita, no sé quién es la dama. Mag está tan rodeado de mujeres que cualquiera de ellas pudiera serlo… Pero, dime, Coral, ¿nunca le has hecho estas preguntas a Mag?


  Coral negó con un leve movimiento de cabeza.


  —¿Por qué? —inquirió doña Andrea.


  —No tengo derechos sobre Mag, abuela. Pero me duele pensarlo envueltos en otros brazos que no sean los míos.


  Coral guardó silencio. Y la abuela no la interrumpió.


  Uno diez minutos después, ambas salían del comedor hacia la terraza; las dos horas siguientes las vivieron sin dejar de reír ni un solo minuto. Esa noche el abuelo estaba de muy buen humor. Y Mag y Lucas no se quedaban atrás.


  Pocos minutos para las once de la noche, Mag y Lucas regresaban de dejar a los abuelos. Calíope y sus primos ya dormían, Coral, entretanto, estaba en su habitación, pero despierta.


  —Adelante —dijo, cuando escuchó unos golpecitos en la puerta. Ya tenía su camisón de dormir puesto. Se alejó de la ventana y fue hacia la puerta con el pulso acelerado más de lo normal. Abrió.


  —¿Interrumpí algún sueño? —preguntó Mag cuando asomó la cabeza en el interior de la habitación.


  —No —dijo Coral—. ¿A qué se debe esta inesperada visita, doctor? —bromeó.


  —Vine a invitarte a mi aposento —dijo él en un susurro—. Hemos esperado demasiado para ver llegar este momento; por Dios, creía que los abuelos no se irían nunca.


  Coral rió.


  —Te espero.


  —¿No hablas en serio, verdad? —preguntó ella; Mag asintió con un movimiento de cabeza, y antes de que ella hiciera algún comentario él desapareció hacia su habitación.


  Coral cerró la puerta y empezó a moverse inquieta por la habitación—. No, —se dijo mentalmente—. Sí —se contradijo para sí al tiempo que se mordía la uña del pulgar de la mano derecha mientras caminaba hacia la ventana. Descorrió un poquito la cortina y a través del frío cristal observó la oscuridad de la noche.


  —No iré, —dijo en voz alta, se alejó de la ventana y fue a sentarse a la cama.


   


   


  —Sabía que vendrías, amor —le dijo Mag al oído, con ella abrazada por la cintura; sintiendo el cuerpo desnudo de ella tan unido al suyo que su hombría volvió a levantarse. Se apartó de ella y, cuando se posó sobre el cuerpo de una risueña Coral, Mag la penetró hondo. Moviendo sus cuerpos, bajo las sábanas, en un ritmo suave y sensual mientras sus lenguas se enroscaban se soltaban para luego volverse a enroscar en un juego conocido. Tan conocido como el orgasmo que ambos tuvieron; quedando sudorosos y tan satisfechos los dos por esa segunda liberación.


   



   



  —Mag, ¿puedo tomar prestado tu Jeep para dar una vuelta con Cristian?


  —Por supuesto, Lucas —respondió Mag, al levantar la vista de su plato de revoltillo de huevos. Lucas también desayunaba lo mismo, además de pan tostado, zumo de naranja y café con leche.


  Eran apenas las siete y quince de la mañana de jueves.


  Los demás dormían.


  —¿Cómo pasó Cristiane la noche, Lucas?


  —Tranquila; aunque no son ni las siete y media y ya ha ido dos veces al baño. Va por el cuarto mes de embarazo y aún las náuseas no han desaparecido.


  —Por lo menos no la ha cogido contigo, como en las dos barrigas anteriores.


  —Diablos, no —dijo Lucas, serio—. A propósito, Mag, ¿acudió Coral anoche a tu cita?


  Mag se llevó la taza de café con leche a los labios, se dio un largo sorbo antes de responderle al queridísimo cuñado.


  —Se tomó su tiempo, pero acudió.


  —Y ¿en cuál habitación duerme ella ahora?


  —Tranquilo —dijo Mag, al percibir inquietud en la voz de Lucas—. En la mía; pero con sólo abrir una puerta…


  —Espera —lo detuvo Lucas alzando la mano—. Es lo que me estoy imaginando…


  —Sí, Lucas, esa habitación se conecta con la mía.


  —Creía que sólo era la de Calíope. ¿Coral conocía esto que me acabas de comunicar?


  —No. Anoche cuando se lo mostré se quedó boquiabierta. Esta casa tiene varios pasadizos secretos. Escondites que solamente Anastasia y yo conocemos...


  —Bueno, espero que algún día me muestres completa tu mansión. Mag, ¿cuántos años tiene Anastasia?


  Mag rió.


  —Intrigado, Lucas. No eres el único —dijo Mag.


  —La forma de vida que lleva esta mujer me da qué pensar… tiene un cuerpo que muchas de treinta desearían tener, sin una arruga ni canas, casi no duerme, apenas come, es incansable, siempre está de buen humor, rara vez se enferma, no tiene pareja sentimental; dime doctor, ¿es humana está mujer?


  —Lucas… Lucas —dijo Mag, dando tiempo en responderle.


  —Buen día, buen día —interrumpió Jessica desde el umbral del gran comedor, sin imaginar que con su intromisión dejaba a Lucas con la intriga de saber el misterio que rodea la vida de Anastasia.


  Jessica, que llevaba tres días fuera de casa, apareció en su hogar hermosamente vestida de rojo. Era tan libre como el viento. Entraba y salía del hogar sin dar explicaciones muchísimo menos avisaba de su llegada o partida. Llegaba a casa relajada. No estuvo en los brazos de Carmelo, pero sí en los de Ángel Palacios.


  «Tres días envuelta en los brazos de Ángel, y al parecer a él no le fueron suficientes», pensaba Jessica sentada a la mesa, junto a Mag y Lucas, quienes la recibieron cordialmente y sin hacerle ningún tipo de interrogatorio.


  —¿Cómo va todo por el hogar, Mag? —preguntó, sentada a su lado.


  —Con casi todas las camas ocupadas...


  —Menos la mía, espero —dijo Jessica.


  —Menos la tuya —repitió Mag, mirándola fijamente. Jessica era muy hermosa, y Mag no estaba ajeno a su belleza, no obstante, él la veía como miraría a una hermana si la tuviese.


  —Subiré un momento a mi aposento…, en pocos minutos estoy saliendo hacia la clínica. Lucas, puedes hacer uso del Jeep las horas que quieras.


  —Gracias, Mag.


  —Por nada —dijo Mag desde la puerta. Cuando entró en su habitación la encontró vacía… Sintió el impulso de cruzar la puerta secreta para ir hasta ella, pero no, hacerlo sería poner a Coral en un aprieto. Aunque ella se estuviese entregando a él sin hacerse de rogar demasiado (Jessica había firmado los papeles del divorcio), Mag no olvida que la relación que mantenía con Coral aún tenía que seguir clandestina. Podía dañar a terceras personas: Calíope.


  Aquel jueves, Mag lo pasó metido de lleno en la clínica, y para cuando regresó al hogar era ya la hora de la cena. Coral, por su parte, pasó el día tan ocupada compartiendo con Jessica y los demás, que no tuvo tiempo para pensar en la inestable situación en la que vivía con Mag.


  Aquella segunda noche de ella estar allí, fue él quien acudió a su lecho.


  —Estás loco, doctor —dijo ella con sus labios pegados a los de él. Estaban abrazados bajo las sábanas, desnudos.


  —Como sé que eres una cobardilla, amor, vine a ti.


  —Te quiero tanto, Mag Estévez —dijo, se acurrucó más a él.


  —No más que yo a ti, Coral Sabanaprieto —susurró él sobre sus labios.


  —¿Mag, y si Calíope entrara en tu habitación a buscarte?


  —¿A media noche?


  —¿Y Jessica, Mag?


  —Coral, tu hermana salió de fiesta.


  —¡De fiesta! —exclamó Coral, sorprendida—. Antes de venir a acostarme estuve en su habitación y no dio muestra de que tenía planes de salir. Bueno, me alegra que se esté divirtiendo, lo pasó muy mal por la ruptura con Carmelo.


  —Y sufrirá más aún si su relación con Ángel no llega lejos.


  —¿Ángel? ¿Ángel Palacios? —dijo Coral, incrédula.


  —El mismo, amor.


  —Bromeas, ¿verdad? —dijo Coral, perpleja.


  —No tengo por qué hacerlo, preciosa. Jessica y ese hombre se están viendo.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Ella te lo dijo?


  —Ella no, pero Carmelo sí.


  —¿Carmelo?


  —Sí; a mediodía de hoy recibí una llamada suya a la clínica. Me llamó para decirme que mi mujer se pasó los pasados tres días encerrada con Ángel Palacios en el apartamento que yo pagué.


  Coral guardó silencio.


  —No pasa nada. Y tranquila, que no le hago caso a las burlas de Carmelo. Estoy más que acostumbrado a ellas. Te confieso que me sorprendí muchísimo, pero prefiero ver a tu hermana en brazos de Ángel.


  —¡Oh, Mag!, que generoso eres con Jessica, cuando por culpa suya tú has tenido que vivir en un limbo sentimental.


  —Tú también has sido muy generosa con ella, preciosa. Hagámonos a la idea de que Jessica es el purgatorio que nos ha tocado vivir aquí en la tierra —dijo Mag, y Coral rió.


  Mag acalló su risa cubriéndole los labios con los suyos, y, larguísimos minutos después, ambos dormían agotados por la sesión de pasión que se profesaron.


  Cuando la sirena sonó en todo el pueblo anunciando las seis de la mañana de un nuevo amanecer, Coral ya estaba despierta con Mag muy juntito a ella.


  



   Capítulo 15


  
    
  


  


  Como siempre, Mag y su gente fueron muy bien recibidos por Sancho Canillas y su familia. Faltaban pocos minutos para las cuatro de la tarde cuando ellos llegaron y, en aquella casona había gente por todos lados; empleados más que todo: trabajando arduamente en los preparativos para la boda que se celebraría al día siguiente, a las tres de la tarde. La enorme carpa donde se llevaría a cabo la ceremonia nupcial ya estaba montada en el patio delantero con las mesas y sus respectivas sillas debidamente en orden esperando ser decoradas (las flores que la decorarían estaban ya en manos de la persona que estaría a cargo de la decoración), la bebida ya aguardaba en unos seis tanques plásticos para ser enfriada, el pastel de bodas lo traerían del pueblo al día siguiente, en horario de la mañana, Anastasia y unas cinco mujeres más seguían en la cocina en la elaboración del menú nupcial, el vestido de novia llegó aquella misma mañana de viernes; el novio y sus familiares más cercanos ya se encontraban allí, los demás familiares llegarían al día siguiente, al igual que casi toda la familia de Coral entre ellos sus padres y los abuelos, don Moisés y su mujer, Andrea.


  Después de repartir besos y abrazos a todos, Coral, Jessica y Calíope se instalaban en la habitación en la que estarían alojadas. También Sofía compartiría esa misma habitación; llegaría esa misma tarde, junto a Lucas y su adolescente hijo, Cristian.


  —Espero que la bendita planta eléctrica no falle mientras yo esté en esta casa —empezó a quejarse Jessica, mientras colgaba en el armario su elegante traje rojo que usaría en el enlace. El de Coral era de un tono verde aceituna.


  



  Coral y Calíope, con sus respectivos trajes en las manos colgando de unas gruesas perchas de madera, se miraron pero decidieron no hacer ningún comentario a la queja de Jessica.


  —Madre, puedes colgar mi traje junto al tuyo y el de tía Coral, por favor —pidió Calíope con su traje de color azul en las manos; Jessica asintió.


  La adolescente vestía un traje de jeans corto y calzaba zapatillas blancas sin tacón. Su lacia melena color miel cortada a paje la llevaba suelta.


  La madre y la tía, que llevaban la melena suelta también, vestían de jeans azules y unas elegantes blusas en tonos claros con mangas.


  —Las demás cosas, madre, la dejaré en la maleta —dijo Calíope sentada al lado de Coral en una de las camas de las dos que había en el aposento—; más tarde saco mi camisón de dormir y mi cepillo detal, porque ahora iré a saludar a Soledad.


  —Puedes ir —dijo Jessica—, pero ni se te ocurra meterte en la cocina de leña. Sabes que cuando venimos de visita detesto sentirte oliendo a humo. Mucho menos ponerte a afanar como una campesinita cualquiera. ¡Ah!, y cuidadito con ir y meterte a hacer tus necesidades en esa cosa horrorosa llamada letrina.


  Coral explotó de la risa.


  —¿Ya terminaste? —preguntó Calíope, risueña, y Jessica asintió—; bien, madre, entonces nos vemos dentro de un rato —dijo la adolescente; se puso de pie y se encaminó a la puerta. Pero la voz de Coral hizo que se detuviese antes de que llegara a la salida.


  —¿Sí, tía? —dijo al virarse a ella. Coral caminó hacia la jovencita con una pequeña bolsa envuelta en papel de regalo en una mano.


  —Toma, entrégale esto a Soledad.


  —Gracias tía, por acordarte siempre de ella; te aseguro que mi amiga se pondrá muy contenta al recibirlo.


  —Eso espero; quiero mucho a esa joven; ella es muy especial contigo, corazón.


  —Igual que tú, tía —dijo Calíope mirándola a los ojos. Mientras Jessica, sentada en una silla junto a la ventana abierta con una preciosa vista del frondoso flamboyán, se mantenía callada, pero muy sumergida en sus propias cavilaciones: pensaba en Ángel Palacios.


  Cuando Coral cerró la puerta a espaldas de Calíope, enseguida fue hacia donde estaba Jessica sentada. Se situó a su lado, y al mirar por la ventana se maravilló al contemplar el rojizo de las flores que adornaban el flamboyán. Hacía una hermosa tarde y soplaba una suave brisa.


  



  



  —¿Puedo pasar? —preguntó Calíope al asomar la cabeza en el interior de la habitación que Soledad compartía con su madre, Germania.


  —¡Amiga, llegaste! —exclamó Soledad corriendo hacia la puerta con los brazos abiertos.


  Las amigas se abrazaron.


  —Te esperaba ayer, ¿sabes? —dijo Soledad. Vestía unos jeans viejos despintados y una blusa de vivos colores, y sus pies los llevaba calzados con unas chancletas que le dejaban los dedos al aire.


  —Sí, sé que me esperabas ayer. Es que a tía Coral le apenaba dejar a Cristiane y a las melli en casa. Toma, es un regalo de ella. Te gustará lo que hay ahí dentro.


  Enseguida Soledad rompió el papel y cuando vio lo que era, agrandó los ojos.


  —Son de Victoria’s Secret —dijo Calíope.


  —¡¿Qué?! ¿Y tu tía piensa que yo voy a usar pantis y brasieles usado de esa tal Victoria?


  —No, tontita —dijo Calíope riendo—. Victoria’s Secret es la marca de esa ropa interior. Te ha gustado ¿no?


  —Sí —dijo Soledad, sincera, aún con los dos juegos de lencería negra en las manos—. Esa tía tuya es muy buena. ¿Todavía sigue soltera? Le hace falta un marido…


  Calíope rió.


  —Yo también opino lo mismo; pero procura que la tía no te oiga, porque…


  —Porque se le pintarán las mejillas de rojo —la interrumpió Soledad caminando tras la amiga hacia el centro de la habitación. Puso el regalo sobre su cama—. ¿Ya viste a Juan?


  —No. Madrina Amapola me dijo que él aún no ha llegado del arroyo; intenté llamarlo de mi celular, pero se le fue la señal, tampoco el de mi madre y el de tía Coral tiene —dijo Calíope, ya sentada en la cama en la que la otra joven había puesto el regalo junto a un precioso traje—. Por cierto, Soled, me encanta tu traje. Creo que las dos iremos de azul. Aunque el tono del mío es un poco más oscuro —decía Calíope mirando con interés el traje—. ¿Por qué no fuiste al pueblo a arreglarte el pelo? Tía Coral y yo estuvimos esperándote todo el día.


  —¡Ay, mijita!, he estado tan embuchada de trabajo que no he tenido tiempo ni para rascarme las mazamorras.


  —¡Tú tienes mazamorras! —chilló Calíope al mismo tiempo que se abrazaba a uno de los pilares de la cama.


  —No he dicho que tenga ese fastidioso hongo en los pies —dijo la otra muchacha muy tranquilamente—. Pero si lo tuviera, te puedo asegurar que no habría tenido ni un solo minuto para rascarme. Y ni hablar de las uñas de las manos que sólo me huelen a ajo; he pelado tanto ajo en la mañana de hoy que no me sorprendería si mañana al levantarme en lugar de uñas sean raíces las que tenga.


  Calíope no paraba de reír. Se la pasaba en grande cuando estaba junto a su amiga de la infancia.


  Calíope se puso seria; dijo:


  —Soled, ¿tú sabes si Juan está saliendo… con alguien?


  Soledad negó con un movimiento de cabeza mientras se alejaba de la cama con el traje en las manos colgado de un gancho de metal para meterlo en el armario.


  —Qué bueno —dijo Calíope—, porque una de las melli está que babea por él.


  Soledad se tambaleó y tuvo que recostarse de espaldas contra el cristal de la puerta del armario. Calíope se paró de la cama y fue a su lado. Al cogerle las manos entre las suyas se asustó mucho al sentírselas tan frías.


  —¿Estás bien?


  Soledad asintió con la cabeza.


  —¿Y por qué te has puesto pálida y tus manos están tan frías? ¿Tiene algo que ver con lo que dije sobre mi prima?


  Soledad sólo podía responder a las preguntas negativas y positivas con movimientos de cabeza. La confesión de Calíope la cogió por sorpresa.


  —Ahora que recuerdo…, creo que Juan me comentó que había invitado a su última novia.


  —¿La conozco? —inquirió Calíope, sentada nuevamente en el borde de la cama.


  —¡No! Porque sólo estuvieron saliendo tres meses. Pero tranquila, que tan pronto llegue, si es que llega…, te la presentaré.


  Calíope arrugó la nariz, y Soledad, parada frente al espejo del armario, se sentía dolida por mentirle.


  —Y ¿es bonita? ¿Crees que estén saliendo de nuevo? ¿La quiso mucho, Juan?


  —¡Oye, oye! Si sigues con ese chubasco de preguntas terminará por ahogarme. ¡El diantre, ni que tú estuvieras interesada en Juan!


  —Tal vez —dijo Calíope seria, mirándose las uñas.


  —¿Perdón? —estalló Soledad al tiempo que se viraba hacia ella para mirarla; se alejó del espejo y fue a sentarse a su lado—. Sabes que eres muy chiquita para él. Así que pon tus hermosos ojitos color ámbar en otro chico que tenga tu misma edad.


  —No lo quiero para casarme con él. Sólo deseo saber qué se siente besar a un hombre.


  —¡Ay, no! Esta vez sí que te pasaste, Calíope. Me encantaría ver la cara que pondría tu refinada madre si te llegara a escuchar. No, mejor no. Porque con las pataletas que armaría la boda de la señorita Amalia quedaría chamuscada. Por cierto, Calíope, ¿tu madre vino? —preguntó; llevaba más de una hora sin salir del aposento. Sabía que a la casona habían llegado más personas, había escuchado el ruido del coche en el que Calíope había llegado. Soledad se paró de la cama, fue hasta la repisa y de allí tomó el bote del esmalte para luego sentarse en una silla que había junto a la cama de su mamá, Germania.


  —Sí, mi madre vino —respondió Calíope—. ¿A qué se debió tu reacción cuándo te confesé los sentimientos de mi prima Nati hacia Juan?


  Soledad, desde la silla en la que estaba sentada, no le respondió y siguió pintándose las uñas de los pies de color rojo; la de las manos la llevaba natural con una capa de brillo. Igual que la amiga.


  —Estoy esperando respuesta —le recordó Calíope.


  —Sabes que lo quiero mucho —dijo Soledad sin levantar la mirada—. Y no me gustaría saber que tu prima ni ninguna otra vinieran a enredarlo con floreteo indiscreto…


  Calíope rió.


  —Esperaba cualquier comentario menos ese —dijo Calíope, riendo—. A propósito, Soledad, me muero de ganas por verte en Nueva York.


  —Aún no estoy santiguada del todo para subirme a un pájaro de ésos —replicó Soledad.


  Calíope dejó escapar una risita.


  Soledad seguía pintándose sus uñas, sin levantar la mirada.


  —Pues en uno de esos pájaros, mi cobarde amiga, es que usted cruzará el charco para ir a visitarme. Cuando llegue ese día, estoy segurísima de que Germania te dará uno de sus tomos para los nervios.


  —No, gracias. Me dejaría morir dos veces antes de tomarme un trago de alguna pócima de ésas que prepara esa bruja.


  —Tu madre


  —Gracias por recordármelo —sonrió Soledad con sarcasmo, terminando de embellecerse las uñas de sus pies.


  



  



  En la habitación donde la madre y la tía de Calíope estaban alojadas, el aire se sentía un tanto pesado debido a una conversación bastante tensa entre ellas.


  —¿Qué invitaste a quién? —exclamó Coral, sentada en el borde de la cama y mirando hacia la ventana donde Jessica estaba parada.


  —A Ángel Palacios —respondió Jessica, sin alterarse—. Y para que después no digas que no te lo advertí, por si mañana lo ves por ahí, te comunico que Carmelo me amenazó con aparecerse en la boda.


  —Jessica, no estoy para bromas —dijo Coral.


  —No estoy bromeando, Coral; pero relájate. Ese hombre no se atreverá a aparecerse por aquí. Virginia lo tiene de lo más mansito. Lo que yo no pude lograr… ¡Ay, Coral!, amé tanto a ese hombre.


  —Lo sé, Jessica; pero siéntete agradecida de que él fue sincero contigo. Termina de aceptar que a quien él ama es a Virginia. Ahora concéntrate en ser feliz al lado de Ángel. Tienes que sentirte afortunada del amor que él siente hacia ti; ha de amarte demasiado para olvidar que estuvo tres años tras las rejas por culpa tuya.


  —Coral, no empieces —se quejó Jessica.


  —Está bien, Jessica, no seguiré con ese tema, pero por favor, tan pronto tu celular tenga señal, llama a Ángel y dile que no venga a la boda. Hazlo por nuestros padres; evítale un disgusto más. Te recuerdo que todavía nuestro padre no se ha recuperado del asombro que se llevó al saber la verdad sobre el delicado asunto en el cual el padre de Mag estuvo involucrado; y ni hablar de la falsa unión que tú y Mag nos vendieron a todos. Lo supieron hacer muy bien. Dios, y yo que derramé tantas lágrimas pensando a Mag entre tus brazos.


  —Por idiota que eres. Al igual que Mag. Y yo, disfrutando de lo lindo en los brazos de… Bueno, mejor cambiemos de tema.


  —Solo quiero que me respondas algo, y te prometo que hablaré de lo que tú quieras hablar —dijo Coral, se paró de la cama y caminó hacia la ventana, se situó a su lado; dijo entonces—: ¿Es cierto que te aprovechaste de Mag, aquella noche, cuando él entró a tu aposento algo pasado de copas? ¿Lo viviste, Jessica? ¿Por qué no? —preguntó Coral cuando Jessica negó con la cabeza—. Pero según tú, Calíope puede que sea su hija.


  —Y es verdad; porque yo me introduje los dedos sucios del esperma de Mag en mi vagina.


  —¡Oh, Jessica, que bajo caíste! —dijo Coral, y se recostó de espaldas contra la ventana.


  —Coral, yo no quería tener un hijo de acuerdo a las reglas de mi marido…


  —¡Tu ex marido! —exclamó Coral, furiosa.


  —No, querida, hasta que esos malditos papeles no salgan sigue siéndolo.


  —De acuerdo —dijo Coral, porque no quería que su hermana se fuera a indisponer. Según Mag y Anastasia, recordó Coral, desde que Jessica estaba saliendo con Ángel Palacios su salud mental había mejorado. No obstante, tenía que medicarse todos los días; cosa que Jessica rara vez hacía, pero por supuesto, todos creían en que ella seguía su tratamiento rigurosamente.


  —Coral, ¿quieres saber por qué no viví a Mag, aquella noche? ¿Por qué no me le trepé encima?, hablando vulgarmente.


  Coral aguantó la respiración.


  —Habla —dijo.


  —No lo viví porque con Carmelo me bastaba. Y más que todo, porque Mag sólo te llamaba a ti mientras yo lo masturbaba; porque…


  —¡Basta, basta! —estalló Coral, y se alejó de ella caminando hacia la puerta de salida, sintiéndose algo descompuesta—. Estaré fuera, necesito respirar aire. Pero gracias por tu confesión. ¡Ah!, y trata de llamar a Ángel.


  —No lo haré. Nuestros padres, y todos, tendrán que acostumbrarse a verlo más a menudo. Incluida Calíope. Ella…


  —No sigas; sabes que tendrás que seguir tu vida de mujer libre sin que Calíope se dé cuenta.


  —De acuerdo, Coral.


  —Bien, me alegro que hayas captado el mensaje. Ahora te dejo. Te aconsejo que no te quedes aquí sola por mucho tiempo, a menos que quieras que Germania venga a hacerte compañía.


  —Si esa gordiflona llegara a aparecerse por este aposento, te juro que la saco a patadas. No soporto la servidumbre.


  —Pero tampoco puedes vivir sin ella, ¿no Jessica?


  —Dile a Calíope que venga a verme; y a esa empleadita Soledad para que le ponga el mosquitero a la cama.


  —Jessica, tendrás que hacerlo tú. No pienso dar órdenes en esta casa —dijo Coral, ya parada en la puerta con ella entreabierta—. Relájate, y olvídate de esas chicas por un buen rato.


  —Coral, una de esas chicas es mi hija, no lo olvides —dijo Jessica, desde la ventana.


  —No olvido ese detalle ni un solo segundo —le recordó Coral, y a su mente le llegó la conversación que mantuvo con Eliseo el día antes de salir de viaje.


  Coral salió al pasillo y cerró la puerta a sus espaldas. Cuando iba a echar a andar hacia la sala por el corredor, la puerta de la habitación de al lado se abrió…


  —¡Sofía! —dijo Coral, alegre, al ver a su hermana menor, quien con una radiante sonrisa se echó a sus brazos—. ¿Qué hacías en esa habitación? —dijo Coral, con ella abrazada por la cintura.


  —Entré a ese aposento a dejar las cosas de Lucas y Cristian. Tan pronto dieron los saludos, se fueron al arroyo con Mag y Gilberto.


  —¿Quién es Gilberto? —preguntó Coral, intrigada.


  —El futuro esposo de la señorita Amalia —dijo Sofía, riendo—; veo que no estás al tanto de la vida de los futuros esposos.


  —Así es; pero gracias por este detalle. Ahora vamos, necesito hablar con Amalia. Aún no sé qué peinado querrá lucir mañana.


  —Entonces vamos, estoy ansiosa por ver el vestido de novia —dijo Sofía, y una al lado de la otra se encaminaron por el pasillo en dirección a la sala, donde según Sofía, encontrarían a la prometida.


  



  



  —Ángel, me prometiste que vendrías —se quejaba Jessica, con el teléfono celular pegado al oído y tendida de espaldas sobre la cama debajo del mosquitero. Ella misma lo había puesto.


  —Sí, sé que después de las tres de la tarde es que sales del trabajo. Pero si sales de la mueblería directo para acá, llegarías a tiempo para estar presente en el momento del banquete.


  …


  —Ángel, no hay excusas para que no vengas.


  …


  —Carmelo; ¿qué pasa con ese?…


  …


  —Sí, él me amenazó con aparecerse por aquí, pero sé que no vendrá. ¿Que por qué estoy tan segura?… Bueno, Ángel, ambos sabemos que Virginia lo tiene bien vigilado. No, querido, tu hermana sabe cómo controlarlo.


  …


  —Ángel, me tiene sin cuidado lo que Carmelo piense de nuestra unión; y si Virginia aún no te ha perdonado el hecho de que tú estés saliendo conmigo, ese es su problema; tú sabrás cómo tratarla. No, Ángel, nunca dejes de visitarla, sabes que ella sólo te tiene a ti. Sé que ella todavía está muy afectada por la pérdida tan trágica de sus padres. Sí, sé que han pasado ya dos años de su muerte, pero recuerdas que Virginia era muy apegada a ellos.


  …


  —Bien, cariño, estaré esperándote. Me pondré muy linda para ti. También yo te quiero.


  …


  —Carmelo no aparecerá. ¡Ángel Palacios!, ¿sientes celos de Carmelo? No deberías.


  …


  —Porque desde que estoy saliendo contigo, no, desde que ese infeliz me echó de su vida, jamás he pensado en acercarme a él. Y te juro que mi intención es no verlo nunca más.


  …


  —¿Qué?


  …


  —¿Y por qué tú no me habías dicho que ese cabrón fue quien robó el dinero y las joyas? ¿Virginia lo sabe?


  …


  —Ángel, eres un maldito estúpido. ¿Cómo demonios dejaste que ese desgraciado te arruinara la vida? ¡Oh, Dios mío!; pasaste tres años encarcelado por culpa de ese hombre. ¿Y no le piensas decir a Virginia qué su marido fue el autor del robo? ¿¡No!? ¿Por qué, Ángel?


  …


  —Entonces tendré que denunciarle. Y estoy segura que Lucas y Eduardo se encargaran de que Carmelo…


  …


  —¿Crees que yo me voy a quedar callada? Ángel, si te denuncié a ti injustamente, ten la seguridad que haré hasta lo imposible para que Carmelo pague lo que hizo. Lo quiero tras las rejas.


  …


  —¡Carmelo dijo eso! ¿Dijo que si yo lo denunciaba él le contaría a Mag la verdad sobre Calíope? Ángel, Carmelo es un ser ruin.


  …


  —Sí, Ángel, todo lo que Carmelo alega sobre Calíope puede que sea cierto. ¡Estás loco! Crees que Mag va a aceptar que someta a Calíope a una prueba de ADN.


  …


  —¡Ay, Ángel!, sé que si no acepto las condiciones de Carmelo entonces tendré que decirle a Mag toda la verdad. No, Mag no sabe las razones que me llevaron a mí a separar a Calíope de nosotros.


  …


  —Ángel, me esperan días difíciles.


  …


  —Sí, sé que cuento contigo. Gracias. De acuerdo, te dejo para que sigas de niñera de tus cuatro sobrinos. Tan pronto llegue Virginia del trabajo, vete a mi apartamento. Llámame en cuanto estés allí. Estoy ansiosa por saber si te gustará el regalo que te envié esta misma mañana. La muchacha que limpia me dijo que te lo dejó sobre la cama como yo se lo pedí. Sí, ella no regresará hasta el próximo sábado, así que trata de no regar mucho. Sabes que mañana mismo me regreso contigo a nuestro refugio. No, por Calíope no te preocupes. Ella le encanta la vida del campo; además estarán con ella las mellizas de Lucas y la hija de Eduardo. Sí, aunque sus primas le llevan unos cuantos años, se llevan muy bien con Calíope. Bien, querido, otro beso para ti. No dejes de llamarme en cuanto veas el regalo.


  Jessica cortó la comunicación, pero se quedó con el teléfono pegado al oído, pensando que si era cierto lo de que Carmelo fue el autor del robo, ella tendría que andarse con cuidado… No obstante, no podía quedarse callada. Aunque esto desatara lo que ella había estado evitando por tantos años: contarle la verdad a Mag sobre la paternidad de Calíope.


  —¿Una prueba de ADN? —se preguntó Jessica en voz alta a la habitación vacía…, pero muy iluminada por la bombilla que colgaba del techo. Aparte de esa luz, tenía una lámpara de gas encendida sobre el buró de madera, no fuese cosa a que la planta eléctrica fallara.


  —¿A quién hay qué hacerle esa prueba, Jessica?


  Jessica se sobresaltó al escuchar la voz de Coral desde la puerta. Sofía entraba tras ella.


  Ambas se acercaron a la cama donde estaba Jessica acostada, bajo el mosquitero. Se sentaron en un baúl en caoba que había al pie de la cama de pilares.


  —Jessica, ¿fueron imaginaciones mías, o quizá escuché mal la pregunta que te hiciste a ti misma? —preguntó Coral mirándola a través del mosquitero.


  —No son imaginaciones tuyas; y escuchaste bien. Esa pregunta que me hice, Coral, te la plantearías tú o cualquiera otra persona si estuviese en mi lugar. Sí, hermana, una prueba de ADN. Acabo de hablar con Ángel Palacios.


  Coral palideció.


  Sofía habló.


  —Y ¿según Ángel?


  —Carmelo fue el autor del robo en mi apartamento.


  —¡Espera!


  —No, Coral, déjame hablar —dijo Jessica, y salió del mosquitero; se encaminó hacia la ventana diciendo—. Según Ángel, y juro que le creo, los tres años que pasó preso fue porque Carmelo lo amenazó con abandonar a Virginia y secuestrarle los dos hijos que tenían para ese entonces. No, hermanas, Virginia no sabe esto que les estoy contando. Esos tres largos años que Ángel tuvo que pasar encarcelado fue para proteger a su hermana.


  Jessica rompió en llanto.


  —Jessica —dijo Coral cuando estuvo parada a su lado—; tranquilízate. Esta vez ese hombre no se saldrá con la suya.


  —Siempre y cuando yo no le denuncie, Coral. Dice que si yo trato de fastidiarlo, él le contará a Mag la verdad, además de exigir que se le haga ese examen a Calíope.


  —Bien —reaccionó Coral, fingiendo valor—. Si eso es lo que ese infeliz quiere, entonces no te quedará otra opción, Jessica.


  Jessica asintió.


  —¿Qué? —estalló Sofía, parada ante ellas—. Coral, ¿te das cuenta de lo que acabas de decir? Y tú, Jessica, estás loca si aceptas.


  —Sofía —dijo Jessica, tomándola de las manos—, de la única manera que me quitaría a ese cabrón de encima, es haciéndole ese examen a mi hija. Créeme, Sofía, estoy muerta de miedo.


  Sofía guardó silencio, se soltó de las manos de Jessica y se alejó de ella hacia la cama donde estaba Coral sentada. Coral estaba muda, pensando en que la caja de Pandora amenazada con abrirse.


  —De momento no le diremos nada de esto a Mag —sugirió Jessica, más tranquila—. Cuando estemos de regreso en la casa, entonces nos sentaremos con él a dialogar sobre este asunto.


  —No —intervino Coral levantándose de súbito, caminó hacia la ventana—. Primero habrá que hablar con Carmelo. Hay que saber las condiciones que ese hombre pide. Yo hablaré con él, a solas.


  —¡Ni hablar! —dijo Sofía—; ni sueñes, Coral, que permitiré que te veas a solas con ese hombre. Dios, ¿para qué están nuestro padre y hermanos? Ellos son abogados. Son ellos quienes tienen que enfrentarse a ese canalla. ¡Ay, Jessica!, cuántos sufrimientos y dolores de cabeza has traído a toda tu familia por liarte con aquel hombre.


  —Ya no hay vuelta atrás, Sofía —le reprochó Jessica a su hermana menor. Se alejó de la ventana y fue hasta la puerta de salida diciendo:


  —Iré a ver si ya Mag ha regresado del arroyo. Y de paso saber en dónde está metida mi hija. No me gusta la complicidad que tiene con esa mulatica.


  —Jessica —la detuvo Coral—; ¿por qué sientes tanta antipatía por Soledad? ¿Aún no te has dado cuenta, después de tantos años, lo bien que su amistad le hace a Calíope?


  —No me gusta, eso es todo —dijo Jessica desde la puerta.


  —Procura no hacerla sentir mal, Jessica, o te la veras conmigo —la amenazó Coral.


  —Si lo haces, Jessica, y Germania se entera, te aseguro que esta noche dormirás con algún bicho raro metido en tu cama —dijo Sofía, riendo.


  Coral rió.


  Jessica cerró la puerta tras ella de un portazo.


  —Gracias por esa advertencia que le hiciste, Sofía. Ahora no se atreverá ni siquiera a mirar a Soledad —dijo Coral—. Pero vamos, también deseo ver a Mag.


  —Dios, te brillan los ojos con solo mencionar su nombre. Son uno para el otro —dijo Sofía, y Coral asintió.


  —Pero nos espera una dura prueba, a todos. Estoy muerta de miedo, Sofía. Roguemos para que Carmelo acepte hablar conmigo, sin que Mag se dé cuenta.


  —Coral, ¿y si Calíope resultara ser hija de ese hombre?


  —Mejor no pensar en eso ahora, Sofía. Vamos, salgamos de aquí —dijo Coral.


  Cuando Coral y Sofía entraron en la sala enseguida caminaron hacia el mueble donde estaba la novia sentada, junto a su futuro marido; también Lucas, Mag y Jessica se encontraban en aquella estancia. Mag y Jessica compartían mueble, mientras que Lucas estaba parado de espaldas contra el cristal de la pared de ventanas con vista hacia la galería que bordeaba todo el frente de la casona.


  —Doctora, Sofía, que hermosa estás —dijo Mag, cuando Sofía, que lucía una floreada blusa estilo premamá sobre unos pantalones blancos, se acercó a él para saludarlo.


  —Usted también doctor Mag, estás muy guapo —le dijo Sofía al saludarlo con un beso en la mejilla—. ¿Disfrutaron mucho de su baño en el arroyo? —preguntó Sofía, con la mirada fija en el rostro afeitado del doctor Mag Estévez; por el hombre que su hermana Coral suspiraba día y noche.


  —Sí, Sofía, la pasamos muy bien —respondió Mag, con la mirada fija hacia la silla donde estaba sentada Coral, junto a la pared de ventanas, al lado de Lucas.


  Se hizo un silencio.


  Minutos después, Coral y sus dos hermanas salían de la sala en dirección a la habitación de Amalia; ella le mostraría su traje de Novia.


  —Amalia, aún no me has dicho qué peinado querrás lucir mañana —dijo Coral caminando a su lado; Sofía y Jessica iban tras ellas.


  Amalia, abriendo la puerta, dijo:


  —Algo sencillo, Coral; quizá decida llevarlo suelto o recogido en un moño sobre la nuca.


  Ya dentro del aposento, Coral y sus hermanas se maravillaron al ver el espectacular traje que la dueña había sacado de una enorme bolsa de tela blanca, y colocado sobre la colcha rosa que cubría la cama.


  Mantuvieron una conversación referente a los detalles del vaporoso vestido de novia, de los accesorios y sobre el peinado que luciría la futura esposa.


  La cena que Sancho y su mujer Amapola ofrecieron aquella noche, víspera del enlace, estuvo llena de risas y brindis de vida duradera para los futuros contrayentes.


  Largas horas después, Coral y sus hermanas se disponían para dormir. Calíope ya estaba rendida. Por su parte, Mag, Lucas, Eduardo y otros caballeros estaban sentados en la terraza de atrás disfrutando de un buen licor…


  —Bueno, mañana me espera mucho trabajo —dijo Coral, al acercarse a la cama en la que dormiría junto a Sofía—. ¿Qué haces, Jessica? —preguntó Coral cuando la vio viniendo hacia la cama en la que ella y Sofía dormirían.


  —Yo dormiré con Sofía —dijo Jessica—; y tú dormirás con Calíope.


  —¿Estás rechazando dormir con tu hija, Jessica? —dijo Coral molesta—; con razón la relación entre ustedes está tan distante.


  —Es que Calíope tiene muy mal dormir —se defendió Jessica, ya acostada junto a Sofía, quien decidió mantenerse al margen de la conversación.


  Coral se acostó junto a la dormida adolescente, no sin antes apagar la bombilla que colgaba del techo; dejando encendida la lámpara de gas que había sobre el buró, por orden de Jessica.


  Las hermanas se desearon las buenas noches, mientras escuchaban voces de personas que llegaba hasta ellas desde el exterior de la casona.


  A la mañana siguiente, soleada, todo era murmullo en la casona de Sancho Canillas: era el día de la boda; todos esperaban que hiciera un día radiante.


  A las nueve de la mañana se sirvió un apetitoso desayuno criollo, al aire libre. Las siguientes seis horas después de Coral haber compartido el desayuno junto a los demás, las pasó metida en el cuarto de costura maquillando y peinando a la novia y a una fila de damas que pasó por allí para que ella las arreglara. Cuando terminó de peinar y maquillar a Sofía, la última en la fila, se dispuso a recoger su herramienta de trabajo. Sofía había abandonado el aposento enseguida que estuvo arreglada.


  Mientras metía en un bulto negro los cepillos de pelo que había usado Coral no dejaba de pensar en el encuentro que pensaba tener con Carmelo.


  Al terminar su labor, fue a mirar por la única ventana.


  Mag, que en todas las horas que llevaba en el campo no había tenido mucha oportunidad de estar a solas con ella, la observaba desde el marco de la puerta. Estaba muy elegante, vestido de pantalón y chaqueta color hueso y una fina camisa blanca. En silencio se acercó a ella por detrás; llevaba un vaso de licor en una mano.


  —Qué pensativa estás, amor —dijo Mag y Coral se viró a mirarlo.


  —¡Oh, qué guapo está este hombre!


  Mag rió.


  Se le acercó un poco más y antes de que Coral reaccionara él la tenía envuelta entre sus brazos. Coral lo miró a los ojos. Y, segundos después, estaba saboreando los besos de él con sabor a whisky.


  —Te dejo para que vayas a arreglarte. Te veré en la carpa principal —dijo él, dirigiéndose a la puerta—. Apúrate, amor; falta menos de media hora para que dé inicio la ceremonia nupcial. Espero verte linda para mí.


  Eran las tres de la tarde cuando en la enorme carpa magníficamente decorada con rosas amarillas y blancas, Amalia Canillas le daba el “sí, quiero” a su llorón prometido. En todo lo que duró la ceremonia religiosa Mag no dejó de contemplar el relajado rostro de Coral, que lo llevaba ligeramente maquillado en tono pálido. El traje color aceituna que lucía en esa especial ocasión le marcaba su cuidada silueta, además de dejarle los hombros al desnudo y las piernas a la vista de los caballeros que le habían echado el ojo desde el mismo instante que ella entró en la carpa, junto a Sofía y la adorada abuela Andrea. Jessica, por su parte, estaba como en la luna: estaba sentada en medio de Ángel Palacios, sí, ese mismo, y su elegante mamá, doña Nereida. Jessica se sentía ansiosa también porque no veía la hora de salir del campo junto a su actual pareja. Calíope, sentada detrás de Jessica y en medio de su padre y Soledad, estaba tan emocionada mientras veía al sacerdote bendiciendo a los novios, que no le daba importancia a la presencia de Ángel Palacios en aquella celebración.


  Coral fue quien aparó el ramo…


  —Eso quiere decir qué eres la próxima en dar el “sí, quiero” —le susurró Mag, unas dos horas después, mientras bailaban bajo la carpa donde había tenido lugar la ceremonia. No hubo ningún contratiempo en la corta ceremonia religiosa, oficiada por el padre Coco, como tampoco lo hubo al momento del banquete. Todo estuvo perfecto en esa pomposa boda.


  Calíope y sus papás, también sus tíos y demás familiares, se estaban disfrutando aquella fiesta con mucha alegría. El ambiente se sentía tan relajado que la presencia de Ángel Palacios, quien no se separó de Jessica en ningún momento, no fue motivo para que Coral y sus familiares se sintieran incómodos. La abuela Andrea le daba su aprobación a la relación entre Jessica y Ángel.


  



  



  A la una de la tarde del día siguiente, Coral y los suyos llegaban a la casa de Mag.


  


   Capítulo 16


  
    
  


  



  —¡Calíope, que alegría escucharte! Te he llamado varias veces. ¿Dónde has estado? —preguntó Juan mientras con una mano sostenía el celular pegado al oído y con la otra mano abría la puerta de su apartamento, en San Pedro de Macorís, donde residía por sus estudios.


  —Acabo de entrar al apartamento; tía Coral y yo estuvimos de tienda toda la tarde.


  Llevaban una semana en el apartamento que Jessica poseía en San Pedro de Macorís. Era la primera vez que Coral estaba en aquella vivienda. Y, aunque se sintió agradecida cuando Jessica le hizo la invitación, había aceptado con la única finalidad de no perder de vista a Calíope (Mag se lo había pedido); aparte de eso, a Coral le urgía tener el encuentro con Carmelo, quien había aceptado de buena gana reunirse con ella, a solas, esa misma noche.


  Calíope siguió hablando con Juan por el móvil, tirada en la cama en la habitación de invitados, mientras Coral, en la cocina y con una copa de agua en la mano, estaba muy pensativa. Sintiéndose algo inquieta porque a las ocho, eran las seis y minutos, estaba prevista la cita que tendría con Carmelo.


  


  Horas más tarde…


  Citarse en el bar de un hotel con un hombre que ella jamás pensó estar a solas, a Coral la tenía sumamente nerviosa. Sin embargo, ya no había vuelta atrás; porque cuando se acercaba al bar, con un pequeño bolso color rojo en la mano, enseguida Carmelo le hizo una seña con un movimiento de mano. Ella, inspirando hondo, se acercó a él lo más natural que pudo. Vestía un traje de pantalón negro y blanco con un cinturón ancho marcándole su estrecha cintura; calzaba zapatos planos de color negro.


  



  —Llegas con veinte minutos de retraso —se quejó Carmelo sin levantarse de la silla. De caballeroso no tenía nada.


  Coral lo miró ceñuda al tiempo que tomaba asiento.


  —Habla, Coral; no tengo mucho tiempo.


  Coral se dio un corto sorbo del trago que había pedido al camarero que atendía en el bar. Dijo.


  —¿Qué garantía le darías a Jessica si ella accediera a hacerle la prueba de ADN que tú exiges que se le haga a Calíope?


  Carmelo se dio un largo sorbo de cerveza a pico de botella.


  —Depende —dijo él, mirándola tan lascivamente que a Coral le dio algo de miedo.


  —¿Depende de qué?


  —Sí los resultados confirman mis sospechas.


  —Entiendo. ¿Y si no, Carmelo? ¿Si resulta que no eres el padre?


  Carmelo se rascó su despeinada cabeza.


  —Entonces nunca más molestaré a tu hermana. Con una sola condición.


  Coral se movió inquieta en la banqueta.


  —Te escucho.


  —Digamos unos treinta mil, de los verdes.


  —¿Y sí no acepto pagarte esa cantidad? —preguntó Coral, con la mirada fija en el contenido del vaso al tiempo que lo removía con el índice de la mano derecha.


  Carmelo pidió otra cerveza; diciéndole al camarero que añadiera en la cuenta de su acompañante femenina la cerveza que se estaba tomando y lo que había consumido antes de que ella llegara.


  —Entonces Mag sabrá…


  —De acuerdo, Carmelo, si resulta no ser el padre de Calíope, tendrás ese dinero. Pero serán quince. Y con una condición…


  —No soy dado a aceptar condiciones —alardeó Carmelo.


  —Y yo no soy mujer de citarme en un bar con lacra como tú. Escucha con mucha atención lo que voy a decirte. No soy Jessica, a quien has podido manipular a tus caprichos, además de introducirla en el mundo de las drogas.


  A Carmelo le tembló el pulso al poner la botella sobre la mesa.


  —Sí, canalla, sé que Jessica en algún momento usó esa porquería. Pero descuida, prometí no acusarte. Lo que no te prometo es garantizar tu seguridad, si rompes tu promesa de no chantajearla más. Sí cometes la estupidez de ignorarlo, juro que haré de tu vida un infierno. Mi condición es que antes de entregarte el dinero, yo misma en persona, tienes que confesar públicamente que fuiste el autor del robo en el apartamento de Jessica. Además, de los quince mil dólares que hemos acordado, diez mil son para Virginia.


  Carmelo se atragantó con el sorbo que se acababa de dar.


  —Eso es jugar sucio.


  —Eso es hacer justicia —dijo Coral, mirándolo a los ojos.


  Carmelo pidió otra cerveza y, con ella en la mano se puso de pie. Dijo:


  —He de irme; alguien me espera afuera. Gracias por pagar mi cuenta —y sin más se alejó de allí, dejando a Coral muda. No por mucho tiempo, porque unos minutos después cuando le trajeron la cuenta, pegó el grito al cielo cuando vio el total que reflejaba el recibo: ¿Mil pesos?


  «Te saliste con la tuya Carmelo; y yo me saldré con la mía», pensaba Coral mientras le entregaba la tarjeta de crédito al empleado. Carmelo había cenado con un grupo de caballeros antes de que ella llegara.


  Una hora más tarde, ya estaba de vuelta en el apartamento, junto a Calíope. La había dejado en el apartamento de Juan mientras ella estuvo fuera. Jessica no estaba presente.


  


  



  Semanas después.


  



  —¡Veinte mil dólares, Coral! ¿Y para que tú necesitas esa cantidad de dinero? ¿Vas a comprar algún terreno? ¿Una casa?


  Con el móvil pegado al oído Coral aguantó la respiración. Aquella calurosa tarde de viernes, estaba sentada en el despacho de Mag, sola; él estaba en la clínica, Calíope y Soledad, que había llegado del campo esa misma mañana, estaban pasándose la tarde en ‘Colinas del Rey’, un parque acuático situado a las afueras del pueblo a unos diez minutos del hogar del doctor Mag Estévez. Por su parte, Anastasia estaba afanando en la cocina. Jessica llevaba dos días fuera de casa.


  —Andrés, sólo has lo que te digo —decía Coral—. Deposítame el dinero esta misma tarde en el número de cuenta que te he dado.


  …


  —No, Andrés, nadie sabe que te solicitaría esa cantidad de dinero. Así es, ni siquiera Lucas; a quien le tengo plena confianza. Sin embargo, en este asunto no he querido involucrarlo. Sólo tú sabes del acuerdo que tengo con Carmelo. Bueno, Andrés, ahora te dejo para que tengas tiempo y puedas concentrarte en los pasos que tienes a seguir para que esa transacción sea efectiva esta misma tarde. Como estás autorizado en hacer transacciones en esa cuenta sé que no tendrás ningún inconveniente en retirar el dinero. Estaré pendiente al móvil en todo momento; llámame cuando estés en la sucursal. Adiós, tengo a Jessica en la otra línea. Dime, Jessica —dijo Coral. Se paró de la silla en la que llevaba más de una hora sentada mientras estuvo hablando con Andrés, su empleado de confianza—. No, Jessica, Calíope no está en casa. Mag les dio permiso a ella y a Soledad para que fueran pasarse la tarde en ‘Colinas del Rey’.


  …


  —Sí, Jessica, Vicky anda con ellas. Sí, Calíope llevaba el traje de baño puesto; y tranquila, que ella sabe nadar. Además, las piscinas de ese parque acuático no son tan profundas. A propósito, Jessica, ¿cuándo estarás de regreso? Recuerdas que en una semana terminan las vacaciones de tu hija. Creo que lo más lógico sería que aprovecharas estos días a su lado.


  —Coral, ¿Mag no te dijo la condición que yo puse antes de firmar el divorcio? —le pregunta Jessica, tirada en la cama de la elegante habitación en su apartamento con vista al mar.


  —¿De qué condición me hablas, Jessica? —exigió Coral, parada en la ventana y mirando hacia fuera a través del cristal.


  —¿Entonces Mag no te ha dicho nada? Bueno, como él dijo que hablaría contigo, espera a que llegue de la clínica. O si te urge saber de qué se trata, te dejo para que lo llames. Adiós, nos vemos mañana.


  Antes de que Coral hablara Jessica cortó la comunicación dejando a Coral tan pensativa que la cabeza empezó a dolerle.


  Aquella misma noche, mientras compartía la cena en el gran comedor, Coral se mantenía callada; pensativa. Por su parte, Calíope y Soledad, quienes habían llegado faltando pocos minutos para las siete, estaban tan excitadas por las horas que pasaron metidas en aquella piscina que, tan pronto terminaron de cenar se retiraron del comedor llevándose con ellas a la habitación sus respectivas tazas de helado de coco.


  —Coral, has estado muy pensativa en la mesa. ¿Algo te agobia?


  —Sí.


  —Te escucho —dijo Mag, sentado enfrente de ella y mirándola a los ojos. Coral le retenía la mirada. Con un hambre de sus besos que por momentos olvidaba la preocupación que la mantenía inquieta desde que habló con Jessica, horas atrás.


  —¿Es cierto que Jessica firmó los papeles del divorcio con una condición?


  Mag asintió.


  —Me hizo prometerle que una vez el divorcio fuera efectivo, Calíope dejaría de estar bajo tu tutela; y que mientras fuera menor de edad nunca más la dejaría ir de su lado. La quiere con ella, Coral. Jessica ya hizo todo el papeleo para que Calíope entre a estudiar en un colegio en San Pedro de Macorís. Es su hija; tiene todo el derecho sobre ella.


  Coral se había quedado sin habla.


  —Pero tranquila, amor —siguió hablando Mag—; que podrás disfrutar de ella cada vez que vengas a visitarnos.


  Coral reaccionó.


  —Mag, sólo una pregunta, ¿está Calíope enterada de esto que me acabas de comunicar?


  —Aún no he tenido el coraje de sentarme con ella. ¿Me ayudas con esto?


  Coral se puso de pie; dijo:


  —Perdona, pero ahora no puedo darte esa respuesta. Buenas noches, doctor.


  Coral salió de la estancia sintiéndose tan indispuesta que no se sorprendería si de un momento a otro devolvía todo lo que tenía en el estómago. Quería llorar, sin embargo, las lágrimas se le habían congelado. Deseaba salir corriendo de la casa esa misma noche y no volver la vista atrás jamás. No obstante, hacerlo, levantaría comentarios. Y ella, por más dolida que estuviera, no le daría la espalda a Calíope sin antes darle una explicación.


  —Me has defraudado, Mag Estévez —murmuró Coral entre dientes al entrar en la habitación que siempre usaba cuando estaba de visita.


  El resto de la noche Coral la pasó tendida en la cama, llorando. Anastasia entró en el dormitorio, pero al darse cuenta de que Coral no la pondría al tanto de lo que la aquejaba, salió de allí prometiéndole que haría lo necesario para que nadie la molestara.


  —No, Mag, Coral no quiere hablar con nadie. ¿Acaso eres tú el motivo de su aflicción? —preguntó Anastasia mirándolo con los ojos entrecerrados.


  Estaban sentados en el despacho, Mag detrás del escritorio y ella en una de las sillas de frente a él.


  Cuando Mag terminó de contarle sobre la conversación que tuvo con Coral, horas atrás, Anastasia reaccionó diciendo.


  —Sabía que Jessica una vez más se saldría con la suya; y tú, Mag, fuiste bastante sabio en aceptar.


  —No tanto, Anastasia. Porque si lo hubiese sido, te aseguro que esta noche no tendría por qué estar aquí sentado mientras la mujer de mi vida está encerrada en una habitación llorando y sin querer darme la oportunidad de escucharme. Ha de estar despreciándome. Sírveme una copa, Anastasia.


  —Pero una copa de agua, ¿verdad doctor? Porque ni pienses que voy a permitir que ahogues tus penas en el alcohol.


  —¿Olvidaste el lugar que ocupas en esta casa?


  —No olvido ese detalle ni un instante de mi vida, doctor Mag Estévez. Y si mal no recuerdo, en esta casa no hay ni una sola botella de licor; tú mismo mandaste a que se echaran a la basura, la mañana siguiente de tu última borrachera.


  —¿Y tú lo hiciste, Anastasia?


  —Yo no, pero Coral sí —mintió, consciente del estado emocional en el que se encontraba Mag en ese momento. Siempre que tenía una pequeña diferencia con Coral, el ánimo del doctor se iba al piso.


  —Te dejo solo; subiré a ver si Calíope y Soledad aún están ante el computador. Me gustaría verle la cara a Germania si viera a su hija Soledad hablando con las amigas de Calíope vía Internet. Sé que Germania aún no está preparada para estos tiempos tan modernos en los que estamos viviendo. Como tampoco lo estaba Soledad, cuando Calíope la sentó esta mañana ante el computador a teclear, por primera vez. La muchacha estaba tan ansiosa que tuve que hacerla tomar unos cuantos sorbos de agua de azahar —dijo Anastasia; y Mag rió.


  —Te hice reír, ahora te dejo.


  —Descansa —dijo Mag, despidiéndola.


  


  



  A media tarde del día siguiente, la casa del doctor Mag Estévez estaba ocupada por casi todos los parientes de Coral. Él no estaba. Tampoco Coral, quien había salido del hogar a primera hora de aquella misma mañana de sábado, en un coche propiedad de Mag hacia el aeropuerto a recoger a Sofía. De regreso a Hato Mayor, hicieron parada en San Pedro de Macorís. Allí Coral le hizo una visita a Carmelo.


  —Coral, ¿crees qué Carmelo cumpla su promesa de no acercársele más a Jessica? —preguntó Sofía, minutos más tarde de haber salido del hogar de Carmelo; un hombre que se quedó tan perplejo como decepcionado: no era el padre de Calíope. Sofía trajo con ella los resultados de las pruebas de ADN que fueron sometidas en un laboratorio en los Estados Unidos.


  —No lo hará —dijo Coral, al salir del edificio. Tenía el coche estacionado enfrente del condominio.


  —¿Por qué estás tan segura? —preguntó Sofía ya sentada en el asiento del pasajero.


  —Porque si lo hace, además de parar en la cárcel, Carmelo no obtendría el perdón de Virginia, ni muchísimo menos poner un solo pie en el apartamento que le acaba de regalar a su mujer.


  Sofía rió.


  —Apartamento que le regaló Jessica a Carmelo, comprado con el dinero de Mag.


  —Así es, Sofía; sin embargo, ahora Carmelo no tiene derecho a un solo objeto de ese hogar. Juré que despojaría a ese canalla.


  —Y de qué manera lo has hecho —dijo Sofía, con la cara ladeada hacia Coral.


  —Coral, ¿estás segura qué Virginia no corre ningún peligro al lado de Carmelo?


  —Sofía, ese hombre se moriría primero antes de causarle algún daño físico a Virginia. La ama. Prueba de ello es que aceptó firmar los documentos que lo excluyen del título de propiedad del apartamento, y no dudó en entregarle los cinco mil dólares que le tocaban, para que Virginia lo administre sabiamente. Además, están esos cuatro niños. Carmelo los adora. Lo creí cuando le dijo a Ángel, delante de Jessica, de nosotras dos y de Virginia, que está sumamente arrepentido por permitir que fuera a la cárcel injustamente. Todos tenemos derecho a cambiar, Sofía; y algo muy dentro de mí me dice que a Carmelo le llegó la hora de hacer ese cambio en su vida. Sin embargo, le dije que alguien estará vigilando sus pasos por un tiempo. La abuela adora a los hermanos Palacios; por ella más que todo fue que protegí a Virginia económicamente al entregarle a ella el dinero y hacer que Carmelo le pusiera el apartamento a su nombre. En las manos de Virginia el bienestar de Carmelo y sus hijos estará garantizado.


  —Bueno, si tú lo dices, que así sea. Ahora propongo que cambiemos de tema. Eliseo, ¿no te ha llamado?


  —No. Hace un par de días que no hablo con él. He marcado a su móvil varias veces pero lo que sale es el buzón de voz.


  —Pero él está aquí en el país. Con su esposa.


  —¿Con su esposa? —exclamó Coral, atónita—. Sofía, esa mujer, o sea la esposa de Eliseo, nunca en su vida ha subido a un avión. Le tiene terror a la altura. Igual que Mag.


  Sofía se quedó pensativa, dijo:


  —Ni estoy ciega, ni loca, Coral. Cuando fui al aeropuerto a dejar a Eliot, dos días atrás, me encontré con Eliseo y su mujer en la fila, para abordar el mismo vuelo que subiría Eliot.


  —Qué raro, en la última conversación que tuve con Eliseo en ningún momento hizo mención de que pensaba viajar. ¿Le habrá pasado algo a su padre? No andaba bien de salud en los últimos meses —murmura Coral con preocupación en la voz, con las manos sobre el volante y muy pendiente a la carretera.


  —¿Por qué no le llamas? —dice Sofía, ya con el móvil en la mano.


  —¿Tienes su número? —preguntó Coral.


  —Sí; también el de su esposa.


  —¿El número del móvil de Mariela?


  —No sólo el del móvil, también los de su oficina y el de la casa. Ah, perdona, es que no te había dicho que la esposa de Eliseo y yo nos hemos hecho amigas. Trabajamos en la misma rama, Coral. De hecho, cuando regrese a Nueva York, enseguida empezaré a trabajar en su consultorio clínico, dos días a la semana.


  —No te creo —dijo Coral, tan asombrada que Sofía se echó a reír, dijo entre risa:


  —Me confesó que eres su rival número uno.


  —¿Bromeas, verdad?


  —No. Y ¿quieres saber qué más me dijo?


  —Me muero de la curiosidad —dijo Coral, seria.


  —Que eso no sería ningún obstáculo para que ella y yo fuésemos amigas, además de socias. Hay más…


  —Te escucho —dijo Coral, esta vez riendo.


  —Unas semanas después habernos conocido, empezó a hablarme de sus problemas personales abiertamente. Según ella, mi persona le daba confianza.


  —Es que tú eres muy transparente, Sofía.


  —Eso dicen. Pero déjame que te diga la mejor parte. Cuando empezó a hablarme de las discusiones que ha tenido con Eliseo por culpa de tu persona, me dijo en calidad de pregunta: «¿qué futuro tendría Eliseo al lado de una simple estilista?» Y yo le respondí: «depende de que estilista sea. ¿Sabes tú el nombre de esa estilista, Mariela?» Le pregunté. Y ella dijo. «Sí, una tal Coral Sabanaprieto».


  —Y ¿qué tú le respondiste, Sofía? —preguntó Coral, con gran expectación.


  —Ah, ella es mi hermana mayor; le dije, provocando que Mariela se quedara muda por largos minutos.


  Coral no paraba de reír. Y así siguieron riendo y poniéndose al tanto de sus respectivas vidas, mientras Coral sentada ante el volante iba muy pendiente a la carretera; en unos veinte minutos estarían llegando a Hato Mayor a casa de Mag. Esperaban encontrarse a toda la familia reunida, entre ellos Tony Brumal, su hermano, Víctor, con su esposa y sus dos hijos varones, y muchas más personas Estarían todos allí para celebrar el cumpleaños a Mag. Un hombre que no se imaginaría jamás que al llegar a casa se tropezaría con esa fiesta sorpresa que Calíope le había pedido a Anastasia que preparara, en complicidad con los demás.


  



  Anastasia y otros cinco empleados más entre ellos Vicky y su esposo, Fredy, se pasaron gran parte de aquel sábado embelleciendo la casa y en la preparación del festín, que desgastarían los familiares de Coral y demás invitados que esa noche se darían cita en la casa del doctor Mag Estévez, por su cumpleaños. Por su parte, Calíope y Soledad, junto al festejado, estuvieron disfrutando de las maravillas de las ‘Cuevas de Fun Fun’, originalmente llamadas las Cuevas del Diablo, una de las reservas naturales del país que los dominicanos y extranjeros frecuentan para hacer turismo ecológico. Contiene alrededor de siete kilómetros de túneles de los cuales sólo dos de ellos son los únicos que están accesibles al visitante. En dicho lugar (situado en las afueras del pueblo) administrado por el ‘Rancho Capote’, una propiedad privada, Calíope y Soledad se dieron la tarea de mantener a Mag entretenido y no le dieron ni un solo minuto de respiro. Él se había disfrutado aquella aventura tanto o más que sus acompañantes, sin embargo, en todo el día no dejó de pensar en Coral. Llevaba todo el día sin verla; tampoco ella lo llamó al móvil para felicitarlo; como lo hizo Jessica, y casi toda la familia Sabanaprieto, y algunos propios parientes suyos.


  Aparte del excitante recorrido por los dos túneles, acompañados por un guía experto, Mag y las chicas disfrutaron de las aguas del arroyo que sobresale de las Cuevas, dieron un largo paseo montados a unos adiestrados caballos, y ya al caer la tarde, y antes de emprender el viaje de regreso a casa, degustaron de un rico pollo criollo a la parrilla.


  Anastasia y su grupo trabajaron a velocidad de los segundos para cuando Coral y toda su familia llegase a la casa estuviese todo listo. ¡Y lo consiguieron! Ya que cuando los primeros en llegar, los padres y hermanos de Coral con sus respectivas familias, tanto la decoración como el festín ya estaba listo: la tarta de cumpleaños esperaba en la nevera, la bebida aguardaba para ser servida, y el entremés frío estaba puesto sobre la extensa mesa en el gran comedor para que todo aquél que quisiera pasar por allí degustase a su antojo de toda una variedad de exquisiteces.


  Enseguida que Coral llegó, se metió en la cocina para ayudar a Anastasia en la preparación de unos bocadillos que a última hora Anastasia decidió hacer. Por su parte, Jessica y Sofía hacían de anfitrionas. También Cristiane y Susy ayudaban para que los invitados ya presentes estuvieran bien atendidos.


  En los minutos en los que Coral estuvo en la cocina no dejó salir a flote la angustia que le produjo la breve conversación que tuvo con Eliseo, horas atrás; pero sí se mantuvo muy habladora y risueña. Las horas que le siguieron a aquella faena en la cocina, las pasó arropada por toda su gente.


  La cena, seguida de la tarta de cumpleaños, estaba prevista para las ocho de la noche, y apenas eran las seis y media, y Mag ya había llegado a su hogar. Y, casi tres horas después, él aún no salía del asombro que le produjo la presencia en su hogar de toda la familia de Coral y unas veinte personas más, entre ellos su más fiel amigo Sancho Canillas, su mujer Amapola y su hijo Juan.


  En la casa del doctor Mag Estévez había gente por todos lados. A cualquier estancia, de la planta baja, que Mag se desplazara se topaba con pequeños grupos charlando animadamente con sus respectivas copas de licor en las manos. Sentía una profunda alegría al verse rodeado de estas personas tan queridas para él. No obstante, no dejaba de sentirse inquieto por el distanciamiento que había mantenido Coral de él desde que llegó al hogar.


  Lo que Mag, que vestía elegantemente de negro, no se imaginaria jamás, era que esa noche Coral estaba sumamente inquieta debido a la conversación que sostuvo con Eliseo, vía teléfono, cuando venía de camino a casa junto a Sofía.


  En esa especial ocasión, por el cumpleaños de su siempre amado doctor Mag Estévez, Coral vestía un elegante traje de pantalón negro y rojo, la cabellera que le caía a los hombros la llevaba suelta, un ligero maquillaje, y los aretes de brillantes que le adornaban el lóbulo de las orejas y las zapatillas de color negras que calzaba esa noche, eran regalos de él.


  Entretanto los más jóvenes entre ellos Calíope, Soledad y Juan, también los primos de Calíope, no paraban de bailar en la amplia sala y rodeados por los adultos, Mag le ponía fin a la charla que mantenía con un grupo de caballeros: eran los hermanos de Coral, Víctor y su hermano Tony Brumal, Sancho Canillas y Eliot. Se alejó del grupo y fue hacia donde estaba Coral, quien parada a un extremo de la sala contemplaba a los que bailaban a ritmo de merengue. Sofía y su esposo, Pablo Eliot Siboney, y Jessica y Ángel Palacios estaban entre los bailadores. También Carmelo y Virginia estaban allí, invitados por Coral, aunque se mantenían en su sitio.


  Al llegar a ella, Mag se sitúo a su lado.


  Ella fue quien habló primero.


  —¿Estás disfrutando de su fiesta, doctor?


  Mag ladeó la cara hacia ella.


  —Mucho. Sin embargo, la estuviese disfrutando todavía más si tú, amor, no estuviera tan distante de mí. A propósito, gracias por los regalos que encontré sobre mi cama. Eres muy generosa a la hora de dar obsequio —dijo él, con la mirada fija en el arete de brillante que le adornaba el lóbulo de la oreja izquierda. Sintió tentación de acercársele más y arrancárselo, suave, con los dientes. Al pensar en ello su hombría dio un brinquito.


  —Pero te han gustado los regalos ¿no? —dijo Coral, ajena a los deseos de él. Miraba hacia el grupo que bailaba.


  —Sí, preciosa, sobre todo el computador portátil, y los gemelos de oro que luzco esta noche —dijo Mag, y Coral desvió la mirada hacia el puño de su camisa—. También llevas puesta la corbata —dijo Coral, tan enamorada de ese hombre que con sólo mirarlo a los ojos detenidamente temblaba completa. A él le pasaba lo mismo.


  —Te pido disculpas una vez más por haber invitado a Carmelo, sin antes pedir tu consentimiento.


  —Tranquila, preciosa, que mientras él se mantenga en su sitio y no haga nada que llame la atención, su presencia, al igual que la de Virginia y Ángel, es bien recibida. Mi padre estaría feliz con su presencia. Ven, vamos al comedor, me apetece comer uno de esos bocadillos que Anastasia y tú hicieron a última hora —dijo Mag, sin embargo, no era en ese alimento en el que él estaba pensando. Sí le apetecía comer algo…, no obstante, lo que él deseaba saborear en ese mismo momento no le sería tan fácil conseguir. Apetecía comerse a Coral: entera.


  Se miraron fijamente a los ojos. Para ellos dos el tiempo pareció congelarse mientras sus miradas estaban atrapadas.


  —¡Coral Sabanaprieto! —gritó una voz de hombre desde el umbral de la puerta principal. Todos miraron en esa dirección.


  —¿Eliseo? —dijo Coral, con aparente calma, caminando hacia él. Eliseo estaba pasado de copas, un detalle que Coral nunca había visto en él.


  —¿No me dices qué alegría verte? —dijo Eliseo con evidente sarcasmo en sus palabras—. Dios, te amo tanto que aun sabiendo de lo que fuiste capaz de hacerme, te seguiré amando como un desquiciado.


  Mag se acercó aún más a Coral y con un brazo la rodeó por la cintura. Toda la familia de Coral y los demás presentes estaban mudos. Alguien paró la música, los que bailaban cada quién se quedó cogido de mano de su pareja de baile, todos con los ojos clavados en el recién llegado caballero.


  —Deseo hablar contigo, Coral; a solas —dijo Eliseo sin apartar la mirada de ella, rompiendo el tenso silencio que se había apoderado de la amplia sala.


  —¡Ni lo sueñes! —dijeron Mag y Lucas al unísono.


  —Bueno, entonces todos los aquí reunidos sabrán el motivo de mi sorpresiva visita. ¡Mejor!, así se enteraran de…


  —Eliseo —lo interrumpió Coral soltándose del brazo de Mag—. Ven, vamos al despacho —dijo, pero antes de que diera un paso más hacia Eliseo, Mag ya la tenía cogida del brazo.


  —Vine para que hablemos de nuestra fallecida hijita, Coral —soltó Eliseo, provocando que Coral palideciera y el murmullo de voces de los presentes empezara a oírse.


  —Eliseo —dijo Lucas—, será mejor que acompañes a Coral al despacho de Mag.


  La abuela Andrea, quien en toda la noche se había mantenido en su sitio pero muy conversadora y pendiente del más mínimo detalle, se acercó a Eliseo diciendo:


  —Mi querido, si tu amor es tan grande como acabas de confesar públicamente, entonces ten la decencia, muchacho, de acompañar a Coral para que puedan hablan en privado. ¡Lucas!, acompáñalos. Tú no, Mag. Tampoco tú, hijita —dijo la abuela cuando Calíope se acercó a Coral, tan perpleja como lo estaban todos los demás. Bueno, no todos, porque a Anastasia se le veía de lo más relajada… Esperaba ver llegar ese momento. Lo vio en las cartas que había echado la noche anterior mientras estuvo encerrada en su aposento sagrado...


  —Abuela —habló Jessica—, ¿usted no cree que lo mejor será que Eliseo desembuche lo que vino a decir delante de todos?


  —Jessica —intervino doña Nereida—, deja que Coral decida.


  Jessica miró a su madre, ceñuda.


  —Sigamos la fiesta —pidió la abuela Andrea abrazada a Calíope, mientras Coral abandonaba la sala.


  Anastasia miraba a Mag de reojo. Aunque quisiera ayudarle, no podía hacer nada; todo estaba escrito.


  


  —Coral, yo no podría ser el padre tu hija, porque soy estéril —soltó Eliseo al entrar en el despacho.


  La caja de Pandora por fin se abría.


  —¿Quién era el padre, Coral? —preguntó Eliseo, ya sentado en la butaca que Lucas había arrastrado hasta el mueble que había junto a la ventana, Coral y Lucas estaban sentados en ese asiento.


  —¿Cómo que quién era el padre? —estalló Lucas al tiempo que se ponía en pie.


  —Lucas —dijo Coral—, déjalo que hable. Creo que ha llegado el momento de la verdad.


  —¿De qué verdad, Coral?


  —Lucas, siéntate; y te ruego que sólo te limites a escuchar. Eliseo, nunca hallé el valor para hablarte de esto.


  Eliseo se movió inquieto en la butaca.


  —Lo siento, Eliseo; pero sí, tú no eras el padre.


  Eliseo se paró del asiento, mudo. Con ganas de virarse hacia ella y tomarla por los hombros y zarandearla hasta que ella vomitara todo cuanto tenía que decirle. ¿Coral se acostó con otro?» Se preguntó él mientras continuaba parado estático de espaldas a ella y con la cara metida entre las manos.


  Lucas se mantenía callado, pero muy pendiente a Eliseo. Era consciente de la situación en la que se hallaba; cualquier hombre en su lugar era capaz de perder la cordura.


  —¿Con quién…, Coral? —preguntó Eliseo virándose hacia ella, con la voz pausada. No era de los que se dejaban dominar muy fácilmente de la ira. Se sentó y esperó a que ella hablara.


  —¿Me creerías si te dijera que no me acosté con ningún otro hombre?


  Eliseo la miró con los ojos entrecerrados.


  —Me hice inseminar.


  —¿Qué? —explotó Lucas mirándola con los ojos abiertos de par en par.


  —Porque Jessica se quedó embarazada antes de hacerse el procedimiento, ¿o no, Coral? —preguntó Eliseo, sin apartar la mirada de ella.


  Coral asintió con un movimiento de cabeza.


  —¿Qué pretendías, Coral? ¿Intercambiar los bebés cuándo nacieran? ¿Me impondrías el hijo de Jessica y su amante, mientras ella y Mag hacían lo mismo con el nuestro?


  —¡No! —reaccionó Coral al mismo tiempo que levantaba la mirada hacia él—. Nunca pensé cometer semejante monstruosidad. Por favor, créeme. Jamás te haría un daño de esa naturaleza.


  Las oscuras cejas de Eliseo se alzaron en un gesto de incredulidad.


  —Explícame entonces lo qué pensabas hacer. Porque de qué tenías un plan a seguir, lo tenías ¿no? Ahora entiendo porque te acostaste conmigo. Sin embargo, algo me dice que tú sabías que no quedarías embarazada de mí. Todo fue muy bien planeado. ¿De quién fue la idea, tuya o de la mujerzuela de Jessica?


  —Mía. Jessica está tan ajena a todo esto como lo ha estado tú, y todos los demás. Mentir por amor, se podría decir que ese ha sido mi mayor pecado.


  —Hay alguien que sabe de esto, Coral. ¿Acaso ya olvidaste a tu amigo doctor Carlos Arato?


  —Coral, habla —dijo Lucas, con bastante impaciencia.


  —Cuando Jessica me dijo que estaba embarazada y que ese hijo podría no ser de Mag, quise morirme. Cuando le pregunté que qué pensaba hacer, me dijo que yo tenía que ayudarla. «Tú serás una vez más mi tabla de salvación», esas fueron sus palabras. De ahí en adelante todo corrió por mi cuenta. Y, como Jessica le dio autorización al doctor Carlos Arato para que destruyera el semen de...


  —¡Espera! —dijeron Eliseo y Lucas al mismo tiempo.


  —Coral, tú...


  —Sí, Lucas; me hice inseminar con el esperma de Mag que había congelado.


  —¿La bebita que murió era hija de Mag? —preguntó Lucas.


  Coral se echó a llorar.


  —¡Oh, por el amor de Dios, Coral! Por qué callaste todo este tiempo —dijo Eliseo—. Fuiste muy generosa al darle vida a una criatura, cuyos padres nunca te agradecerían todo el dolor por el que has tenido que pasar.


  —¿Acaso pensabas guardarte este secreto eternamente? —le preguntó Lucas, sintiendo admiración por ella.


  Coral negó con la cabeza.


  —Si Jessica no se sometió al procedimiento, —empezó a decir Lucas—, entonces puede que Calíope no sea hija de Mag. A menos que sea cierto lo de que Jessica se aprovechó de él, aquella noche. Porque Mag jamás la ha tocado.


  —Estás bromeando, ¿verdad? —dijo Eliseo, perplejo.


  —Eliseo, Lucas jamás jugaría con algo así —le aseguró Coral. Entonces se atrevió a confesarle algunas cosas relacionadas a la falsa vida matrimonial que Jessica y Mag han llevado desde siempre. Confesándole también que Mag estaba tan ajeno, como lo estaban todos en la familia, de que a Calíope se le había hecho la prueba de ADN.


  Eliseo se quedó de piedra al escucharla; pero no dudó ni un segundo de su confesión. También Lucas estaba atónito.


  —Coral —dijo Eliseo—; continúa hablando. Sabes que no ha soltado toda la historia sobre la fallecida bebita. Lo sé todo, Coral. Cuando me dieron los resultados confirmando que nunca podría ser padre, enseguida me di a la tarea de buscar a tu amigo doctor Carlos Arato. Sabía que él era el único que podría decirme la verdad. Habla, Coral.


  —Yo también quiero escucharla —dijo Mag, desde la puerta. Lo había escuchado todo. Por poco se desmaya, pero como sabía que de nada le valdría actuar como un flojo, aguantó el mareo y continúo escuchando, sin que ninguno de ellos notase su presencia.


  Coral se había puesto pálida al verlo.


  —Mag —dijo Lucas caminando hacia él.


  —Lucas, lo he escuchado todo. Y creo que tengo derecho a saber el resto de la escalofriante historia. Por lo visto Jessica es mucho más sincera que Coral —dijo Mag, dolido, mientras se acercaba al mueble donde estaba Coral sentada. Se dejó caer en el asiento. Ella levantó la mirada hacia él; lo encaró con valentía. Mag siguió hablando—. Las malas acciones de Jessica son producto de su enfermedad, ¿pero las de Coral, Lucas? Dios, hacerme creer que las lágrimas que derramaste aquel día cuando saliste de la oficina medica del doctor Arato eran debido a que te emocionaste al ver el procedimiento. ¡Cuando todo era mentira! —exclamó Mag, indignado. Se puso en pie y empezó a vagar por la estancia, mientras Lucas y Eliseo lo miraban sin saber qué hacer o qué decirle.


  —Eres una…


  —Mag Estévez —dijo Sancho Canillas, desde la puerta; lo había seguido sin que Mag se diera cuenta—. Cuidado con lo que dices. No te dejes llevar de la ira. Relájate, y dale la oportunidad a que Coral hable.


  Sancho cruzó la estancia y caminó hacia la ventana donde estaba parado Mag. Se situó a su lado.


  Coral empezó a narrar la visita que le hizo al doctor Carlos Arato, semanas antes de dar a luz. Diciéndoles que le pidió al doctor Arato que si algo llegaba a pasar con el bebé de Jessica, que intercambiara las criaturas.


  —¿Qué? —estallaron Mag y Lucas al unísono. Mientras que Sancho Canillas no salía de la perplejidad. Por su parte, Eliseo, que sabía la historia, sólo se limitaba a escuchar.


  —¿Estás queriendo decir que el bebé que murió era el de Jessica? —preguntó Mag, atónito.


  Coral asintió.


  —¿Por qué, Coral? —preguntó Mag caminando hacia ella.


  —Mag Estévez —lo interrumpe Eliseo—; tú sabes la respuesta. Eso demuestra el amor que esta mujer siente por ti.


  Mag se dejó caer en el mueble, junto a Coral. Quiso decirle tantas cosas, sin embargo, las palabras se le quedaron atascadas en la garganta. Coral lo miraba a él a través de las lágrimas.


  —Todo lo que hice fue pensando en la felicidad tuya y de Jessica. Calíope es tu hija, Mag. La hija que tú tanto deseaste tener. No sé si el otro bebé era tuyo o no, lo único que sé es que volvería a actuar de la misma manera si se diera el caso.


  Mag no podía hablar.


  —Coral, ¿qué le causó la muerte a la bebita de Jessica?


  —Lucas —habló Eliseo—. Yo puedo responderte esa pregunta. Te aseguro que tu hermana desconoce la respuesta.


  —Te escucho —dijo Lucas.


  —Según el doctor, Carlos Arato, Jessica no siguió las recomendaciones debidamente correctas durante su embarazo. Nunca dejó de fumar, y los medicamentos que tenía que tomarse le daba lo mismo tomarlos con alcohol; aparte de eso, casi nunca se tomó las vitaminas prenatales. Él bebé, que no nació a destiempo, como ustedes comprenderán, al momento de su nacimiento estaba muy bajo de peso y con problemas de respiración. Según el doctor Arato, la bebita murió de un paro respiratorio.


  Mientras Eliseo narraba los hechos, Coral no paraba de llorar; Mag la tenía abrazada con un brazo por la cintura. Pero era tanto el dolor que Coral sentía por todo lo acontecido que sencillamente en esos momentos no encontraría nada que la consolara.


  —Dios, y lo más triste es que Jessica no sabe nada de esto —dijo Coral entre sollozos.


  —No lo sabía —se escuchó la voz de Jessica desde el umbral de una puerta que comunica el despacho con un escondite secreto.


  —¡Jessica! —dijo Coral, y se puso de pie.


  —Tranquila, Coral —le dijo Jessica caminando hacia ella—. Lo he escuchado todo parada detrás de esa maldita puerta. Pero mírame, no he derramado ni una sola lágrima —se echó a reír—. Gracias por sacrificarte al darme a tu hija. Sé que lo hiciste por el amor que sientes por Mag. Pero sabes que, fuiste una maldita estúpida.


  —Jessica, ni una sola palabra más —dijo Lucas—. ¿Estás drogada? —le preguntó Lucas cuando llegó hasta ella y la miró fijamente a los ojos.


  —¿Por qué cree, idiota, que no me he derrumbado al saber que soy la causante de la muerte de mi propia hija?


  Lucas se alejó de ella, cabizbajo.


  —¡Oh, Jessica! —dijo Coral, la envolvió entre sus brazos—. ¿Por qué te drogaste? ¡Dios, me parte el alma verte así! —dijo Coral, llorando—. ¿Quién te dio la droga…?


  Jessica se despegó de Coral, y sin más sacó un revólver de dentro de los pantalones negros que llevaba puesto. Enseguida levantó el arma y la apuntó hacia Coral.


  —Lucas, por el bien de Coral, no te me acerques —dijo, cuando Lucas caminó hacia ella—; Vamos, Lucas, ve hacia la ventana donde están parados Eliseo y Sancho; tú Coral, acércate a Mag, quiero contemplarlos juntos; hacen tan linda pareja.


  Jessica hablaba sin dejar de apuntarle a Coral, que caminaba hacia Mag.


  En la sala, todo era murmuraciones entre los presentes. Estaban todos sumidos en total desconcierto. Ansiosos por saber lo que pasaba en el interior del despacho. Fue por eso que Calíope no aguantó más y, cuando vio que Jessica abandonó la sala, minutos atrás, siguió tras ella. Sin embargo, en vez de seguirla se metió en la habitación que quedaba al lado de la de Anastasia. La adolescente sabía que desde esa habitación podía llegar al despacho de su padre sin que nadie descubriese su presencia. Calíope estaba al tanto del infierno que su padre vivía al lado de su supuesta esposa… Sin embargo, nunca había dado señales de que sabía la historia. Como también conocía casi todos los pasillos secretos del hogar, y de la tórrida y apasionada relación que su padre y Coral vivían. Ella llevaba años expiándolos… Y siempre pensaba lo mismo, «que los adultos se complican la vida para sufrir. Creen que el sufrimiento es el pago por los errores cometidos».


  Y ahí estaba Calíope, detrás de una puerta secreta, presenciando la escena sin derramar una sola lágrima. Era porque la adolescente estaba bajo un fuerte estrés emocional.


  —Calíope, di algo —le pidió Soledad, en voz baja. Otra más que se había enterado de todo.


  —Soledad, qué quieres que te diga: que Coral no es tía Coral, sino que es mi verdadera madre.


  —Yo la prefería a ella, y no a la otra —dijo Soledad.


  —¡Ay, Soled!, te confieso que no sé qué pensar. Ven, salgamos de aquí, es posible que Anastasia y la abuela Nereida nos estén buscando.


  —Y qué me dices de la abuela Andrea —rió Soledad al salir del escondite, detrás de Calíope.


  —Calíope, Soledad —dijo Anastasia cuando las vio de vuelta en la sala y acercándose a la silla donde estaba sentada la abuela Andrea.


  —Iré a buscar a mi padre —dijo Calíope, después de tener una breve conversación con la abuela Andrea.


  La sorpresiva aparición de Eliseo Hamilton a la fiesta por el cumpleaños del doctor Mag Estévez, provocó que la alegría que sentían todos los invitados, antes de su llegada, se trasformara en angustia. Hasta el ánimo de la abuela Andrea había sufrido un bajón. Y ni hablar cómo se estaban sintiendo el padre de Coral y el abuelo Moisés. Era tanto el desconcierto que aquellos dos hombres sentían que no encontrarían las palabras para describir su malestar.


  Por su parte, Eduardo, Eliot, Carmelo, Víctor y Tony Brumal estaban muy impacientes por saber cómo iría la cosa en el despacho. Pero no eran los únicos que estaban impacientes, porque algunas de las damas que se encontraban sentadas en aquella estancia también se sentían así: entre ellas Sofía, Amapola Canillas, Virginia Palacios, Mirella, esposa de Víctor Brumal, y la madre de Coral, que estaba tan nerviosa que Anastasia tuvo que darle a tomar uno de sus brebajes caseros para que calmara los nervios.


  Entretanto, Cristiane y Susy estaban muy pendientes de sus respectivos hijos. Los jóvenes habían decidido encerrarse en la habitación de Calíope, cuando vieron que el festivo ambiente que reinaba en la sala se había transformado en total aburrimiento. También Juan Canillas se encontraba entre ese grupo.


  Cuando Calíope entró en el despacho no daba crédito a lo que sus ojos veían…


  —Jessica, baja el arma, por favor —le pedía Ángel Palacios.


  Él había entrado pocos minutos antes que Calíope. Se había dado cuenta de que Jessica había estado actuando un poco extraña horas atrás; no obstante, como había podido mantenerla a su lado las demás personas no se habían percatado del estado de embriaguez en el que ella estaba. Cuando vio que Jessica tardaba demasiado en regresar del baño a la sala, él salió en su búsqueda. Cuando entró en el gran comedor allí estaba Anastasia, fue ella quien le dijo que la buscara en el despacho; y a ahí estaba Ángel Palacios, tratando de hacer que Jessica le entregara el arma o por lo menos, le decía, que dejara de apuntarle a Mag y a Coral.


  —¡Ah, pero mira a quién tenemos aquí! —dijo Jessica cuando se percató de la presencia de Calíope. La adolescente se había quedado clavada en la entrada del despacho. Sin apartar la mirada de Jessica, que le apuntaba con un revólver a su padre y a… Coral.


  —Calíope, no te acerques —le pidió Mag—, sal de aquí, princesa.


  —Calíope, ¿quieres ver cómo mato a tu madre? —dijo Jessica, y dejó escarpar una carcajada.


  Estaba fuera de sí, fue tanta la droga que ingirió, aparte del alcohol que había tomado, mientras estuvo escuchando a Coral y a Eliseo narrar la historia, que no tenía control de sí. Lucas, Eliseo y Sancho quisieron acercárseles para quitarle el arma; no lo consiguieron. Ella amenazó con volarse los sesos. Cuando Ángel le preguntó de dónde había sacado el revólver, Jessica le dijo que eso era lo que menos importaba. Ángel estaba a punto de perder la paciencia. ¡Y la perdió! Porque justo cuando Jessica apretaba el gatillo para dispararle a Coral que estaba abrazada a Mag y a Calíope, Ángel se abalanzó contra ella.


  Antes de desmayarse, Coral escuchó dos disparos… y vio a Mag y a Calíope desplomados en el suelo bañados en sangre…


  



  Semanas después…


  



  —No, Mag, lo único que me queda pensar es que Coral no ha querido reaccionar porque piensa que tú y Calíope están muertos. Ella los vio tirados en el suelo y bañados en sangre. Aunque la sangre era tuya y de ella y no de Calíope —decía Lucas parado cerca de la cama de hospital donde yacía Coral. Llevaba un mes en coma; en una prestigiosa clínica de la capital.


  Sofía se mantenía callada, parada de espaldas contra la pared de cristal y con la mirada fija hacia la cama donde estaba acostada su hermana mayor. Habían tenido que operarla para extraerle la bala que se le había alojado cerca de un pulmón. Pero no despertó de la anestesia. Por su parte, Jessica estaba hospitalizada en un centro psiquiátrico, Ángel no se separaba de ella, Calíope seguía recibiendo terapia de un sicólogo, y Mag sólo se despegaba de la cama de Coral más que para ir al baño. A él ya le habían retirado el vendaje del brazo izquierdo donde recibió el balazo.


  —Mag, mis padres ya autorizaron para que le retiren las maquinas —dijo Lucas. Se sentía desolado, aturdido.


  Sofía tragó en seco.


  —Sobre mi cadáver —dijo Mag, sin apartar la mirada del rostro de Coral. Estaba entubada por todos lados.


  A la mañana siguiente, un mes y un día de estar sumida en un coma total, a Coral Sabanaprieto le retiraban las maquinas…


  —¡Respira! ¡Ella, respira! —empezó a gritar Mag como un loco. Sofía se desmayó y Lucas tuvo que asistirla.


  —Abre los ojos, amor —le musitaba Mag, al oído—. No estoy muerto, preciosa. Y nuestra hija tampoco. Dios, Coral, estás respirando. Regresaste de ese lugar donde te habías ido… Háblame, amor.


  ¡Nada!


  Una semana más tarde, Coral seguía sin despertar. Seguía hospitalizada en una prestigiosa clínica de la capital dominicana. Por aquella sala habían pasado a verla decenas de personas, entre ellos Eliseo y su esposa, Mariela, Andrés y su mujer, el doctor Carlos Arato y algunas amistades que habían venido exclusivamente a verla desde los Estados Unidos.


  —Anastasia ¿crees que ella me escucha? —preguntó Mag, sin volverse a mirar a la empleada.


  La abuela Andrea, quien venía diariamente a ver a Coral, también el abuelo, estaba presente cuando Anastasia llegó a visitar a la enferma, por primera vez. Un detalle que la familia Sabanaprieto llevaba muy en cuenta.


  —Lo único que sé, doctor, es que tendrás a Coral a tu lado por largos años.


  —Palabras de una bruja —dijo la abuela; y Anastasia rió. En ese mes en el que Coral llevaba hospitalizada, la apariencia de Anastasia se había deteriorado; tanto, que todos creían que estaban delante de una persona de noventa y tantos años. Su cabello negro azabache ahora lo tenía blanco por las canas, el rostro lo tenía arrugado, caminaba apoyada en un bastón, y su condición de salud desmejoraba al paso de las horas. Cada día se echaba menos alimento a la boca, casi no se levantaba de la cama, su risa se le había apagado, y según Vicky, Anastasia jamás había vuelto a bajar al sótano... a su aposento sagrado.


  


   Capítulo 17


  
    
  


  

  


  —Mi misión en esta casa se ha cumplido —dijo Anastasia al entrar en el gran comedor donde estaban Mag, Coral y Calíope cenando. Hacía una semana que Coral estaba de vuelta en casa, junto a dos de los seres que ella más amaba.


  —Me marcho —dijo Anastasia—. Alguien está afuera esperándome.


  Calíope rompió a llorar; por aquellos días estaba muy susceptible… aparte de eso, la adolescente todavía no había asimilado el cambio de apariencia tan drástico que mostraba Anastasia.


  —No llores, princesa —le dijo Mag—. Anastasia estará bien, junto a sus parientes…


  Calíope se levantó de la mesa y salió corriendo hacia su habitación, sin mirar a Anastasia. Le tenía miedo.


  Coral quiso pararse de la mesa para ir tras la adolescente, pero Mag la detuvo con un gesto de cabeza.


  —Calíope estará bien, Coral —la tranquilizó Anastasia al darse cuenta de la preocupación que dejó notar Coral.


  —Le tiene miedo, Anastasia. Y le confieso que yo también sentí algo de miedo cuando la vi tan cambiada. Según usted, Anastasia, ¿dice que su cuerpo envejeció por qué dejó de tomarse el brebaje que tomaba para mantenerse joven?


  —Ay, Coral, no trates de seguir escarbando sobre mi vida. Les dije lo que tenían que saber, y sólo lo hice porque sabía que tú y todos tus parientes se volverían locos tratando de hallar una explicación. Y no juzgues a Mag, porque él no esperaba que mi apariencia se fuera a transformar en esto que soy ahora. Una anciana llena de canas, con el


  rostro lleno de arrugas, y apenas la artritis me permite moverme. Pero bueno, he de irme. Estaré bien. Por ello no quiero que se preocupen por mí, mucho menos que me busquen. No me encontraran…


  —Lo sé —dijo Mag, con un nudo en la garganta. Se levantó de la silla, Coral también lo hizo. Salieron al portal a despedirla.


  Anastasia bajó los escalones apoyada en su bastón, caminó hasta el coche donde la esperaba un flacucho caballero sentado ante el volante; ella subió a la parte trasera. En ningún momento miró hacia el portal donde estaban parados Mag y Coral mirándola partir.


  



  



  Horas más tardes...


  



  —Mag —dijo Coral medio dormida, abrazada a él, desnudos los dos bajo las sábanas.


  —Sí, preciosa —musitó Mag, medio dormido también. Habían quedado exhaustos por los largos minutos que estuvieron amándose íntimamente.


  —¿Quién fue la dama que te dio consuelo durante todos estos años?


  —Anastasia —dijo él.


  Coral dejó escapar una carcajada...
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